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EN QUE SE DA NOTICIA 

Deias cosas mas aprecíables, y dignas 
' m de saberse , que hay en ella. 

su AUTOR 
>. amTonio poíjz ,'Se£retarib de S. M. j 
i^Hsiiiario de la Real Academia de So» 
femando , individuo di la Real de la Histo- 
Ifia , y de las Reales Sociedades Basconga- 
• da , y Econámica de Madrid, bre, 

:l>EDICADO AL KET NUESTRO SEÍ40R* 

TOMO XVII. 

TRATA DE ANDALUCÍA, 



MADRID. MDCCXCn. 

ÍCm LA VIUDA DE D. JOAQUÍN IBARRA. 

Je bailará en ja Imprenta con hi demat tomof reifif 
', presos , hasta el Xlt^ , los Cemefítarios de la Pintura 
• de D.Fe¡ipe de Guevara, y la Corta del AboieAttt»' 

' ga sobre la Filos^a de Pfndaro, P^irgilio ,i¿c. 



Con juperitr fermit». 
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a Viudik |& Herederos de Ocafc jMdün Ibarra ^ i 
m^ co^tÉt ae:impriake caMQbf« ,.iiac;fsn ti^r tí 
Póbáko qi|e dentro, de .po^ft^^sis^HU rtfímpreíoa pos 
Jft .tercera ves los Tomos V. ^yic^qUetcaiiio^df 
BSadrid y Sitios Reales, incluyéndose en ellos por 
Sia de notas diferentes noticias de obras que se han 
hecho de nuevo 9 ó se han aiejorado en Madrid y 
en dichos Sitios desde la segunda vez que se íni-* 
|>rimieron tos expresados libros. Con el mismo ob-« 
jeto se pueden ver algunas adiciones puestas al ña 
de ellos. 

De ningún modo es conveniente separar estas no* 
ticias del cuerpo de los libros ^ á los quales perte* 
tiecen ^ porque seria casi preciso hacer una Obra noe^ 
tm^ respecto de las mejoras y buenos efectos que 
se han experimentado en los edificios püblicos, es^ 
pecialmente en la Corte , tanto dentro de las igle- 
sias I como fuera de ellas. £n quanto al priiiier ob-* 
jeto que el Autor se propuso en este Vlage de dar 
á conocer lo bueno y malo en orden á las nobles Ar- 
tes ^ nada se ha alterado ^ y por tanto no necesi-^ 
tf. el Búblico de proveerse de los nuevos Libros^ á 
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no ser que alguoo > lácltajo .de/sa euriosi jaí^ qm^ 
ra también saber lo que se ha hecho reciente* 
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mente. 

El Tomo XVIII 9 que está en la prensa ^ co^^. 
finüa las noticias .de Andalucía : se conchiyen las 
de CádÍB^ y Se dan otras de sus Pwblos cercan 
nos, Acc;, siguieadoí después á Málaga y Granada 
ifw rutas diferentes*. ^ 
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PROLOGO. 



^^ualqumra que Baya trataido al Aut<H: 
de este Viage , ó haya leído los Libros oue 
it sus Cartas se han ido iQrmiaDdo , hahra 
conocido desde las pilmeras que escrihip 
Veinte años h^ , lo ihal qutf ha estado siem* 
pre coH los retablos de madera !» de que es-* 
tan llenas casi todas las Igleaas del Reyno, 
considerándolos de. iñatexia indecente para 
los Altares , y por otra parte la roas a pro- 
pósito para causar incendios. De algunos 
de estos nos ha dado noticia en las mismas 
Cartas y sucedidos en Madrid y en otras parr 
tes ; pero tiene apuntados otros muchos que 
su curiosidad ha ido avejriguando por las 
Ciudades , y algunos tan lastimosos » que es- 
tremece «1 pensarlo. : . 

No por eso han escarmentado , sino que 
han seguido en hacer ottos , y en ios mis^ 
mes sitios donde los incendiados estaban. £&« 
ta práctica de retablos de madera ya la hu^ 
ho en nuestro mejor tiempo de las Artes^ 

* iij es- 
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T) PROLOGO. 

^to es , en el siglo diez y seis ; y áiin^« 
la forma dr muchos de aquella ecíad ba me- 
recido las alabanzas de nuestro Autor , de 
ningún modo .su materia. Contra los mons- 
truosos ea* xazon del Arte , sobr^?. ser de ma- 
dera , no parece que encuentra epítetos cor- 
respondientes que aplicarles , llamándoles in- 
digestos promontorios , maderages afrentó^ 
1^^ á la ndcioii) abortos ridículos del Arte, 
objetos indignos de las Casas de Dios » py> 
¥sís iíiceiidiarias , insípidas puerilidades y otros 
tales. - 

- ' Algún diá hay a de tener fin tanto dír- 
^ratar en Jos edificios sagrados , así por lo 
despectivo á su forma ; como también a sa 
%nateíia. En quánto á lo j^riníiero ya dio sus 
ordenes y providencias el piadosísima Se^- 
lior Carlos III , exhortándolo en cartafe cir-^ 
culares dirigidas á los Prelados del Reyno 
Ton el fin de ^ue no permitiesen hacer tales 
k)bras sin asíegurarse antes de su acierto , en^- 
viañd(í los planes y d&uxos á ilas Reales 
Academias , para que se examinasen en ellas 
y expusiesen los medios del acierto. " 
- Lo segundo estaba reservado á nuestro 
"amado Soberano el Sr. Carlos IV. que expre^ 
"emente há prohibido la tal construccioa de 
Tetábaos de madera en todas las Iglesias , ha*- 
éiendo «scmo ultímamete sobre este im«- 

por- 
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PROLOGO. vij 

^ttante asunto á los Señores Arzobi^os, 
Obispos , &c. Al instante dio cumplimieii- 
to á tan acertada resolución el Eminentísi- 
jno Señor Don Francisco Antonio Lorenza- 
sa , Arzobispo de Toledo , como puede ver- 
se eala siguiente copia de su circular /ea 
la ^ual ya inserta la Real determinación. 

**A nuestro Cornejo de la Gobernación, 
Vicarios Generales ae Toledo y Alcalá, 
•Vicarios de Partido , Párrocos , y Venera^ 
ble Clero Secular y Regular de este hues^ 
•tro Arzobispado.»» 

M La inconstancia y veleidad humana lle« 
ga á tal grado , que no solo introduce no- 
vedades en lo profano, sino que también 
mtenta asaltar á lo sagrado ; y por mudar 
de |feíb lleva el luxo y la corrupción den- 
tro^^ '^ás Iglesias , que jamas deben variar 
en lo qué pertenece al culto , Altares y or- 
namentos sagrados ^ procurando conformarse 
en Jo posible cbn la práctica antigua y los 
Rituales , y arreglarse en la fábrica de los 
Templos y su adorno á lo xjue prescriben 
las Artes.»> 

wEn tiempo de las primeras persecu- 
ciones de la Iglesia no se permitía á los chris^ 
tkinos juntarse en Templos públicos para 
]a cel^racioft del Santo SacrifíciQ, hasta que, 
consegrada ' la ^pas^qr la. piedad del grande 
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CoDsíantIño , se erigieron en Roma y otras 
partes magníficos Templos y Altares , febril 
cados según las reglas del Arte por los 
Maestros de mayor crédito ; y aunque .la 
Basílica de San Juan de Letran y otras que 
se edificaron entonces ^n Roma , Antioquía 
y Alexahdría no tuviesen tantos Altares cot- 
;mo las ;que ahora se fabrican , tampóto el 
numero de fieles era tan crecido que no 
pudiesen juntarse todos á la Misa Conven- 
tual ^ i¿ era necesario condescender tanto co^ 
nio al presente á la comodidad de los fie- 
les que quieren teñeran los principales Pue- 
tíos y en la Corte Misa á todas horas.f» » 
99 En: la historia de los primeros siglos 
no se hace mención de retablos ni adorno^ 
sino solo de los Altares , y algunos Auto- 
res seguran que el Papa San Silvestre mana- 
do que desde entonces se hiciesen todos do 
piedra ^ y no de madera » no solamente por 
Ja mayor facitídad de lavar el Altar, si por 
alguna casualidad cayese el Sangfíis sobre 
é\ , sino también, por la mayor firmeza y. dé- 
coro del culto; pues aunque San Pedro y 
sus succesores hasta él mismo San Silvestre 
se viesen en. la precisión de consagrar éa 
Altar de madera , . con motivo de las per- 
secuciones que afligian entonces á la Iglesia^ 
aqtrel sob por este respeta se conservó cot 
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PROLOGO. ix 

íSKo itfiquia en San Juan de Letran f y niri« 
gimo puede celebrar en él , sino el Sumo 
roBdñce.»f 

9»£n lo común sobre los Altares de pie* 
¿n no se colocaba mas que la Cruz ó la 
Imagen del Salvador y y aun en los Sagra* 
líos 9 en que se. reservaba la Sagrada £uca« 
ristía j tardó en ponerse la pinn^ra del Di« 
tioo Pastor con la oveja sobre sus hombros. 
Todavía se conservan en nuestra España al- 
gunos restos de los primeros retablps quo 
cnm de piedra , con algunas figuras del nue- 
vo y viejo Testamento ; y Iwsta los siglos 
mas cercanos al nuestro no se introduxo el 
abuso de los promontorios de talla , que sin 
guardar orden alguno de arquitectura están 
cargados conforme al capricho de - cada uno 
¿e figuras de animales , emparrados y otras 
ridiculeces , que justamente prohibe el Rey 
nuestro Señor en. su Real orden de 8 de 
este mes , en que se . renueva la expedida 
en 25 de Noviembre de 1777 por su Au- 
gusto Padre el Señor Carlos III , y su te- 
nor es el siguiente.»^ 

»> Eminentísimo Señor: El lastimoso in- 
cendio que ha sufrido la Real Cárcel de Cor-; 
te de Madrid ^ ocasionado por el retablo de 
su Capilla , que era hecho de madera , aca- 
ba de ser convincente prueba de . lo perju- 
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dicial cpe es esta tnateña para seir^jantes 
tisos. £n vista, pues, de estas continuadas 
desgracias , me manda el Rey , siempre aten^ 
t^ al bien de sus vasallos , que recuerde á 
V. Em. la Carta circular que de orden de 
su Augusto Padre se le paso igualmente que 
á los demás Prelados en ^ c de Noviembre 
de 1777 y encargando cuidasen de que no 
se hiciesen retablos de madera , paraí evitar 
tan repetidas desgracias^ Pero viendo que 
aquella exhortación no tía |Mroducido todo 
t\ efecto quie se desea y. es preciso^ y ha ve- 
ídido S. M. en resolver se escriba, otra vez 
á V» £m. para que de ningún modo per«- 
tnita hacer retablo algmio en los Templos 
de su Diócesi , inclusos Jos de bs .Regu^ 
lares , sino de piedra 6 de estuco ; y que 
quañdo por algún motivo se intente hacer «> 
los de madera , se haga piesente a S. M« 
}>ara óbt^er la licencia , precedidos los in*- 
formes del motivo*^ 

«•Se lo páf ticipo á V. Em. de orden del 
Rey para su inteUgeiicia y gobierno , y es^ 
pero que su zelo evitara se continiie aun 
este abuso en algunas partes con el pretex- 
to de estar ya empezados , lo qual se de- 
xa á la prudencia de V. Em. , cuya vida 
guarde Dios muchos años. San . Lorenzo 8 
de Noviembre de iroi.^El Conde de 
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flondabladca. = Señor Cardenal Arzobispo 
de Toledo.yj .... 

>?Es superfluo. recordar. á nuestros Jue- 
ces , Vicarios , Visitadores y Curas de estfe 
Arzobispado los encargos particulares que les 
&mos hecho para el puntual cumplimiento 
¿t h expresada Real orden , y el exponer- 
les sus gravísimos fundamentos y las gram 
des utilidades que resultarán .de su obser* 
vancia , pues tienen á la vista en esta Cor- 
te j en mi Santa Iglesia Primada y otras del 
Arzobispado la magestad y l)ermosura con 
que quedan los Templos con los nuevos 
Altares de piedra ó de estuco f y que así 
se preservan de los incendios tan repetidos, 
ton el pábulo der los retablos , y adornos de 
nadera : únicamente les mandamos que no 
permitan hacer alguno de nuevo , ni pro- 
seguir los ya comenzados, sino que nos den 
piüte para dar la érden conéspondiente de 
lo que se deba executar : y en esta obser- 
vancia, sin permitir relaxacion alguna, es-^ 
gramos que se ha de distinguir tpdo el 
Clero Secular y Regular , como el jxás in- 
teresado en la gravedad del culto divino^ 
^ la obediencia mas resignada á nuestro Ca^ 
tóKco Soberano , y en el adelantamiento y 
perfección de las Artes. De este modo lo- 
caremos la bendición de Dios , que en isu 
' San- 
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Santísima Nombre concedo á todos. Ma^ 
drid 14 de Noviembre de. 17^1 '^ » 

Algún dia j como se ha dicho , ha-> 
bian de tener fin los desaciertos , y lo 
tendrán infaliblemente , declarada contra los 
referidos k atención del Monarca, y to 
madas á tenor de ella las providencias con^ 
venientes por todos los Prelados del Rey- 
no , como el Señor Arzobispo de Tole* 
do las ha tomado. No se haga ya ningún 
retablo de madera ; pero ' guárdense los que 
por su excelente arquitectura y escultura 
merecen nuestra atención y aprecio , conso 
memorias dignas de las Artes , muchos de 
Iqs quales sa han celebrado justamente en 
este Viáge. Lo mismo^: debe entenderse de 
estos que lo que el Autof ha dicho de los 
Coros. Consérvense los excelentemente he*- 
chos f nombrados tambiea en esta Obra, aun« 
que ocupen los espacios principales de los 
Templos; pero nunca mas se hagan en si^ 
tios semejantes. Los execütiados bárbaraimen** 
te quanto antes se quitasen del medio jun<- 
tamente con los malos retablos , tanto me* 
jor para la decencia de las Iglesias , y para 
adquirir reputación nuestro modo de peoi- 
sar. 

-La materia verdaderamente digna de al- 
tares y r^abbs son los mármoles .ú otras pie» 
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¿ras , preferihies siempre á los estucos por 
sa doracioD^ y estar menos expuestas á quie^ 
bras y otros dmos. España ^es riqníúma de 
sármoles de todas especies , colores ^ y 
mezclas en las mas de sus Provincias; y 
tanto que bien se puede asegurar que no 
bayotra^parteen Europa donde se encuen^ 
tren tantos y tan exquisitos. 

£1 célebre.* Jacobo Trezo , Italiano , aun 
decía mas quando ' trabajaba el insigne Ta^ 
bernáculo del Escorial. En Vizcaya, León; 
Valencia y Cataluña no solo hay- canteras^ 
ino cordilleras de mármoles de diferentes 
mezclas; y el que tenga lo dicho por exá-^ 
geraciones , entre á ver y examinar las muesN 
tras de los mtármoles de España en el Gar 
wnete de Historia Natural' de esta Gorte* 

Acaso se han parado pocos en los nia« 
les que la iiacion padece por falta de ma-^ 
¿eras; pues de creer es que los retablos 
l)<n^ acabado con nwchos pinares. A tí-r 
tolo de piedad ^e cortarian las mejores plan-í 
tas, y por cincuenta que se necesitasen so 
echarían doscientas al suele. La diferencial 
^ttc hay entre losmármoks y la madera pa- 
ra las obras de que hablamos^ son que aque- 
llos están de :sohra , sjin hacer falta á nir> 
gun uso de la: vida : que los árboles scm 
pocos y y .de primeras necesidíid para nues^ 

tra 
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ira subsistencia. Quantosmas mármoíd ^h 
saquen , y ^e gasten de las. caleteras , tanv 
to serán mejoies y mas ecñnpactos lo» ^ue 
queden debaxai pero qüantos mas árboles 
se corten , no renovando generalmente y de 
continuo las imantaciones ^ tanto mas iofe^ 
lices > seremos.^ careciendo primeramente ^ áé 
carbón 5 y después de maderas para todo gÓ4 
ñero de construcción marítínta y terrestre, 
sin mencbñaf ia firuta y el desoje. Los mon^ 
tes se deben guardar con el mayoi: cuidan' 
do : los mármoles no necesitan de ninguna^ 
antes es de desear que cada qual vaya á 
las canteras y á los montes á sacar quantos 
quiera y y sieippre quedarán allí Los mejoreSj[ 
y los que no kan estado expuestos á lús in-* 
clemencias» de la atmósfera;' ci 

- Se dio hace años una orden para que 
no se permitiese ^llegar á sacar mármoles á¿ 
mezcla (que el vulgo, llama jaspes) en las 
canteras descubiertas , y que se iban descü* 
briéndo ^ en lugar de haber > permitido la 
taca por las razones expresadas , y de fe-* 
mentar el qtie sé > labrasen -.y vendiesen íu 
bremente á los naturales y éxtrangeros qv9 
los quisiesen. Todavía no es tarde para que 
«sto se haga; y podría ser un ramo de co* 
mercio , como lo es^en Italia y en donde hay 
talleres para asdsar y há}t^ ekas piedxias, 

que 



4 



I 



PROLOGO. XV 

^e tienen muchos compradores , y las en- 
cuernan trabajadas para tableros de mesas, 
ornatos de casas , y para otros fines. Rari* 
simo es el Café ü Hostería de Italia, cu- 
yas mesas no sean de estos mármoles ; pe- 
ro en los nuestros no hay una , y por con- 
siguiente están menos limpias que aquellas* 
Háganse , pues , de mármoles los reta- 
blos, que á buen seguro saldrán menos cos- 
tosos que los ridiculos maderages dorados, 
y alniacenados en las Iglesias. Si estas fue- 
ren muy pobres , háganlos de otras piedras, 
dorando sus capiteles y demás partes que lo 
requieran ; pero atiéndase antes de todo á 
la buena forma que unos y otros deben te- 
ner , arreglada á las verdaderas reglas del 
Arte , y así cumplirán todos las órdenes pia- 
dosas y sabias de los Señores Reyes Cár-^ 
los in. y Carlos IV. 
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I JuYlStUchas cosas deben Hamar la aten- 
ción de 11& curioso que irengá a esta Cia** 
4d con ánifno^Kle. escudriñar) sus presenten 
singularidades ', y de rastrear Jas que antigua* 
mente la distínguieron imtm. iimchas: Lo 
mismo d^. de los que 'jfei^an atraídos de 
su situacioiiy amenidad y excelentes produc* 
Qones. 

% Iré hablando i V. un. poca de cada 
cosa; pero áníss voy . á coatarle , como le 
ctfreci en tei Carta anterior ,. nmchas cosas 
pcrtenedeiites á. la Catedral , quf no dixo . 
Ambrosio de Morales y 6 porque no estaban 
keciías entonces ^ ó porque si ^gunas lo es- 
taban^ no lépaiscería delcaso hablar de ellas; 
Son muy propias de nuestrt) asunto artístí- 
C0|| y por tanto voy á referirlas y empe¿an-^ 
do por el retablo mayor;, Crucera y Coro^ 
u4o lo.qual ocupa el medio de e^te grande 
y célebre edificio: . .. ' 

g Ganada. Óórdoba por jú inyencible 

Tom.XFIl A Sau 
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San Fernando en 29 de Junio de 1236, des- 
- de. luego destinó la soberbia Mezquita para 
Iglesia Catedral , y del modo que la encontra- 
ron permaneció su arquitectura , sin que su 
forma se alterase hasta el año de 1523, en él 
qual se coxnehzó la^ obra del Crucero por el ' 
Arquitecto Hernán Ruiz.Con este motivo na- 
cieron contradicciones entre el Cabildo y la 
Ciudad y quenendó ésta que no se alterase 
el ^edificio » sino ipe permaneciese como es-^ 
tal^ 9 y habia estado hasta entonces. 
' 4 Las disputas llegaron' al Señor Carlos 
V., quien se declaró á favor del Cabildo; pe* 
ro habiendo venido xiespues á esta Ciudad, ' 
y haciéndose cargo de lo que $ería la fábri- 
ca, antes de tocar la» dixo : Y'o no sabia h que 
&a esta , pufs rm hubiera férmitido ^ue se 
llegase d la antigua ; forque haeeis lo que 
fuede haberse en. otras partes, y habéis des^ 
heeho lo que era singular en el nmndo. £1 
Emperador habló quando yá no habia re« 
medio ; y no es de extrañar que la Ciudad 
hubiese hecho oposición quando lo tenia. Lo 
cierto es que la forma antigua de toda la 
Mezquita hubiera sido siempre un objeto 
de mucha curiosidad. 

5 La obra nueva consumió grandes cau- 
dales , y duró un siglo hasta su conclusioi); 
y no fué poca fortuna que le tocase aquella 

me- 
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mejor edad para la arquitectura y para Us^ 
demás bellas Artes. La Iglesia se . mantuvo 
sÍB bóvedas con sus primeros techos de la 
casi incorruptible madera de alerce , esrima- 
ble planta que ya no conocemos , y proba- 
blemente duraria ilespues de tantos siglos , si 
no la hubieran pepetrado las aguas. Las bó* 
Tedas se hicieron tñ este siglo hacia el año 
de 1713. Al Cabildo no le faltariaq sus ra* 
xooes para la empresa del Crucero , &c. , y 
serian principalmente las de adaptar el Tem- 
plo á la forma y usos de las otras Catedrales. 
El Arquitecto ía6 el citado Hernán Ruiz, 
niK) de los mas acreditados entonces , quien 
cnipezo la obra el año de 1523. 

6 El Crucero no te puede negar que 
ci grandio^ , y lo mismo el Coro y Capilla 
^yor ^ elevándose mucho sobre la fábrica. 
Mt^,£l retablo principal es de buena fer- 
ina: consta de dos cuerpos de orden com- 
puesto , con quatro columnas de marinóles 
de mezda en cada uno. En los intercolum- 
lúos hay quatro grandes quadros de D. An- 
tonio Palomino , yabastante maltratados y que 
necesitan de repararse por inteligente en la 
nateria : el de encima representa la Asunción, 
Y en cada uno de los otros hay una figura de 
Santos tutelares de Córdoba, mayores que el 
tamaño natiiral. Todavía es de mejor arquitec- 

A 2 tu- 
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tura el Tabernáculo bastante grande, y de dos 
cuerposr^ cerrado con sü cupuoilla, y colocado 
entre W columnas^ y basamento del primar 
cuerpo .del retabla: /su materia deexcelen^ 
tes mánnoles de mezcla v ojbra de un Arqiiir 
tecto Jesuíta, UaínadojAIonso de Matías, de 
cuya mvenclon cs" tami»en; el retablo; i 
. 7> Dkho Tabemácula es quadrado en 
su cuerpo inferiof , coui quatro columiias len 
la frente , en cáskiñeato quadrilongo donde 
está lá^ puefta paira ñianil^star el Santísimo. 
£1 cúerpcf superior es drcukr , con :iialuxn- 
.nas pareadas , y resalto» en la corñkiv sobre 
la qu^lhay éstatuitasV'ytambiealás^bay en 
el cornisamento del - cuerpío baxo , acabando 
graciosamente en dipula ylinterña/La lám- 
para de esta Capilla esjiotiable por su mag^ 
nitud y materia de mas de diez y^eis antí- 
baa de plata , que regalo un Obispo á prin- 
cipios del siglo pasado; 

8 Esta obra del Crucero ,/&c. se hit- 
zo en tiizmpo del Obispó Don Fr, Die-^ 
go Morones , gran bienhechor deí esta 
su Iglesia , y fué depositado su Cuerpo 
ep un. nicho de la, Capilla mayor ^ lado 
4e' la Epístola con este letrero : Dwn: jRr. 
^Didacus Mardones , Episc. Cord. úb X. 
Aureprum M. in Arat* Max^ culium dona^ 
ta. Senat^ Ecchs. . CorJub. sepul. hic , éf^ 

' ^ sta- 
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siatuam cum. basi gfyiti dnimi ergo BAM. ' 
P.mt. MDCXXIK. Vixk am. XCJV: 
Na podía quejarse d^ cort^ vida el Obis- 
po fiferdone^ , ni tampoco su Iglesia ; pues 
al fin cincuenta mil duros , como yo colijo 
de la lápida para el tetablo mayor , &c. al- 
^ era* , y mas en ^uel tiempo. £n las pa- 
redes de la Capilla mayor , en las del Coro 
7 sns bóvedas^, Cimborio y Crucero » &t. hay 
nmchos ornatos de los que se usaban en la 
eckKl de Carlos V , y de particular mérito 
en aquel. estilo me(&> , de que tantas veces 
hemos hablado. 

9 £1 Coro 9 quiero decir la nllería de 
caova y es un trabajo inmenso , obra de 4iyas- 
tro ¿g^o , que necesariamente hubo de ser 
muy costosa , considerando la miUtitud de sus 
ornatos y y lo menudo de ellos, pues no hay 
parte chica ni grande que no los tenga á 
montones , de suerte que para distinguirlos 
á anta distancia, casi se necesita de microsco- 
pio. Haga V. cuenta que es un. hormiguero 
de cosas en que se ^sipa la vista^ Toda su 
decoración cpns&te en ornatos de talla y ar- 
qmtectura muy desaiíreglada , y en un gran 
lúmero de baxos' relieves que representan 
asnatos sagrados* 

lo. Sin embargo de esta censura , no di- 
ú yo que es^ K¡hx»^^.cmdm farinM x^víq 
-' , A3 las 
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las del Patriarca Churrigüera , aunqi^ tra- 
bajada quando la escuela de este sie hallaba 
mas dominante ; porque muchos de los ba- 
xos relieves ; medallas , figuritas y otras la« 
bores que son propias de la escultura tie- 
nen bastante mérito. Tampoco diré lo que 
el Canónigo de esta Santa Iglesia Don Juan 
Gómez Brabo en su estimable obra intitu- 
lada : Catalogo de Jos Obis/os de Córdoba 
tom. 11. pdg. 8 1 6 ; esto es , que sea esta obra 
^ la mayor de su clase en España por sus be- 
llas medallas , estatuas y delicada escultura. 
Pudo entender el Señor Brabo lá mayor en 
' las menudencias y prolixidad ; pero si enten- 
dió la mejor , está muy lejos de verificarse 
dicha aserción , pues las hay sin , comparación 
mejores en España , como son algunas de las 
referidas en este Viage y que se refeiiráij,v. gr. 
la del escorial , la de los Padres G^ónimos 
de Guisando \ la del Monasterio de Huerta, 
la de Málaga , la de Lugo , y otras diferen- 
tes. Sin embargo la costa de la de Córdo- 
ba hubo de llegar á un millón de reales, 
según los sumas que pone el expresado Au- 
tor en dicho lugar. El Autor qc esta pro- 
lixa obra fué Don Pedro Cornqo , de» quien 
el Cabildo de esta Santa Iglesia bizo^ giaa 
estimación ; y se puede colegir de la lápida 
y entierro que permitió se le pusiese cerc^ 

de 
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¿ñ la Capilla mayor con este letrero: 

11 Aquí^yace Don Pedro Duque Cor- 
nejo, Estatuario de Cámara de la Rey na 
mtestra Señora , V^ron de insigne bondad 
j seneillez , célebre Profesor de la Arquitec- 
tura 9 Pintura y Escultura. Hizo la sillería 
del Coro de esta Santa Iglesia , que condu- 
jo con su vida el año de I7$7 a los ^o de 
su edad. Requiesc^t in face. 

1 2 Pocos monumentos se encuentran tan 
obsequiosos como este á los Profesores de 
bs bellas Artes , aun en el tiempo que 
ñas florecieron en España , y quando podia 
donarse <le sus Artices mas eminentes. En 
h realidad no fué poco lo que Cornejo hi- 
zo , según la d^adencia en que se hallaban 
entonces por todo el Reyoo. Se ve que en 
el dicho epitafio se atendió particularmente 
á la bondad de dicho Profesor , quien logró 
d honor de Escultor de Cámara de, la Rey- 
aa Doña Isabel Farnesio durante la larga man- 
»on de la Corte del Señor Felipe V. en Se- 
villa. 

13 Aunque la fachada del Trascoro po- 
dría ser mas^ correcta , es sin embargo razo- 
Bable , con' quatro columnas dóricas , y en- 
cima un segundo cuerpo con dos jónicas , y 
en el medio una estatua del natural , que 
i^resenta á San Pedro sentadp. El órgano 

A 4 del 
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del lado de la Epístola podrá tener mnybueá 
sonido ; pero la facha es malísima» v , m 

14 No se puede dar mayor delicia em 
esta vida cómo la de hallarse un^ persona 
de discernimiento y fino gustó en medio de 
una colección ic pinturas famosas , oyendo 
juntamente las armonías de una varia y exn 
quisita orquestra. Transportados á un tiempo 
mismo los dos sentidos de la vista y el oi'^. 
do , y como fuera de sí, 'ya parece que se em- 
pieza á gozar de la bienaventuranza. Yo así 
lo he experimentado , y si tuviera ocasión dtí 
experimentarlo á menudo , no perdiera nin- ^ 
guna ; por parecerme que no hay en esta 
vida mortal momentos mas parecidos que 
aquellos / á la inmortal quQ debemos espe* 
rar en el Cielo. 

15 En una Conversación , donde yo me 
hallaba , dixo cierto Onosandros , como ea 
ayre de vanidad , y para hacerse singular : 
¿Creerán Ustedes que jamas me han gustada 
la niüsica ni la finturai Apenas pronunció 
la última palabra oyó por respuesta : Psus^ 
Amigo , alégrese V. con saler que fara los 
infiernos- ya tiene andado mas de la mitad 
del camino. A todos agradó ui^ contestación 
tan pronta , adequada , y bien ; merecida. ' 

1 6 Vamos á los órganos, aqúeUas por-* 
teutosas máquinas, á cuya invencioH arnaó^ 

ni- 
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mea (sí bien se considera) parece imposible 
que pudiese alanzar el humano ingenio^ 
Estsís máquinas , pues , cuya armonía llena 
de magestad los Templos , y arrebata los es-* 
púritus á la contemplación del Criador , han 
t&údo la desventura en las níias célebres de 
nuestras Catedr^es de verse engastadas en 
despreciables é intrincados maderagjes, como si 
i un precioso diamante lo montasen en un pe-* 
dazo de corcho mal fomtado. Tenemos órga* 
nos y Organistas famosos, como puede haber* 
los en qualquiera otra parte de£uropa ; pero 
i las echadas de los que yo di^ no hay 
pñ que vuelva los ojos un inteligente, si 
no quiere apestar la fruición del oido con el 
desorden y confusión que perciben los ojos. 
17 I>emos ahora una vuelta al rededor 
de íz Iglesia, para que V. sepa lo que he 
visto de notable en sus Capillas , empezan- 
do por la del Sagrario , cuyo^ retablos no son 
buenos; pero las pinturas á fresco en las pa- 
redes son de Cesar Arbasia , á quien cele- 
bra Palomino ' , diciendo que era de la es- 
cuela de Leonardo Vinci , pero su estilo tie- 
ne mas de la de Federico Zúcaro. Por es- 
te término fué Profesor de niérito , aunque 
no puede reconocerse cabalmente i>or estas 

obras^ 

' X Véase iy'uiaí de fex Pintores , "p%. «71» 
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obras , estando ya muv retocadas. Pintó to* 
da la Capilla de arnba abaxo coa histo- 
rias alusivas al Sacramento , y diferentes mar- 
tirios de Santos de Córdoba. La bóveda es- 
tá compartida por íaxas ^ y^ en los espacios 
que forman hay diferentes Angelitos. Me- 
recen nombrarse el quadro de la Cena de 
Christo en el Altar , la Adoración y Apari- 
ción del Señor á las Marías á los lados , y 
unos Profetas. La reja y portada de esta Ca- 
pilla son buenas , con colunmas jónicas. Con- 
cluida esta obra se volvió á Italia este Pro- 
fesor y de donde habia venklo. 

1 8 £n las muchas Capillas de la Igle- 
sia se encuentran bastantes pinturas estima- 
bles y de Autores acreditados , pero algunas 
de ellas en retablos de mala arquitectura^ 
que no debian tener lugar en ella : tales son 
entre otros el de la Capilla de San Antonio. 
Las pinturas las executó razonablemente un 
virtuoso Prebendado de esta Iglesia , llama- 
do Don Antonio de Castro. Por el mismo 
término que el de San Antonio es el reta- 
blo de la Capilla de la Sanjgre , y otros ta- 
les que bien se dan á conocer. Muy otra co- 
sa spn el de la Capilla, de San Nicolás , .de 
' tr¿s cuerpos , con delicadas labores y según 
)a manera de Alonso Berruguete, y por aquel 
término son los ornatos de escultura , y las 

es- 



. CARTA PRIMERA. ir 

estímables pinturas compartidas en él , te- 
ádas por de Arbasia. 

19 Son asimismo de muy decente ar- 
quitectura el de la Capilla de Sap Juan Bau- 
tista , ,el der la de los Patriarcas , el de la 
G)ronacion de Nuestra Señora y algunos 
mas. Vamos á las pinturas r la de San Eu- 
logio en su Altar es de Vicente Carducho, 
pintura que Palomino llama maravillosa ; y 
con el nñsmo elogio nombra el quadro de S. 
Esteban de Juan Luis Zambrano en el retablo 
de la Capilla de este Santo. Realmente son 
obras muy dignas de alabanza. En la del Ro- 
sario son de mano de Antonio del Castillo 
Nuestra Señora, S. Rpque y S. Sebastian. En 
otro Altar hay una figura gigantesca de di- 
cho Autor , que representa á San Acisclo ; se 
hubo de hacer p^a mayor distancia. Cas- 
tillo fué sin duda Pintor de gran mérito; 
pero lo nmnifestó principalmente en los qua- 
dros del martirio de San Pelagio , que hay 
en la Capilla á un lado del Coro , represen- 
to en uno de ellos al Santo , oyendo la 
sentencia , y en otro la execucion del marti- 
rio. De su mano son también el San Felipe y 
Santiago en su Capillas y en frente hay una 
pintura de Sta. Bárbara de Juan de Peñaíosa ' . 

Me- 

I Pefialosa fué natural de la VHIa de Batna en esr 

te 
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- ao . Mermen mudm - amsié^i&ciáa' W 
pinturas que hay en des Altanes de estg I^lé^ 
sia y executadas por su erudito Racionero, y 
gran Profesor Pablo de Céspedes : en^ tino» 
representó la Cena de Chfisto y siw Após- 
toles , con figuras grandiosas y muy expré* 
si vas. Este es sin duda un cpiadro de slugu- 
lar mérito , y el m^ jor á mi entender de dicho 
Artífice. No me ha satisfecho esta últinm 
vez que lo, he visto » pareciéndome que no- 
se tiene de. él el cuidado que merece la obra; 
y la memoria de tan gran Profesor. Seda bue* 
no reconocerlo y forrarlo ; sin permitir en lo 
pintado, ningún retoque ; porque mas vale 

2ue permanezca intacto , aunque haya pa- 
ecido alguna cosa , que nó emplastarlo, ri- 
diculamente» como suoede cada día con obras 
insignes. ^ 

21 Hay otro quadro historiado en esta 
misma Iglesia en una Capilla de la nave del 
Sagrario , «ecutado tan¿>ien por Pablo de 
Céspedes , donde expresó las figuras' de S.* 

' Juan 

te Obispado de Córdoba , y discípulo de Pablo de Cés- 
pedes. Murió hacia el afío át' 1636. Antonio del Cas—' ' 
tiilo nació en Córdoba^ ^ aprendió el Aite con sa pa^ 
dre Agustin del Castillp : hizo muchas pinturas y muy^ 
aplaudidas 9 asi en su patria, como en esta Corter 
fué sugeto erudito , y Poeta. Murió en lóó^. Véase 
á Palomino fluías 4e hs J^mcreu pag. ^6^. ¿ 
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Juan Bautista y Sm Andrés 9 Y titi Gloría ' 
eqdffla , con Nuestra Señora , er Niño Dios» 
7 Santa 'Ana : en el basamento del -retablo es 
asánismo de su manorla hIstoria.4e Tobías. 
JLo propio digo d^ e^tas pintums^ que del 
^ladro de la Ccaay sobre que ^ mire por 
<n €pnservacion con particumr cuidado ; por- 
que de otra suerte habría contradicción en- 
tre el epitafio que lé decjretó el'ilustrísimb 
Cabildo al msigne Pablp dé Cé$pede.$ quando 
Auríó , y el no interesarse ahora en la perfecta 
conservación de sus obras. Dicho* epitafio está 
encima su sepultura baxo^uno delps arcos del 
Crucero , y dice miPaulus de Cés^edts ^hu--^ 
ws almac Eccksiae P0rtionarius , Picturae^ 
Sculpturae , Arquitecturae , omniumquc bo- 
narum Artium , j^rutrumque linguarum pe^ 
rttissimus htc situs est. Obiit antro Domi- 
üi MDCVÍIL se f Hiño kakndaiSatilis ^ 

. : /Hay 

X Pablo de Céspedes fué uno de los Cordobese$ imas 
célebres de' su siglo y y que' han dado grande honor 
i la Nación ^ no solamente por lo que hizo y éscri-^ 
bió 'de las bellas Artes ^ sino por Poeta y Xiterato 
áe eju^oislto gusto. Fué muy inteligente en las len- 
gnas Hebrea , Griega , Latina , é Italiana > y ai mis* 
jDo tiefbpó Antiquario muy &moso. £scñ|>ió de esta 
fu Iglesia sobre haber estado en el sitio donde los 
Moros la fundaron el Templo de Jano Augusto de los 
RoflDanos. £1 Licenciado Franco> de quien se ha habla* 
do en el tom. XVJ. Carta VL pág. a<54 » hizo gran 

es- 



F--K- h-V-. . - .. ^ . ^-^AMpi^^HM^HKjta^ . .kO. ^ - ^ ^ . -i**aBMMl»d«i 



• - 1 



^ 



i / 



14 VIAGE DE ESPAÑA. 

2 2 Hay una Capilla que forma linea coq 
el Crucero : cuya advocación es de Nuestra 
Señora de Villaviciosa , á la qual se sube por 
algunas gradas. Se ven en ^Ua varios quadri- 
tos de un tal Ponípeyo , Violinista Italiano, 
que vino á Córdoba quaodo estaba en sus 

prin- 

estimación de Céspedes | con quien tuvo correspon- 
dencia literaria en el ramo de la ciencia aatiquaria» 
Tuvo también grande amistad con el incomparable 
Artas Montano > y no era de extrafiar ^ por su con- 
formidad de estudios en las que Uaoiamos lenguas 
sabias , Hebrea , Griega , Latina , &c. 

Fué asinblsmo inteligente dei la Lengua Arábiga,' 
y lo manifestó en un tratado de las Antigüedades de 
Córdoba , explicando los notnbres Árabes , de que usa- 
mos en nuestra lengua. Su gusto en la Poesía se de- 
xa conocer en el tratado que escribió de la Pintuna 
en estancias Poéticas , publicadas últimamente en el 
Parnaso Espafiol. ' 

Francisco Pacheco en su libro de la Pintura da 
noticia de muchas obras que escribió Céspedes , co- 
mo son de la Pintura al fresco , del encausto , de 
]a perspecti^ra teórica y práctica , y comparación de 
la Pintura antigua con la moderna. Vicente Cardn-- 
cho le hizo los debidos elogios, y asimismo Palc^- 
mino , como se puede ver en sus Vidas de los Pin- 
tores pág. 272 9 donde habla de pinturias suyas en 
Italia. Soy de dictamen y según el concepto que ten- 
go formado de este grande hombre , que , si como 
^uvo amistad con Federico Zúcaro , la hubiera tenido 
y alcanzado á Rafael ^ hubiera sido uno de los mayo- 
res Pintores del mundo ^ asi como fué de Ips mas 
doctos. 
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principios la gran Capilla de música , cuya 
manutención cuesta en el dia muchos millares 
de ducados^ Hizo este Pompeyo dhrersos qua- 
dros para la Iglesia y para otras partes , y 
1)0 le faltaba su poco de mérito : valíase de 
esta segunda h^ilidad para! compensar, el 
corto sueldo que entonces tenián en Cordo^ 
ba los de su profesión. * 

23 £n el resido de esta Capilla hay 
ana pieza pequeña con una ventana , des- 
de la qual dicen que se le leia y explicaba 
el Alcorán al Pu^lo, Aturde . el considerar 
la suma prolijidad de tanto trabajo Ara^ 
besco en paredes , techos » azulejos , y en to- 
do lo. demás de este parage ; y nada menos 
su conservación después de cerca de mil 
años que se hizo. Muchas de estas labores 
estaban doradas. Una figura de San Fernan- 
do ^de escultura , que vf en dicha piececita, 
me dixeron que era obra ide *uii tal Molina, 
Sacerdote de esta Iglesia. 

24 La Capilla de San Pablo está suntuo- 
samente adornada y con abundancia de bue« 
nos estucos en bóveda y paredes : y el re« 
tablo es correspondiente á lo demás , con 
dos columnas de orden corintio ¿ y la esta« \ 
tua del Santo titular , ñg^ura de un partido 
grandioso , muy semejante al de Pablo de 
Céspedes en la pintura , de quien se me an« 

to- 
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toja que puede ser -^ por lo menos Ja iñveo-; 
cien i aunque rotrb la executase:> y lo mis^ 
mo digo del retablo t sabemos que ■ filé Pin-^ 
t^or , Escultor y Arquitecto ', y que hizo en 
Roma la cabeza de Séneca en mármol , de 
que hace mención Palomino' en su( vída^ •> 
.25^ En. la , Capilla de San:Pediro, hacía 
el lado de medio dia , hay pintur^ del ItsM 
liaño Pomj^eyo ^, de quien hemos hablado, 
y algunas otras cosis que mere^^n verse. Th 
esta Capilla ya se dixo algo en lá Carta an^ 
terior ^ reíiñendo á^Moralesí: creo que ¿s la 
que vulgarmente Ikman aquí d^Li^ancarronl 
En la Capilla, de Saúta Inés hay un retablo 
de mármolesr de mezcla con la decoracioli 
de quatro columnas compuestas ^ y en meM 
dio una estatua de la Santa y dé Don Miguel 
Verdigpierr La arquítectum- es de Mr. BaU 
(asar Graveton ^láiábos Franceses , qué en-^ 
centraron protecciones en esta Ciudad. La 
Santa pódria haberse representado en actitud 
y trage mas. decente; y en la arquitectura del 
retablo se nota cierta pesadez. Inmediatos^ 
encuentra el malísimo retablo de S. Antomo^ 
y por fortuna se halla junto á él un retablito 
del estilo gótico, harto mejor , y mas intere** 
sante que la mayor parte ae los retablos mo^ 
dernos de mala talla : digo esto por lo que pue- 
de contribuir 4 ^^o se conserve. El quadrof 

que 
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qae bay en él , y repre^etí^ la AntiiidacioD, 
es cosa estiimble por a<]ciel estilo ; y riene 
de particular^ que nos conserva la memoria 
de un Profesor de tnérítcK muy antiguo lia"»- 
nado Pedrb de Córdoba y formado en dicha 
pintura. .., ; 

26 La Ca£Mlla de la ^Co)K:épcion con su 
Altar es^ de mármoles dé mezcla , pero de 
descorrecta arquitectura ^,y con el defecto- dé 
ser todos los mármo)^' dé HUi- color. £1 
Señor Obispo ^iza|ies\> fundador de esta 
Capilla ^ cirro mejor suerte t^n^* las estatuas 
repartidas, en dicha ret^ov-<]Ue executó 
el célebre Pedro de Mena. La que Uama^i 
de los OBi^pos y por c^k de estos Prela- 
dos, cuyos cadáveres fueron; tráslajiadoirá 
tUá, tiene excelentes 'Antí-jas^ El refablo: ep 
de dos ^Srdénes , corintío y . compuesto^ í> EA 
medio 6l^ » re^senta el Bánitimio de Gtós¿ 
to, y éiicíinla él Grucifixo I maltratad<!)Sí 1 
los ¿dó¿ '^il^tms coriñtiaa ^ con otros dr^ 
wtos dé gustOi Yo me iparo oomo V; vé 
en estas ^qué [parecen áie|nidénQ¡as , y ló 
^[o con "el fin de q«e ife' paren otipo^i 
paroculftrnieiíto los que s^ ocupan en eSto& 
exeicicios ,- y vean la dlfereifcia que hay de 
lo poco y malo que diora^se hace con lo 
que se ha hecho. El objeto principal de la 
Capilla dc^ la ¡Santísima 'Tf kiídad es un me- 

Tim.XVIU B dio 
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4io réliere de estuco de corto nsédto. 

27 No sé si semine habrá posado por alt« 
alguna cosa en una Iglesia ton grande como 
esta , y en donde hay tantos objetos á que 
atender de tan diyersa espocie. Añadiré que 
las rejas de muchas Capillas merecen algur 
na consideración . por su buena forhia , con 
particularidad las del lado del medio dia. Eo 
una de dichas Capillas hay un eixelente 
Cruciíixo , Heñido ; por de - Juan Martínez 
Montañés. £n una.Capilla inmcdSdb hay uo 

Suadro de Castillo. cpn lias figm:a$ de Santa 
Losa y San Sebastian % San Koqu^ ^^y la Vir- 
gen. . :. :. 

%% Fuera dd^/quadro de la Iglesia hay 
juna Capilla que Haman del C;irdenal , que 
juntamente es pa|H:e de la ^risrí^ Su pjai^ 
jtá es ochavada., y vtk) mala ^ p^ro .de&ctuo* 
sísima en los orn^tds'de su. elevación ^quan* 
to pudieron ser los. mas rjdí^i^loft de Cl^ur^ 
rkuera. £sta> oblares de un Pop Francisco 
Hurtado, á quien Don AntooiA Palomino 
Jlama insigne Arquij^cto '; pruob^xie su bon- 
dad y y gefi^o hoQifador ; pero i^to suele te^ 
ner malas .cpn$e<^iencia$. Al rededor de 1^ 
Capilla hay ofbo. estatuas ea ^sus. nichos de 
Joseph de Mora de un mérit0 mediano. Uno 

de 
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áe los objetos mas notables de e^ Capilla 
es el Sepukro de mávBooV éd Catdená y 
Obispo de esta Ciudad Don Pedro de Sala* 
fiir,.coD'su estatua puesüa de rodillas » y 
otros ornatos de %nras alegóricas , niños , &¿. 
Este Prekdo por su virtud y grandes preni> 
das bdaiera. merecido mas nobk momuneiv 
to en quanto al Arte ; pero el tíen^, era 
ya calamitoso para dUa& Se lee este epitafio 
en eleiqpcesado; Sepulao/ 
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Emus. D. P. FraffiT PetrufJfSa^. 
Ukar , Ordinh BsaMe ^Maria^ di Mct- 
ícde Gcnsrah's / EfkiopMs Sabnantífms et 
Carhbensis : ab ím^c. Undécimo ^ Caroli 
S€cm.HüfanUrimRÁgis4.fmíiníaim6^ ti^ 
tw^ Saéct^f Crucis in tíürus^dán , iBres^ 
ijtn Sakapu Rmumof Ecahsiat Carama- 
Mr atutím ^ mthüm 'vi^ttaum , }et litíira* 
nü vrmmientis darissimis i EífksiatiitM 
JHfc^linaiVindéx, fMf&jmfarmx^i^Sy 

mdichtdm cwcxk. Qhüt 14 Ai^us* I7^6w 
yixit.^mws j6 ^mtm^i^i düs^.:aC$tn* 
mmi 'furinti bent fnsare. La bóveda 6 
panteo9i debaxo esta Sacristía , ^un^ue re^ 
vesáda de^bdlísiniofl mái^ík>le$ , los oinaix» 

B a son 




esiás Digiüdade^ Ecle- 
dé que en. la ezpcesa- 
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son malos: L^jMoturas que hay dlT 1» 
Iñzó' el 'Italiaió Pompeyo , de quien hemos . 
tablado. ' -' 

■' aa■^ Hizo gianet^macion de este Prelado 
id'Ccfnde'deOropesa, Presidente deCasri' 
Ua qn ttempo :del Señor- Carlos. II , á cu- 
ywmMandiB admitió^ ...... 

náttica?. - 
v.go;- Sin eiwbargo 

da Sacristía hocen tan mal papel |asÁrtes» 
de que hemos hecho mención , merecen ser 
observadas por los inteliigentes las pinturas 
que hay en ella del insigne Don Antonio 
Falonino , - y^repi^sseátan-^ martirio de San 
Acisclo y Santa 'Victoria V á San Fer^iando, 
cooqtHétador de'Córdoba ,- querecibe sus 
llawsJ, yíina aparidon- al Venerable Roe- 
las, templar Sacerdote de la n^oÍQ. . 

■- yi ■_ De este nüsmo asunto, iiabia un 
quadro-'de buen tamaño en la Iglesia ckc-^ 
ca"de-'la CapiUa-'de' Sun PaUa ^^obnc ¿o 
mérko-i-KCecutada poi'ün Siawnera ^u* 
le' llamó- 'Don Ai^oaip. de. OtsttoiV.iy'.vta»; 
llándoi9* RiDy deteriorado 'ba> repetido .úlúr 
matQcnte ' el ' mi^o. aitihtó , y dd.' intsmv 
ramáfío Pon.- A9tetuo:.3rmTada^;\t\xstimár 
ble 'Pro£tsiMci,..'Viedn^ de-esta vCiu^ld. de 
Cóid^)a.;:tíay.' cambien «n la Sáciostia. un 
quadro --dé ■ la Xuoiuiepaion. dél-.lestücu- de 
.:.í - - Alón- 
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Al(»so Cano , y ló mismp otro de4á.Asun^ 

p En la Sala del Cabildo x se ||uarda 
una piímira de Antonio del Castillo , y re- 
presenta el Naciiniento. Otra hay de la 
CoiK^ion del Clérigo Don Antonio de 
Castto , y un San remando adprandó á 
nuestra Setíóra. Merece que se extienda- la 
memoria de ^te virtuoso ]Eclesiástico , de 
cuyas obras le he hablado á V. y wi prue- 
ba' de que es muy acreedor á ello se le 
puso en la Sonta Iglesia la siguiente lápi- 
ii sepulcral: ^ r 

•flfc jac€t D. Antanius Fernandez ' ds Cus- 
^0 , Vülavuentio ^ Cabrera , ¿r Qamez^ 
ims ahnar Cathidralis EccUsiat . P^tio- 
^Mtius y M Arte fingendi studw^issinmSf 
h cohrum ccmfúsitione singuloirh ^ dulci 
ffnicilh plures Sanctorum Imaginen depin- 
^i'inier ^uas hanc Sancti Archangeli 
Raphaelis , ad cujus pedes sepeliri ^volnit. 
iU 21 de \Aprüis anni Dñi. 1759.^ 

33 Otros quatró ó seis quadrosi alguno 
^ manera Italiana eii dicha Sala de Cabildo, 
tienen su mérito. Volviendo a la Sacristía , se- 
^cuento muy largoel nonibrar las preciosida- 
des de pkta y oro , y oíros utensilios para el 
servicio divino, unos de buen giisto, y -otros 
^oe no lo tienen ; pero no puede omitirse, la 

B3 Cus- 
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Custo<Ha de plata ^ obra de Enrique kle Arfe^ 
abuelo del célebre Juan de Arfe y Autor dd 
útilísimo libro de Varia comehsuíiacioii. £1 
expresado Enrique de Arfe hizo también las 
celebradas Custodias de Toledo , de León y 
otras y. deMas quales ya le tengo '}fid>lado 
¿ V. en varias ocasiones. La de aquí no ce- 
de á ninguna de aquellas en la delicadez y 
multitud de labores / figuritas , y otras md 
cosas con que está adornada , todo por es* 
tilo .gótico que siguieran Enrique y su hijo 
Antonio , el qual después en la restaura- 
ción de las Artes abandonó Juan Arfe, 
hija del segundo. Ló malo es qpe á esta 
obra acabada de todo puhto le han aña- 
dido un calzado de la misma materk de 
plata f hecho en esta Ciudad tío lia gran 
tiempo , para que no b ¿dtase algo de 
extravagante. 

34 Las principales alh^^s han sido 
donaciones de sus Prelados , que por la 
literatura , por la bondad y grandes vir- 
tudes los ha tenido insignes , contándose 
entre ellos el grande Osio. De algunos de 
los últimos siglos hay lápidas sepulcra- 
les en el recinto de la Iglesia , que he leí- 
do y sin copiarlas por falta de tiempo , y 
por no ser muy de nuestro aiunto : sin ein- 
bargo| ahí va esa en obsequio del* elevado 

per- 
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personage á quien pertenece : Leopoldus ab 
Austria , Episcopus Cúrdtéensis y Maxu 
mkani ímftratoris JiUus , et Philippi tíis^ 
pamarum Rfgishuiúsncminisprimifratrr. 
Fixit mms $3. Obiit 27 mensit Scptem-^ 
iris anno 1557. Está puesta sobre tablero 
de bronce en el ándito desde fé. Coro á la 
Capilla mayor. 

3$ En el Palacio Episcopal hay re- 
tratos de Prelados puestos por orden en 
una sala , de los quales hablaré mas .adetan-* 
te; y vamos ahora á concluir con lo de la 
Catedral. Bien me hubiera holgado de har 
llar algún monumento en esta Igleya de 
lino de los mayores* Reyes que la nación 
ba tenido en todos tiempos , <|ual fué Al-» 
ienso el XI, cuyos huesos han reposado 
eo ella algunos siglos , y fueron - traslada- 
dos bien entrado el presente á la Colegia^ 
ta de San Hipólito. 

36 No corresponde á una Iglesia dé 
esta graiídeza y singularidad un pavimento 
tan ordinario como el que generalmente 
tieiie 9 y mucho menos a tantas columnas 
de mármol como se elevan de él. LosMo- 
n)s á mi entender las encontraron hechas 
dd tiempo de los Romanos, quando Cór- 
doba estuvo en su mayor magnificencia , y 
1» trasladaron á su Mezquita. En una de 

B4 es- 



24 VIÁGE DE ESPAfÍA. 

estas columnas hay grabado un Cracifixo 
pequeño , que dicen me hecho con las uñas 
por un esclavo Christiano estando amar- 
rado á ella las manos atrás ; y lo mas 
extraño es la lápida puesta en la pared , y 
iin dístico en la misma columna sobre el 
asunto I donde está escrita la historiejá. Una 
de las particularidades de este Templo es la 
de quedarse dentro de él dos grandes perros 
de guardia por la^ noche: algunos lo ex- 
trañan 9 porque no saben que al principio 
de esté sido robaron las preciosas joyas 
I que tenia la imágien de nuestra Señora de 
Villaviciosa en su. retablo. La última vez 
que he estado en Córdoba fué en Semana 
Santa, y pude, veír, armado el monumento, 
que me agradó. £s obra de Juan Alfaro: 
su planta es quadra^a , y su decoración de 
seis pilastras , quatro columnas , ¿ce. 

37 Tiene este gran Templo diez y seis 
puertas , pero las mas están cerradas. En una 
de las principales , que pertenece al patio 
de los naranjos ^ hay en los lados del in- 
greso dos colunuias miliarias muy celebrar 
das , y que han dado en que discurrir á 
los Antiquarios : tienen los letreros siguien- 
tes: 
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I 

IMP. CAESAR. DIVI. F. 

AVGVSTVS. COS. XHI. TRIB. 

POTEST. XXI. PONTIF. MAX. 

A. BAETE. ET. lANO. AVGVS. 

AD. OCCEANVM 

ixim. 
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TL CAESAR. DIVI. AVGVSTI. F. 

DIVI. IVLI. NEPOS. AVGVSTVS 

PONTIF. MAX. COS. VI. 

IMPV. TRIB. POTEST. XXXVII 
AB. lANO. AVGVSTO. QVT. EST 
. AD. BAETEM. VSQVE. AD 

OCCEANVM. 

xxim. 

Es» dos »l™»s n.üi^ « .nco.«™n 

sepultadas el año de i $ 3 ^ , en donde es 
ahora el Crucero de k Catedral: son de mar* 
mol , y señalan el número de millas que 

# ha- 
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habia desde allí á Cádiz , esto es , desde 
el Templo, de Jano Augusto , que se su- 
pone estuviese en Córdoba junto ál Betis, 
y eo^el mi$mo sitio dcmde ahora la Cate- 
dral., 

38 Si este Templo fué verdaderamen- 
te dedicado al Dios Jano, como parece de 
las inscripciones referidas ^ y lo dienten así los 
efuditos que han tratado de Córdoba ; ó si 
los de la Colonia Patricia I0 erigieroi} para 
adular á Octaviano Augusto , atribuyéndole 
los honores de la divinidad con la denomi- 
nación de Jano ; es punto curioso y dis- 
putable entre los que se deleitan en estos 
insignes monumentos. El Cuca de Montero 
paiiece hab.er sido el primero qué suscitó esta 
duda inclinándose á lo segundo. Dígaselo V. 
á nuestro amigo, que tal vez será de. la mis- 
ma opinión 9 sabiendo quanta fué la vanidad 
de este y otros Emperadores , que creyéndo- 
se Señores de la tierra , á pesar de su mor- 
talidad , no reusaron los honores de divinos 
que la adulación solia atribuirles. 

39 El mismo Octaviano- sufrió vivien- 
do que los de Tarragona le dedicasen tem- 
plo y aras con d nóntbre de D^ Aí^ís- 
i9\ Y asimismo que los Atenienses dedica- 
sen al Genio de este Emperador un Tem- 
plo que habian empezado, á construir ed 

ho- 
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booor de Jupit^ Oltispico '. Aun tene- 
nios estatua que representan á varios 
'Emperadores con insignias y aspecto de Dio- 
ses ; y Octaviano consintió que á Livia 
se le tributasen todas las honras de las 
Deidades en Templos « é imágenes , estable- 
cieiido Sacerdocies á su culto, &c. *. 

40 .Hay otras cosas notables en estas 
dos columnas miliarias y y son que sobre ha- 
ber reparado los dos Emperadores que eá 
ellas se nombran el camino desde Córdo* 
ba y ó Jano Augusto, hasta Cádiz de cien- 
to y catorce millas , ó hasta el Templo 
dé Hércules en la Costa del Océano , in- 
mediato á aquella Ciudad , que era la 
célebre peregrinación de la gentilidad en 
-aquellos tiempos ; se escribieron tambieo 
en la época memorable de nuestra reden- 
don. £n la ultima línea de las dos inscrip« 
ciones , aquella T. al revés quiere decir cien- 
to , pues siendo la L cincuenta en los nú- 
omeros Romanos , tuvieron el capricho al 
-escribirla de extender la rayita de abaxo, 
para doblar el número en lugar de po- 
ner la C. con que regularmente enten- 
di^i ciento. El primero á descifrar este 

enig- 

' . I Suetooíus. cap. ($p. 
d CorneK Tácito Ubi i. AmuiU » 
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enigma fué el Licenciado Franco. ' 

41 £1 año de 1730 se renovaron bs 
letras de dichas columnas miliarias , y dicb 
JRuano que en la de Augusto se anadio 
por ignorancia : hoc atmo natus est Chris- 
tus ; pero un escrupuloso Antiquarió des- 
de ahora digo que tendrá por mas ignoran^ 
cia el haber añadido aquella circunstancia dn 
la columna I pudiéndolo haberlo hecho en 
alguna otra piedra puesta en la p^red cerd- 
ea de ella. Lo mas cierto' es que en aqudí 
año nació Christo . 

< *4a Del Patio de los naranjos ya se ha- 
bló ea lá descripción de Morales. Es un re- 
dnto agradable 1 plantado de naranjos y d- 
preses , árboles que- todo el año mantiehen 
su verdor , y que comunican su fragias^ 
cia á los sitios! en dónde están : acompañan 
grandemente las fuentes que hay en dicho 
patio '. Antes de venir yo á Andalucía ^ ni 
de saber que habia patio de naranjos , como 
lo hay I así en esta Iglesia Catedrm como en 
la de Sevilla ) no pude interpretar un eníg^ 
ma que me dio algo en qud entender , por 
las circunstancias que lo ^ompañabán. 

Ca- 

1 Este era un fomoso sitio para enterrar á Fígaro» 
Véase Viage fuera de Espalia , en el Prólogo ^ pri« 
mer tom. pág^ u?« art» de los Cementerios» 
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43 Caminaba por^Aiagon^y llegué tem« 
l»aiio á un pueblo. dktante<|uátro ó cin- 
co lOTias de TeruoL £1 calor era grande^ 
y 'tema determinado salir de allí dos ho- 
las antes . de amanooer para Ubgar ,con la 
firesca á dicha Ciudad. Estando a$<una«* 
do á la ventana .del quarto ,qile.jhe die- 
Ton^.jeai la posada^, poco, de^pues.de haber 
anochecido, vi llegar seis ó siete, hombres 
en anogantes osdi^los « sin mas ¿quipages 
que* las sillas^ ' espadas JUicha& > spmboreros 
blancos, y vest^osár 'Ja ultima majena. 
" 44 Vamos al ¡asuntó: 4 entrar en la 
posada » dixeron ¿ . una vo; ; alkhkdb^ sm 
gl.fatío de los mararnJQs. Ni. los de k por 
mmsLy ni tuio. o: dí)»:;jpasageros.mas qué haf- 
\iaL\ ú yo entoidímos Jo que jquenan dei- 
cir coa aqueUáiexitaia . salutatioit Ellos se 
zpeaa6íí , cenaron.y^ise! tendieron por el sue- 
lob. Yo'Ao'me de9C^idé en e^ploikc^oque cl^ 
fé <le. gente podía sbr aquella ; peroren vár 
Bo :.eittié en .consi^ijcon u;ilann¡e£> que se 
flse agregó aq^dbidia por el caoülnoe, «yJáast- 
UeH iba 4 Xera^ ^.qón el qualiMt^^Ai cotv 
Tenido de que ssAáríamos délimeson á la 
iÍDcandicha. £1 hóitobre! schallabareü laa ^mis'- 
Bias^diidas que yo sobce la calidad, de aqu)9- 
Ho^ ahorros Caballeros , porque. ¿I lá. ver^ 
idaá . todas las je&slúos pareqeioo.de fora- 
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gidos : poir no mostrar cobardía el una al 
otro , ratificados nuestra determinación dq 
marchar entre una y do$j de' la mañana; : Así 
lo hicimos ^ pero poca antes de salir^ dék 
méson, se levantó uno de ellos , salió á la 
calle, nos observó mtiy>bien , estuvo. hih 
rando la luna que estaba ya en su ultimó 
i|uarto metíante , sq .volvió á éntcar: en 
la posada, y- nosotroa etnp€lz«9os á andar. , 
45 : Ya* sabeV.^d' pbT' lo mentas so» 
fiondráque^ no puicde ser medroso cpileftl^ 
andado milWes de leguas poc^ tierras «extrae 
SsíS', ^solitarias , peli^osasy y no nñiy ^u» 
ras de lád^Mes ; pu^ "con todo eSD ^ú^ím^ 
como á mí ajrríero nos acompañó ¿ierntogré^ 
hension en aquellas h^^ noctomás , .is^z» 
lando quefá cada paso^fsé iKtó'echiaséa ^n¿t> 
ma lod de los sombreros vblancq»« £or S¡q 
desplegó sus rayos la ^a^stad de Apolp^ 
volvÍD^s loS' ojos at^^'^Y Vieudo^iqiBtf no^ 
4ie nos'^eguia, imUándom¿^t|mbíe»ádhris4 
ta d^ Twnely se diáfórtodoiépAo.:&i 
«riéronse iSbé a saipohé^^y yoré* 01^ 
de uri^ami^o Canónigo Uenu^ella Igiesiá 
que me «ataba espemndfaf. " v* 0/ 
46 Ifoa casualidiad' hkb queiáiiCcsí^ 
medio dial , habiénd^mé^asomado á isiiá^yetfr 
tana déla casa del Canónigo , con otras peK- 
sonas^^iTe^bídiian venida a: n^rsop ^ salí de^la 

pri- 
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{Hiñera dificultad 4 pues á la saimón pasaroA 
por enfirente de k puerta aquellos Caba- 
lleros andantes am sus sendM caballos , es- 
padas anchas ^ y en la misma fdrn^ que les 
vi entrar en el mesón , y dixo uno de los 
que estaban allí: estos son los tonros Atut- 
iakcts fue van- d torfar a Pamplona. Eñ 
ú pueblo ya se debia de saber ^ta espe^ 
cié f pues la gente se asomaba a las puertas 
y ventanas para Terlos: De la segunda di¿ 
¿cuitad no salí hasta que ett mi fnimer 
Viage de Andalucía vi qu^habia patio de 
sar^ajos en.l^ Catedrales de Córdoba y 
Sevilla , y «upis q^e de esta 61tima Ciu^ 
dad 9 y particularmente del barrio de S.Ber- 
nardo , salen , y tum salido los toreros mas 
diestros ¿e España. .. ; 
' 47 No todo ha de ser sa^io* en nuestm 
corr^pondenda : diviértase V. con el cuen- 
tocillo del encuentro, delqualme parece 
no haíberle halado jamas , ni acaso me hu^- 
biera ocurrido ahora , á no ser por el parió 
de los Naranjos de Córdobsa. De éstas y se- 
meantes aventuras le suceden con ííreqüen» 
da á quien anda mucho : si yo hullera 
i^untado yÁ me acordara de todas la$ miai?, 
tendría sobrado material para un libro, 
que no doaria de ser divertido. ^ 

48 Sobre el arco de la puerta que lla- 
man 
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ip^ de la$ Bendiciones;»:!^^ unainscríp^ 
cion arábiga que , según Moráis , nioguno 
la había l^daá interpreüado^liasta m tiem* 
po ; pero et: aíb de I7(^ / habiendo pasa^ 
do por Córdoba ,el Embajador de Aíar^ 
xuecos Sidk ^iMt Elgacel y á quien vimos 
en Madrid » 4ÍQen. que iav leyó é interpteló 
jdel modo siguiente. ' -- :4 kí 

; ; . 49 Mn'^el mmbre de .Düs^ Padre jár 
ftdsffüordia !i ' entremos cm íoÁa . rever ^ncm 
d otar m: mj santo templa ^.frobibiendo 'ei 
^cupir f otra cosa algdná ySddtanda. ¿í 
falfHíiado en /sta Cápiila:, rxÁfMtficdtuhir 
^€^ /el s^ntp lavatorio ^ '^nmstto ^Pr^ipíá 
j^fyboma deúDÓldísptéetiio ttn.'siL Sanfo Akk- 
r^ i qm es^eñ donde conaíste. eLferdoktdc 
nuestras culpas , / purifiiíacfQk de miesieds 
ía^^i jin^. jAlabado [seUyJj^ió's. %ro$ 
letreros Ai;abés ^se' .cónferya» dentro. <Ící ■ Ja 
Jgl^ia j.y. eh.;el fefct^rióriíde .eUa , de ciiya 
l^ítima, ÍQterpr^tac»m nbL;s^godSadóri co^ 
ffio tán^p^Q de, la antec&denftéw I 

50 JBC r^ue^: hay sobtó una pti^iái ^ 
ingreso á h ipieza arabesmiuntio á la fc^i- 
,p¡lla de N. SeíWa de Vjüaviciosa , .<pis 
queda n^ciopeada , la . han - 'in|prpcetado • 4e 
este ^madio ^ > £sta es la salaJonde los Sa» 
tos tractores disputan imestr a santa ^Jfij[< 
^laffadct/.Ha Dios itodoj^deroso. 

En 
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ji Eii la Capilla que vulgarmente Ua« 
niaí^ del Zancarrón (creo que es la de Saii 
Pedro) sobre el arco de Jí puerta interior 
iajr otra , que también en caracteres Ara- 
ha expresa lo siguiente : En el nombre di 
Dios se hace esta Cafüla'para el cuUo de 
su Santo Akoran ,' que es donde consiste 
nuestra salvación , / donde se encierran los 
imas estatutos de nuestra santa ley , y pa- 
ta que se sepa donde está cosa tan grande^ 
stpcó est0 piedra. Alabado sea Dios. ' 

52 En dos piedras puestas eti |a pa- 
red de la . Capilla de la tantísima Trinidad 
hay otra inscripción interpretada de este mo- 
do : En el nombre de Dios , Padre de Mi- 
snicordia , entremos con reverencia en su 
Smo Templó a orar (¿ a adorar d núes- 
tro Profeta Mahoma). Quien cree en él di- 
rá, no hay mas que un poderoso Dios^ en 
il mundo , / nuestro Profeta Mahoma su 
Intimo P^itrio: alabemos dDibs. Bendí^ 
to sea Dios que nos hizo Moros, pues nos 
otorga su gloria, ^ no tenemos duda en lo 
que aquí se expresa , pues antes de su muére- 
te nos fué prometida. El que no quisiere con-^ 
denarje crea y profese en Dios todo po* 
deroso. Lo escribió un pariente de los 
Santones , año de 1200. 

¡3 El que me ha dado estas traduc- 

%m.XFIl. C cio- 
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34 , yiAG?;PE B$PAf^. 

clones asegura, que todas hs }|Í7o*el .cita- 
do Bmbsoc^dor Blgacel al piaso por esta 
Ciudad , como dixe arriba. Seal^ gnequie* 
ra su legitimidad , y ía ínteÜMncia de di- 
cho Emb«ad(^ íe Marruecos Q 4^e según 
le oí decit a su, acompañante Dpn .Miguel 
Casiri en el E^orial , era corta pala en la 
lengua docta de Iqs Árabes") )e servirán á 
y. para, variar ía lectura, ío que procu- 
ro hacer en Iq ppsible par^ no serje fasti- 
dioso. 

^4 Antes de ajotarme de la Catedral 

2 Ulero decirle a V. algo de qjiiatro cosas 
ignas de mencionarse , cercanas á la misma» 
y son el Pajacio del Señor Obispo , el Cam- 
pó que llaman de los Mártires , el Xriun- 
fode S, Rafcael , y un fampso puente sobre 
el rio Guadalquivir ; pero todo esta^y otra§ 
cosas^ njejor será dexarlo para, otro correo^ 

Sues estoy cansado de escribir ^ y también 
e trotar ppr las .estrecheces , y. mal ei^pedn^- 
do de estas c^íes. Córdoba > iScc^...... 
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CARTA SEG^íI^E 3^ 

CARTA 11- ! 

,< • - . . ' * • '. í 

A Migo : Buen negocio sem el ocuparme; 
yo ahora en dar la instrucción q^e desea 
de mí ese Caballero , de quien V. me har 
bla 9 para que el señcMritb su hijo pueda 
viajar con algunas luces. £so de ^ señori; 
to ya me parece muy nial pnncipio par^ 
hacer vkges , y mas viages fiíera áeí Réy- 
Qo , que es la intención de su paáre , s^; 
gun V. se explica. Es negocio q^e, par^ 
responder contal qual fiíndameAto, se x^c.^^ 
¿ta mas tiempo del que parece. Esto n9 
lo puede V. ignorar , y por tanto, extrar 
no en algún modo que habiéndole a V. di- 
Tertido tanto mi última Carta , como m^ 
^gura en sü respuesta , que con mucho 
gusto acabo de recibir , y maniifestandpme 
en élla su impaciencia, porque le llegue otra, 
^nanto antes con la continuación de la3 iio- 
ticias de Córdoba ; me ponga cop dicha ii;- 
simiacion en el riesgo de no darle ^$te gusr 
tOy como así seria, si me ocupase ahora e^ 
la tal instruccióp viagera y sus circunstan- 
cias. Entere tanío, voy a seguir con Córdo- 
ba , empezando por l^s quatro cosas, cerca- 
nas á la Catedrjal^ ¡que según díx^ á V. me- 

C a re- 
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recen mencionarse ; y son el Palacio del Se- 
ñor Obispa ) el Campa ide ios-mártires , lo 
que llaman el Triunfo > y el famoso puen- 
te de Guadalquivir .9 que se pasa saliendo 
deest^ Ciudad para la dé Ecijá. 
* 2 El Palacio de este Prelado tiene una 
inuy ventajosa situación , y goza de excef 
léntes jardine^, habitaciones espaciosas, y 
ptras conveniencias. Se quemo él año 4 < 
de el siglo Corriente una gran parte de éí, 
y la reedificación se hizo , como podia es- 
perarse del mal gusto de arquitectura que 
réynaba entonces; , particularmente en la par- 
te de Ig decoración /como se ve en lá sun- 
tuosa escalera , rica de mármoles , y ridicula 
de ornatos ; al modo de la Capilla del Car- 
denal . Sakzhr \ ó Sacristía de la Iglesia Ca- 
iedrial , qué nombré en nu antecedente , y 
^acaso del mismo artífice. 

3 En un Salón de paso , que llaman de 
los Obispos , hay una serie de buen numero 
de^ Prelados , que lo fian sido de estaTgle- 
sia , pintados por Juan de Alfaro , y cier- 
tamente' que álgunoison excelentes , sin em- 
l)árgo de que para muchos de los que vi- 
vieron, antes de aquel Artífice,' se valdría 
de los que se encontrasen hialos ó buenos. 
Desde el fin del siglo pasado ,' en que mu- 
ii6 Alfáró fué decayeíido k pintura de su 

eré- 
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fuédito y exercACto.^; hf^ta Ucga^ ijín est^^ 
do miserable^ ni podarse mao^eoer los.quq 
k exercitaban por íilta de obr^,^ j^ por 4 
poquísiiQo gustqde, Ips ^e 1^ b^ian d^ 
promovcfr. £n ooode Jía3 h^ll^s^^^jtes píer* 
den ia estiiucíoo y ^1 exercigp ^.np hay 4jiie 

, 4 Puedeii.síwpflfj^gp.^^^ 
xm felices coptl^. y^ijd?, ídel^^^^l^ntBiiíiQ 
Señor Don Antonio Cabaílera.jy .Oóngo^gf 
Awl?í$paqiit?.;:ftié ^le^SaíJí^:^ ^J^ Amé- 
pcíi Meridionalr, ry^^qv^^affif^m^t^ es pbjs?; 
pode pst»-audíul^^,¡,^ 







cer.aquí una jEÍ8ciiela,de, J)ibux^^ , y para, el 
adcrto en la,el^¿ciq0 ,4^: ?r9f?5oi;es hábiles 
n^ dirigirla, tuyo la bondad de inforniar^ 
se ae jquien.pQo^a rd^lQ las: ;lucc;s. cx>nye-f 
nepit^ y qu^e :e$ l^p que ha^i^ ¿e.iíacer^Qf 
dqs los po4erpS9S que tra^n, 4¿^^ f^^ 
P »j engolÉw^;;^ :4>í^ ^^*SP^^? A^. 1t9^ 

^^^^ .. ;''; 'y !:.''/ -. -^'ívV*';' :;.,, 

.9 :. Rec?yo;rp^es dicha ^Iq^^q!^^ en, tfp^ 

J^gptos quje^ ..descny[>eñarápjUs¡ t)upna?tíiflfenr 
flanes del J¿n4l^^.]^réladQ,,^y^fuprpn, p^^^ 

^P#> P<>í f\J^t>fl^« i H ?Wft se halla; 
«a ea Roma, de jdonde, ha jife^ido a ex; 
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' f f • • 

I)ensa$ dé S. E. : para k Esctíltura D.* Joa- 
quín Ardi, y hitx;í\i;:Rkq}iitéc^ 
nació Tomks , ^mbói? individuos de mét^ 
to de ¿sáí^K¿¿^ Ácíc^eníiá ^ S. Fernán^; i 
• 7 A la' doíacioh tteüiil ducados; <jü$ 
cada uto' tiene anúálmeátft , afedé Si Ev á 
trato honorífico^ y distinción que Iláté ídfe 
Sus pefsÓiiiaíy'jy.la'^Tíbtíftá deque );>iiddan 
servir con su^ ¡ottr^'í 'pái'tíííülares qti^ té 
las eñc^^jiV-'^ ' ^ oun^rj\ : v i ,.-. v. 

•8 < lós^^ bajetes 'deí '^¿ñp^í Obi^tf «a 
dicho estáblé¿ImiéritoP¥M¿s'Hátt'sid^ una 
caridad yerdgderg , .mir^iido' táiAbieó ^^iS 
honor de ¿u Táfem ¿*' <^ 16 ^ e^té 'í)bitoa- 
do : de restablecer fetfGpfaóBr feoii \k%6- 
blps; Artfes d¿l IJifetikd irfe áe fe Plirte«^, 
fioreciénté^^qtíí ¿n'dtrtiPtí^ y ^¿tóiíá^' 
mentó 'decaiga' ^tí '.elj attliál '^r feátaf-^ 
buenos tirii¡(cipibsf. Quiere' tíiStéi¿enel-bsó?^i%^ 
' lado manten^ -S sus tój^nsSs iett* esfl; W 
¿itólá dfe' DiBuxo un ítórtei-ó t^^ 
desvalidos rp¿i^' que^'feifíanflb eri élfó H 
instrucción, competente y y aplicándose dés^- 
|)Ues á Mas Aites ^: á^^rHos ófiéios á ^ue 
sti ' genio ' \es inelíiie , püfidán^''exétóifíifir ^ 
dios ' qon ' biíenós principo*' j^fíasáf la-^^dá 
bien cKifmdós ; y íéjos áé'láí ili^res* ídfeí rt^ 
dos los vicios ; cómo io¥\¿-ptíúáé^ 
ociosidad y-'ia íghoiktick '-^^ * -^ ^ ^*^ ^<^ 
: I -* . No 
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I ^ •■ ' 

9 Nó es dé' ahora '!ü iiic^ftión del Sé- 
1 Sor Obfspo i' -íáí bell^ 'Aifíés ', particular- 
üuhte á &''l>In%ra. Hátíé) biijítántei año¿ 



£ks bbiá ádquindóS.'E.^l'guiíáí obras, de 
pintura móy eStítÜábles'.'^f l#!tóbía de Car- 
refii^, dé 'IJÍuriHii', ¿¿'CftífedesV dta ílai 
¿foderd AJqiitt^ C^o^ fltTAnítbmo del Cas« 
tillo , AWollVié? V ' «errító ^1 yíéjb , colec- 
tíoh' dte jiálseá flaménctís'V ^gb de^Rutóns, 
fii otro* Aútdrt*. $Sn ^^fo^ó'd^ tleiíT- 
po que ha pasado ,' dé iñi V&geS , y lárgá 
mansión en la América , todavía conserva 

"'laso Frelado.^lás auales.weroüa.tan senal^- 

AM..<ju»sft d;! 

k dBtfngiii4^ 
Tercero. 

-.10 Qtra de .las cosas iiotables. en esta 
Ciu'dadgs;a eitópó 'Slfe^d Cíainpo dk 
íis 3(tátt5ws';í¿ii|¿'iftníétó^ 
cío Episcop^f. ^ Éfl 'él" lar* tüt ' %ciiíument6 
tae-Iiíio'ej?glr^i- su cdftg"feií^n% docto, 
f piadosfeliüS^ Córdobés'^tóWoáb de Mo- 
"' C 4 ra- 






40 m^.JDE ESPAÑA, 
rales; dandp pqf-5i^uesto C[ue eo aquel. ú- 
tio , llamaáo áiitiK el Caj^piUo ,. clmama<^ 
roa su s^^fi P9^r,:?Í"'^í° miicho? Santos 
Mártires. ,0. ijjon^mcnto ó, tro/ep ! erigitjQ 
es una colunu]^ gruesa . ¿6 ni^rmol . neV 
gro, y sobre, jesajur^ lípidá guadrjwJfi ,j^ 
encima íUgUJiOs ; i^jistruijipiítp? ct? los maif- 
tirios , ' ■ - ■ -. -11 ^ ^|Ulps_ , ,&c^ 
p al pií 1 sob^ todo se 

\ep : X. B Vktpri. „ ; , 

II t^ mpnumeiiio 

'están e r;^o^ que (^sor 

puso el , , , , i 
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ASHOS ERECrnit SAOIATA' MÓUE ÍROPHAErtá ' 
VlCTRIZ QVoD diRISn COhSECRXT' ALMA FJBAS. 
MARTYRIBVS' FVir'wí: CAÉSlS,' VítTOíÍA mViTKÍ 
.PARTA ckvQKB JaÓMlMVM ; IÍDBO'rE PARTA DE^ 
BRGO IVA AETRERIIS CALEANT PÍIAECORDIA PLAMHE^ 

HABCi)vnocvLissiMVL,sT CERjvBRE Mentb ;vv!Ar. 

Hn4C lAM VICTOREM CHRISTVM REV^ENtSR AIMÍÍU., 
ET SACR*1« SVPPLEX HVMC VENERARE tOCTSt" 

¡Los trofeos de Ipis martirio^ eiiciina la láf- 
j>Ída esta^ dorados , y este, piadoso moo^ 
jinento se puso el añodejjSS^, ^ ; . ^ 

13 EI'Tríupfb es otra, de las cosas ^ 
saladas de Córdoba que insinué arriba cer- 
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capas i |a C^edral, situado entre esta y d 
Babcio del Prekdo , y en sitio jilgo elevado) 
doflde^ ampliamente hubo nn hospital. .Es 
general en Córdd>a la devo^ioii á San Rsh 
md , y esta fué creciendo de resultas de al^ 
ganas calannidades que se habían experimem 
tado ; recurriendo todos para pi^ecaverlas en 
h venidiero á I4 protejo» .4el; Santo íUh 
«ngel. ^ ; ; 

13 Tóbiq; el Cabild<!> Id determinadoo \ 
de erigir un jnjonúmento ^ ^ triunfa)» conlo 
^uí ilamaQ , al Santo , y émpe^só á ponerlo 
en execucion ;' pefo de^ues dr fa^r; hecbd 
algo se suspendió la obra ,1 w, consideración 
de lo nmchiQ qfíp habj% de CjC^t&r , Vino en eí- 
11$ círcufistancia^ por O^ísp^.de. Córdoba él 
^fiorD. Mariin^de l^aroia^ promovido. del 
ie Ceuta al de esta Igl^ia, iá. mediado deteste 
úla Habia residido pste Prelado alguno) 
aaoi; ep Bi^ma de Poi^tiil^r:. para la oaii; 
tt de Beatificación del i Venerable Padrov 
M? asteo Juan de Avil^, llamado ei A$>QSt 
íol. de AndaludV Fué .Prelado doméstico 
ide Benedicto 5ÍIV^ y; ejln^smo Papa h 
ícr«isag:o,ei»/f|i C^pílíjftríífefttificia ipaca d 

14^ . Tomé 4l^^ Ibw^ Í>^ su, tíuenta 
el ^ñor ^aijcia} la ^re^fifo» ^l» y «isto dd 
^nnnfo.f lyj.^^ M« J^eipife *abia teáák 

do 
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do mucho tiempo en Roma', y habriáyis* 
to millares de veces aquella £imds^liiíia fíieni 
te , y singular monumento en li^zz^i Naú^ 
na ae dicha Ciudad , donde sé figura un és^ 
¿óllo cbn quatro estatuas gigantescas de mar-" 
mol 9 que representan los quatro rios mtñ 
caudalosos dé nuestro contitienté ; obra d^ 
ks^mas c^ebres del fefcundískiib Artífice Lo^ 
renzo Bernim, sobre cuya máquina se \hc? 
colocado un otíelisco Egipcio' T* se . conbc^ 
claaramente qté' el Señof* MlrdJá conserva^ 
bá idea de áqli^l i}isigñé monumento ^á 
lievai:íá efecto egte de Córdoba.- ;* 

íi ij Para un» obra como la de la plaz^ 
Ndima ser hubieran necesitado lifiuchós mí^ 
Ibnes j y un Bermni 'que la éxecutase , dé 
iodo lo qual se cárecia , y aunque el Triun- 
&} se llevó á efecto hasta sü <:'oiiclusión , con 
una cierta ^miliitud 4 la máquina de Roma^ 
estia^ semejanza' és tomó la dé ún pigmeo 
4 la • de un- gallardo Gigante. 1f ambiéri 
aquí-^ figuró íun escollo. De 'dentro uh 
oastülo pemieño^célocadó encima sé ele^ 
raiXoÁ no póc^ iiúpropiédad / una grart 
¿okttina dé má^ói dé mezcla' y que se sá-^ 
có de esta sierra de CórdcfbaVvspbre ella 
se colocó ia'^tátv^ de Sah Raj^eS : d. pie 
isstán ' representadas ' Santa* ' Víctona , San 
Acisclo y Sáika Sirbara. lía'Bscülttira dd 

San- 
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Santo Arcángel , y hi& demás estatuas del 
Trinníb 1^ hizo Mr. Vendiguiet , Autor 
de la estatua de Santa Inés , que he nom- 
brado en lá Catedral , y de otras obráis en 
ésta Ciudad. Lastima filé que S uri co-í 
lazoh óií'íttagnáhiiTio-cbmo el dé difcha 
Prelado no acompañasen Artífices de siAlt- 
mes idéaS í^té hübiéffán éfettiíktíio la cibra 
coa iñas pib^iedad.yiñagBiácencMrDées^ 
tos tAtírfos dedicíídtóá^Skíi Rafeéis ¿itrtdüe 
nrfs péáfaénós , hiay.; hasta 'mié Vé érf;differen- 
tes sftiüs 'dcPla Ciudad ,-tSáo8 ípctf ' el litls^ 
níolté?Hittio%üííqüé^n<¿íí)étiuéños;^^ ^ 

l6'^'^a|i^óbtó'nbtábk:de las que at* 
ríbi ¿Rx¿'>¿s^'lá"dá-feiilbso bu ente sobré * 
Guaaífl^uí^i^/l*feds8^^^ti*n$itó de lo^'^itó 
Van y ^iétíén poír el' ¿áhiHioreal. Está 6bm . 
*$ muy'ántíguá , y aündué varjtís Es¿ríto> 
res k ^ibuyeil á los Árabes, partteülaf^ 
toente-á;íten, hijo de Ab'da*raihan)2due, 
como ¿S'ha-ditho , c6níJu^ lá gráti Me2¿ 
^t3*;-ío^ Cátedrai v-acáib' izarte iSé Ik 
obra 0^fl -^tiempo RoirtaiK^ itié 

engaño V%éte artos , y s¿^ réfébnbcen ' w eÚá 

• 17" 'm^Á ihjgresAíniaíab dé' Eéijáes'. 
tá fortaS^S' T^^étotíada dfeí fuente córfíím 
catiUó ítftSy Wéh cóhserndio , y ía^^úei^tá 
í«a'atfií?oeiflá'Giüdiíd^e&-de mü^feüfei. 

' na 
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naarqiiijtjecttiía , cúy^ ^oracioÁ cQiisá$tt:e ,CQ 
>in glande arco , con quatro columnas parea- 
das de orden dórico ¿los l^dq^» su cor- 
nisamento correspondiente , y up ático por 
remate : todo ello obra grandiosa, , que . al- 
guno^ cr^en executada por planes- de Juan 
de Herrera. , 

|8 ' A corta distai^gaun pot^o mas abaxo 
se yen^ ruinas al par^er, de; otro puente ,j ^.uq 
if 1^ á dar al antig'^a ^l^zar , et^ 4, s^io don-r 
de^ahioraestái el Xribijinal de 1%, Ixiquisiiciou. 
Ei^tprad^ . V, . de j I9?; js^cios c^rcabps; , á la 
Santa Igle^ , con J[ar;Conc¡^ÍQi) i91lff :^ {^^9? 
pia 4^., un yiagerb ^ empezaré jn;iij¿ciflr^ion 
eicjgsiástica d? estp. pueblo ,(?n Jos. misnios 
tórmiws , y .4elmQd0,qije yojí^ ido fvi^^^ 
floi^us, tpnplos .y otraf ,co?as ^^§in; :m9ndo- 
iwr los sitios ^ en dppd^ ,"9 Í^?J? P.^? P^* 
ticular de las, que hacen á n}^esfto asjinjtp. 
. ,1,9. Tiene Cprdob^á m^,^^ .íaCate^ 
dral, > y una; Colegiata , quince Parroquia?, 
j^einte CQnvento$r;de Fray les \, y, cetros tan-; 
jtoi jde Monjas, H9&PÍCÍQS de varias Reli; 
g^qpess , ; casa de - Iluér fapas ^ y^,^ de JR-eoq^r 
gidas, con otras de Caridad v, y' jpas de 
y¿ntB Hospitftle5;s,2jC|tU€t4? 3^ifpS[sepa. V. 
qu^ con tan^ obrar pia ^todaYÍ^'(^d<)ba 
jii^ljo de muíbos jmen5li205 ^ .fí^ po A¿- 
iia Ji^l?e¥los , eno ^m.^^'m^A^^m^M^.r:^ 
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á>n tantas obras pías. Hay también dos Co- 
legios para la educación de la Juventud; 
otro recien construido para niñas nobles , y 
un Oratorio de S. Felipe Neri.» 

20 Ya se dexa ver que todos estos tem- 
plos y y establecimientos piadosos serian bas- 
tantes para una Ciudad aunque fuese de 
den mil almas , como dd>eriá serlo Córdo* 
ba , con respectó á lo que fué , y á lo que 
pide su extendido término , su excelente 
clima , sus aguas y caudaloso rio , produc- 
ciones f frutos f y demás circunstancias que 
otros territorios no tienen : así parece increí- 
ble que se haya reducido en nuestros dias ¿ 
menos de diez mil vecinos , 6 treinta y 
cinco mil almas. Iré pues hablando de laslgle* 
uas , según el orden de mis apuntaciones sin 
atendersá otra cosa. 

ai La que llaman de los Mártires es 
perteneciente á un Convento de Padres Do- 
minicos en la ribera de Guadalquivir ; por 
señas que así el Convento , como toda aque- 
lla barriada hasta el puente están expües- 
tfs á ruina con las inundaciones del rio que 
Ta lamiendo la Ciudad por aquel lado. Hay 
expediente para precaver este mal por me- 
éjo de malecón , ó escollera , ó de otra for- 
ma ;y así es menester no dormirse en poner 
Jfti remedio ú otro. 

u 
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4^ yiAGEDB WJ^A^ 

. %2 Lg Iglesia de los Mártires es aor 
tigua y regular. En el retablo , que es^ de 
pésimo gusto , Itiay un bello quadro de Juaq 
Luis Zambranp , en el qual , representó d 
martirio de los Santos Patronos de Gordo* 
ba •Acisclo , y Victoria , en cuya obra ma- 
iiifestó especialmente su habilidad dicho Ar- 
tífice. También hay en esta Iglesia un qua-r 
dro digno de niuf:ha estimación del Racio* 
nero Pabló de Céspedes > y me pareció San 
Pedro Mártir; pero to4avía lo es n?AS el que 
xepíresenta la Cena de Jesu-Christo y su$ 
Apóstoles én el testero del refectorio. Yo me 
esmeré e^n alabar dichas Pinturas de Césped^ 
con el Religioso que me las enseñó ^recomeiv 
dándole mucho que se te^an con mas esti^ 
macion, y cuidado del que npté. 

23 En esta Iglesia délos Mártires es- 
tá al lado de la Epístola la urna sepulcral 
del gran Ambrosio de Morales 3¡ esplendor 
de la literatura Española , y honor de está 
Ciudad. El sepulcro es sencillo y suntuo- 
so , executado en mármoles de mezcla , y 
negro en algunas partes. Dicho monumen-r 
to se lo. mandó hacer aquel gran Prelado 
y Cardenal D. Bernardo de Sandoval y Ro.; 
xas ,^ Arzobispo de Toledo , á quien no pue- 
do nombrar sin que se renueve en mi áni- 
mo , afecto y predilección á su memoria, 

por 
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por sa gran gu$to ep hs úbras de los be- 
)h$ Artes , como lo mani^estan quantas man-» 
dó Bacer , y aua las mandaron bacer sus de* 
pendientes '. 

24 Hsté Señor , pues en señal de su re* 
conocimiento por lo que le enseñó' Mora- 
les su Maestro , C^edrático de Alcalá » quan- 
do de muy joven . fué á estudiar á aquor 
lia Universidad , mandó erigirle este monur 
mentó , con la inscripción siguiente en bien 
formados caracteres Romanos: 
M. Ambrosio Morali Antonii F, quem fufh 
Hlium ingeniorum , c$mcttis saecuHs Altríz 
Cor. Pracstantiss. Cviiiim ' ordini honeste 
fkttum adcenset ; Compk$tum et discentem^ 
et docentem cum admiratume^ suspexit ; na- 
hüitas bonaruni Artium magistrum , ac Pa- 
rentcm habuit , á PhUipfo IL Hisp. Rt- 
ge , pro meritis lectum choronographum ; et 
(id Sanetofvm lüterofumque hispanos per- 
hstrandos Thesauros legafum , Antiquita^ 
ium inlustratorem tmiversMs re^ereiur on- 
bis. f^irtutes omnes sacro eUrum Sacerdfh 
tío akmnium suum , ac coeUtum , quorum ges- 
tapropagavit , dignum praedicant eoeti- 
hit. Ñaium hilari , denatum moesto nata- 
le sotum excepit sinu AéCIO.I^XCL 

^ » El 

I Véase tonl. XV¿ pág. 90*y pág. ij^ ' 
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4S VIAGE DÉ É^P AÑA. 

25 £1 SeStor Sandoval ya habiá falle- 
ddo en el año de 16110, que fué quando 
se puso este monumento de Ambrosio de 
Morales ; pero sus Testamentarlos cumplie* 
ron exactamente su voluntad. Debaxo la ci- 
tada inscripción se puso este otro letrero, tanh 
bien de caracteres semejantes á los de arriba. 
Z>. Bernardus Roxas Sandoval S. R. E. 
Cardinalisj Archiep. Tolit. Primas , Pa- 
tríarcha , Castellaa ProtocancelL smmms 
de rcbus fidei Quaesitor , d Sanctior. sta- 
tus Conctl. brcbrc. Novo exemplo : O discite 
Principes. Suis extremis geris in sue edu- 
eationis Didascalias ', simul , ei posttri 
Memoriam hoc cavit CL. Doctorem ko^ 
noratwn Monumento. A. CIOJl.CÍIXX. 
Quod pii testamenti cur atores / cui ab in*' 
g<nio aeiernius. B.M.Poss. AN.CHR: 
C1D.DC.XX. 

26 Millares de lápidas y monumentos 
tengo vistos de todas clases ; pero de Maes- 
tro á discípulo , con las circunstancias de 
e^te , no me acuerdo ahora de ninguao. 
Se conoce que el Cardenal Sandoval fué 
grande, y magnífico de todos modos. Va- 
mos ahora á otra casa también de Padires 
Dominicos , una de las mas principales de 
Córdoba , y es el Colegio de San Pablo» 
La portada piincipal que corresponde á la ca* 

He 
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He poede ponef^ en el c^tálc^d átí-^lm 
<idmos de Chunrigi^eré » y fué lá^t¡inag9stsur 
' eldmeraen aqai^ obra .desarreglada y eft 
los marmoles párdo&, a negros que ^em* 
picaron. La de la Iglbsiá iqüe está d^uesda 
KB padaejo es mejor* iOicba Iglesia ^graor 
de y regular en el .estilo semigética 

27 Lo mejor de «ste Colegio ^ e(i or« 
den á las Artes ^ som ioi claustros y esc^ler 
fa príndpal. Ct(&o> xpie he cofit^do • on sus 
galenas dta y baxa mas de o^henfó* columna^ 
de mármol ^ y la deisoraciofr interior de las 
mismas son püastrás..£lliepzo de 1» ^eria en 
h banda de la ^lesia lo piiitd Agusliii del 
Castillo ^ padre ási ÁrtíxmjQ y 4c ^uien ^e ha 
becho mención t y se: volverá á hacer aquí 
núsmo. Hay difereiftes Santos de la Orden de 
Predicadores cerca la escalera » y en Qtros^ si- 
tíos, del insigne FtaociscQ Zurbarán > execi> 
Cades de medio xuerpa 

28 La eaxa 4e «sta^Iescaleraes iipagní- 
fica, no solamente por los escalones «íy-ca- 
lumnas d[e mármol ^que la sostkden f ;sino 
también por las pinturas con qu^ está adorr 
oadaí Aqw echa d tg&íq Ant^io del Castii^ 
Uo I de cuya mano son los quadros s{guienr 
tes : Santo Thbmas y Stn Buenar^eatujía* fir 
guras del natural ten pie :* Santo JDommgo y 
oan Francisco séntacteis , tamhiefv íSl cm&v^ 

Tom.XVIL D . e¿- 
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tfótetéi De triedlo' xiierpo San ViceitfsP^*^ 
rer v^San Pedro Mártir i San Antonio y San 
Berifófdiab. En tin gran quadro del xdlano 
príncipe • i:epi«sentó a. San Fernando y .cobio 

3ue o^€ce á San Pablo lá:fiiiidacion de aquic^ 
a c$&L y y en la' pared de enfrente liay tina 
Santa María Ma^alena. * ^ 

"29 Xj)á$tillo imito ' sancho al Espaííole- 
^0 Joseph de Ribenr en la fuerza del claró 
yohiousóf y el gran manejo del pincel: sus 
quadrós -soft de mutho efecto > y de formas 
grandiosas , tal Tez- con algún exceso ^an* 
éo imilBafoa ' los objetos de su tamaño natu<- 
ral; En la Biblioteca de este Colegio iiay 
súbre'^bi puerta ^ interiormente un qua4ro 
grande ^e represeiyta -á Curcio en actitud 
"de arrojatrse á las llamas por la salud de Ko^ 
ma: otrQ. hay dé Bersabéen el tránsii:o ó 
Crucero' )' sd^re una puerta que. da comia^ 
nicacion á la Sacristía v ezecutados- uno y Gitro 
poisi; el ctid[>re Locas Jordán eá figuras 
grangle^ • •- 

. ^o ' j>e un Profesor llamado Pedfo Aa* 
tonio ; de quien hace mención Palomino '^^i« 
Cfendoque se ighora-su apellido , hay obras 
en la Iglesia^' que son un quadro , comp di« 
ce dicto Autor ; uie\ retablo de Santa rilo* 
la' / yotró^de Sanca ^hosnas-de Aquino^ ¿ 
'^uien^ se < aparecen San^Bniro y. San Pabló 

i.pa- 
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pira áfBiúÁe:yin ^{iifi^''¿élsé¿';'f'^tíc 
dolocaífo én^el médíiKjJulítá de h tíá^téS; 
dicha I^6$ia. Xa Bibl^M^a de'este.Golegí^ 
y Casa ¿t Estuíios nfó te pxécvio tátíy cb^ 
jHosa, y creo ^^e^s póbHca; ' ' " 

31 Desde aquí itós- iremos alCdnreit*- 
fo de Smi Agustín , dondci bay cosas (fi|ná$^ 
de que V. ybtf os las sepan. Así la ^tc- 
t»> como la éfttlrs^a de-la Iglé^ tienen áó-'. 
Me decómcióh^: aquelte^lott diez yseÜ^td-* 
lumnas , y ésta coú qüatró : Son de ér&ttí 
dórico istriadás. Vea Vi' -^^ tenían ¿nimo 
imestios antepasados para^pon^ en oJ>rtl es-' 
fos gentilésiniembros dtí4a aóSqúitecturai |^e^ 
á mas de las referidas , sokx en' las galirfá^ úV 
taybaxa-dél ^atío principal conté: mas \de 
tíento' y reinte con su empilastrado interior. 
En otros dos piatiósi hay setenta y seis*, do- 
te en tina sala de paso despiies de la portería^ 
y la maj^r parte de todo /este grah'ñíurtie-' 
H) de éoltímníís es dfc mármol. Cótejfe'Vv 
ísto con lo que ahora se hace , y acuérde- 
te de lo que le dixe l>ablando de San I?i^ii- 
cisco ^4^ Jaen\ . / . .i ' . ,* . 

'}9í c I^a^glesía es excelente y de exquisitas 
ld)oreí éiT' casi toditó sus partes, de'lstierté 
Jiíeya^da algo en dép^iasíaM^to ornato., y pa-, 
fece comoi que se puso estudio len gistar mu- 
cho-^caudáby paciencia. Sí)bneí'*eVCoro^n- 

D a tó 



ne^ ,,í44rt^es cl^»^»^.QÍuda4 i y .«on: Santa 
l'loía ,, íy Jy^s , í,§fflM:as de^ fiedlo cuerpo. 
X3% PWi piííí^w^ di la .nave SOI d^ Chris- 
tot¿l Vela *. íJ^í^lo mayor y su Taber- 
Daci^Q» sqni pb^ tiFoms- Habla en 1^ S^rís- 
tía, iwi> QXí;Qkií^; q!w4íP. del,]S«iniiento de^ 
J^í^u-C^irista. , ají parQcer de Castilla ; pero 
ya $e^ puede decir yqper no lo kgy ,y lo misma 

Cft u^ quadrq 4SrJ<¥PPÍi ^ib^ia qui^ repre- 
^ental^a. ^ martii;¡p de ^un Santo , por 4o ar- 
i;uina^S; queje^f^n ;' lástima ^e astas insig-. 
ne^ pi^i^s np s^j;^!^!^ á su tiempo , á lo 
^[lé^s. fprrán^oj^s ; cqii otro^ ^ li^i^o^ > por 
gui^ sepa hacerlo, 

34 , E^ el, %f psq claustrQ de este Con- 
vento piQtQ Qhristqba^ Vela la vida de San 
Agustín y otras muchas cosas ; pero ya no 
j^edN considerarse pqr suyas , xespeto de 
^AT; f|¿4^am0Ate retocadas , y aun cut»er- 
ts^cs^^ tqdás ellaS;. Lo propio puede decir- 
... se 

f Cfafi^ti^l Vela ^natural de Jaén, tomó en Cór-t 

líoba los principios del arte con Pabro de Césped 

''des: después siguió sus estudios con Vicente C^r- 

«kicfao eo/Bftadrid » y fné der sos; mejoies discipnlos. 

Úíuriáen Córdoba de^ (5o afk>s en^ de i6^. 

*Tanibien ¿ambrano fué discípulo de- Céspedes , y 
óaturáJ de Cófdoba* 'Habiendo hecho diferentes obras 
eíDStt Pati^ M^trasládé á Sevilla , dOod^ murió de so* 
^0^ 9/\9Sén1tá39Ífiíhríriw f^idas deUftfitpiOfes. 
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•émuo, ^%^ K^mint6>^iia aéiSéVN 

Vidail-^dé^ lS''^%if^^lí'<'6i)ift<ííKÍ(>h. Eh 
bi)6 de- fo» 'éi^iifós dé^««^ bfóáát^é -séT' ré- 

dad cavó sobre las DÍotiiras , de aue '^táa 




;fle>la--i^ ái^''lftáó^4a<'8írbrkl^' iiaV 4i))a 

34 Ño puedo pasar de a^füf'i^n Müeh- 
'-láriüé T^a!iSik'^e'lé^3ff^]%iip'<db 1(^9>{»- 
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■6 /lio ^4íér>|^'^>abirté»d'^^fi , sUto 

Aritmética «r Gkometiria , y/ Perspectiva ^ de la qual 
wbríbió unTibro^éase TOomí^ T^íaasde ¡os Ptn- 






i4 yum-m jE^Rjftí^. 

Jos nqop t%YkfKt9 , hn<»\m-M.'^^^i ^ ■ UP 

.dps eo ^^„QíM|jeatq; de San; i^l^lipe ;^ 
.ÍLeal;, también ^^jSgn Agjistm ,. 9n.^<)i>clp 
.Eraron ájijiMAíJPojyaj.gi^yffripíHít^.,^; ^^s. 

..Veia.-,,;" ij.i , -p-itTt.'i'a ,;.í üK.'oa o/:, j ! '.K» 

HpósniKis }^.,,víem «>n,^¡^^ ^.^(Avjtr 
fte,, seiía;d4i;S«»0íMYPífirí^ $l,5??l ,.p<^- 
,te«; que i^gM^rfiíHSH?. Q9gfm^mhf'Y^^ 

ditaban el buen juicio ae ^<^sSS^]«^yPi9i^'' 

.qulpa al tíen^fti §; á-^ips^siíj^f ,do|i%^- 
; .t^. Tampog} lo es la de que no Ip entien- 

.(den los .fxpU48?^ ,0. ^^ ^IH^o^.v^^ ^í^" 

..drales > y oiras-^iKuidei' 4glesi9».duponeq es- 

<^s comjfostTuas: Quien 'se ^meteotn lo que 

no enriendé ."^Va' se sabe' Ofué* hace dis^- 

xates. ^.. ... , 

¿Que 
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^'37 iOs^ émamos ¿rá lin ú£cvióíBoe^ 

ttttto^qne solo ttid^esejhééha:(^tmintH 

2;es se^idillas manchega» ^ se I&Úimaseípá^ 

17' letocftr;^ ó i«Máitiir wuiCQinfKiiJbioitgas- 

ta(k 4Íe Gardlaio , 'Ldpe de c^ega^ Qoe^ 

wdo 9 &c.? paes*l0'^pasinb es^o^ siaiqüi^ 

! 38 Las pmcc»áfo¿e<.1rerd«4cfQ jaárito,; 

4¿ <)iie{k>r tales sdbk teiñd^r, . deben: ^eser^ 

v»sf 'y ^'óarerradas «idénipuerts^ , acdoio^ .de 

Icyrjáii^os 4Íei::r^affiNK grandcgiilcl £scq^ 

n^ 4me V cm&iandofíáialosísidés: iniiBie(^ 

desde ^fue^se'puicatmi ,rBe <QDÍseii9att>iOoau> 

etla3rer.se hu^esjpis^l^hoif^ mellos^ 

fMNttáidbles tsoétm^'f tí moám d^*hs ^áid 

xktístíp -úáo^ éáyC<atsKrtí!o graoderde 'San 

-Etínásao d^ Se^Uai^.^que hm adobservacío 

ittstaste bien l^sxedxeleiites qiia4rbr;qpe altt 

lia^jdeíl^qrjUo;! :':-:' :./:i -a *ib p: • .j 

~''^69^ *^^ .limzpsLenoque sdtoráose pista» 

no.'Sm como ias tablas, eti qúsrpiñtabaii 

éü¿ ^tíguos: 6¿D de^itnaterianagüy yiex- 

f|im(;^.á podfirss aLcdx» de mus. ^ o de (tes 

^hX' segan los ipari^es , mas é mellos hu- 

utted0S'4 ^ ' secor < doigle se haUaurcólocádofl. 

^Dl^^a piués reC&aoétísc f j fociwse ccm nue- 

^^.'lienzos y 'quabdo'se necesite , poc quien 

lU .eslienda,, y: a^69e aseguran para otrb 

'lÉttKt •dbeftipo. De Qte-inodo ,se.ba hechp 

- ^ 1)4 en 
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en ^üqfe^aihis áltiinbs ntoa iñíuchdá ^é la ;co- 

lección .deSi M.leñfésííGoúe y j icoa tIm 
de los Sití4suReale»r»- • : ' _ ;>ji{ 

40 ' UoQ iú otmr retoqpie tepuedíü perv 
BHtijT' qmn^ fl Pintdr, ^ de : óetofianha-f 
biltdad? yodiscr8CKmV'peipb'^uwd0jlayüÍRe^ 
)or 6s dexar los quadros tal qu^ €Sféáv,a9& 
gur»bs r)cfpegado»3otiBcfl2ios aim¿uoí$>con 
los Dnevics;. La^ píótitrasvá fresco ^^usaii^ s^»* 
glos y 'sigtoB , <7'muifnitUaresí^de años.^amiF 
do sé ysiedbn.á iMfiUBbj&eséo^, y^éstáftí^preP 
nervada; :^JDben<:tést¿m>iiki;^(dtn.l^.-jde í2ii¿ 
TennaB >desTíto am, Aoioai^ry :l^udekHei>* 
eaiaao eiíííápolcsrVqlie'^^isfej^ercaQ.éfdófi 
ínil .á&08!> a^^ifaoib s^ pnisie» kldüJ^Moifi 
tpab ent^occss cu josÉoOgfiíieiiQ ifift ^untuáSk 
. 41 :He^1xáidoptQddÍÉst0 pbr lofioeetní- 
gos qÍpe'dié'i:^tojdeIha]aer<^ fferdi^oe^ 
toques de necios £imosísinnife puñufas*^.^ 
i^to na:soiani€»te^pof.£sqp^ sido ei^ ^ta- 
fia ^ Fí^ndq:, Inglatehfflii, |ft;fotras partos, m^ 
42 . i^n^side salirjde::^ Iglesiá:de Safa 
^Aguistin ^ añadiré qué aiin €[uaiido lást^mtuf- 
iras , de :i^ii^ < es&án^cuibtfefta&isus^paredssínfe 
«arriba kbw)' i "iecoibeDiasen/, ya eráhs«n 
^emasía> tmíbo ornato. ademaste •géno'o i^^áS& 
iinas>pai:«p^nn dimacen ^de obras ^ aünafoe 
'buenas: áp tes ds\ retoqué>,.qw,olTa teosa. lÉi 
práüficsrfdc^piíitar Jas:{»rüéfes.de. ks Jgtestas 
íij Av vi es 



Indiyi^e dn las x>tííis áe España) y Como 
casi síisInpFe se hace''^ dispone ^/' quieft 
ískkk «f^&ttde , '4 tft^ "pddó s£í> étiCHéhtraá 
flI^Qi¿is'^<tlm Ifen&s .llé^dhaf^rinádÉ» ^ que 

tei*ídtfít«i^Í<!rfr^"'^^ f'í í - *■'•"'• ^->^ -■ ^; '- *' 

piDCé icéíi Ift ^á#í9c¡^^^^ GoWéotói», 
f sas^pígblsias^i'-dMfM^ró' del lÁiimíd ñtó^ 
do ,y nos iremos dé¿ite< el de^Sálf A^*tíli 
Á í^%. ^raneiséé^/^ Las p^dái» ^e stí Igle* 
^iionr^d Contrarío "^'líe^la^'de la d&'*;í^áWft 
^é^ *'(WÍ^ft'l& •^é>i^$i9é^pénl«^á4tf'c^^ 

¿'díPí^áii'inaif^tas^^'Vatei^v ^'^ . 

Fitodécé (nó ha)r-lííñt«í'iáé Id-í^e^VVHdíí- 
seá^.satery^^éoltt^ é»-kf dóf '^ilN^^fifití^ 
San ]^a&te. 8ki ^ítibar¿éYefi fe- tíépíík ^ 
San' Rsdi«)>de Afcáiítóta' Sé hálW ijíi^'/eX- 
tetóñíte 4^^ del íiáiHat áé ^rv^réde 
Afeéitfeitfit^ute hitfé'el ^yióS6 dí^^fo del 
*a<ribiíe?¿C«n& ,^ Pedf« dé Mfeífe í ^dé^cftw 
yás- dlír^'^^tettdtó^''tíát!fe q*^|áíibte^ 
inW'ííéfl'^'ittás í^íbrfüáiáaü;' ' '^-' - ^ 
• 4j*.''í;p¥étóbte'íáé^^?Satt Andíéí lo déss 
Ikieron años pasados para poAWéá^'íü*- 

gar 
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tuna, ^^ el quadro <|ue «n iél bab¿cÍ9 fl?Wt 
ladarpüi 4 »a 1^ 4el P^esbiteriio^-: JK?r*ta. 
)Wo .mayqi e§ otra je^ferplU) seteíijftiÉe f^.d^ 
San Aijdrési, si no>%:peíff, tas;;4ps fi^iwtó 
de ;$^, Juan Bauteta^J; EvaagíK^fJwp^ 
diatas á la CJapilla de la Vera<]^fw&il^^pl9t4 
Af^cfw^de! Cástillop.E^.djí F*, T;-^** 
payjWlPí. ,Deptt)(> ife .esta Mit)iikMT,isr 
l;asii?^:Sgl3f a Familia Kry:iW.S^^[¿í*|l^w^íiir 

[ ;jjíí, ;En m^ deí estíi iiw§|ift .á^fesi^ 

4itie/^aw§6 ^o^IqÍ: Cfeñ^l^ y hg^ ftUVí f-ff^/r 
^l!ííí¿dei: Jl^9iW<fei4^QnsO:TC«iq t.epcjcer 
-l^WftjC^ , qnie iCdj l^^^nc^ .^ .^QkH;ado 
deíi¿sity>i|i|fi^jyifyí^^^ dct J» Cft- 

pitia yc^tpdo>lp5ípi^ro^d^JiQ^§$fpd^ 
iq^l^|íx)f|>ieotp.l0s H^Ql^ón JvtaQ^ 4e 4U^<H 
.y ps'v'mq^.iláétimairipie.e^ténr.yí^ >tiifl :jtí4 

f)aB!í4«5, A)e[,05t^sAlJfe^ qw J&if i4isaiHJlp 

-ffp íí]><3fl Piág9 .Vel^^w? en .eíai :C9í«, 

^a4x:^4e quien 4i^: PAl0nlÍnf>,.M>la3p4p dp 
;la§ 5>¡Rfturas de efil^ Claitótro , quí^,cptt nw 
tivqíd^ poneré» tp^Q^l si^ qiíWÜp? la .fif- 
J?aLde.4í^¿r^o ^wMTÍ/íiisu. prifne^^„ Maestro 
Castillo , que soligitié y logró h^ef %po pa- 
xa .e$<^ Claustro , esccJJ>ió en él :i ÍS?b/» Pá»- 
Jiif ydlfArMS. Kt:;- ¿vi . -u/no .'/: 



&ÚÍÚ Qiffuüésií¿Y} sn ts;^\^bí¡kjpór miúsb 
leño de;«4i^Wt^4 mo^e.Sm^l » el «lactj- 
(é«í^ fe ipk«i^:&inta , y Ja i^piiqyon de ip 

^» qyfe P^oiíw(K>-te<^4rftebicierQa d 
4»fedqso)«il^o-^ayi>r.>,4^ di- 

?€lw$.j!ÍQt)u«*s>dfe Sahta íí^juám,^ y oíT^ 

lí^e^ .f|t^fii^TÍaá lao^e|tíQríadelx:i6- 
4obfe. Profesor^ ¿ilTpar^^qu^^^^^ara ponera 
dbigar d4 ijeteWp APtigMo^ímfi«>lemde míe 

V r ,48 >lí'j8i?ib^n, lialH^, ^ ;9n:gfear 4eWí^ 
(áft del E>fa«íg¿lÍ0; un^ tabla.jíwde.4e fcí- 

íWr-del r^f!!í«iQ^ M<?ral§g,>^^^^ €^B eife. N-I Sb- 

fiora coii su "hijo. difunt9 ' ga^^^gV hx^<>^:Ji- 

igvím del^t^juño del natuir^ ,v^nquo no 

mteist^j \&ta^.t^sik y el qu^ro graiide..^ 

h Asunpoh . cdn una Concepción de Pa- 

.¡oaáno , que i^^en h $^Uiia ostán ajha- 

(fa.en esa ^Eeal Academía^rdei Igs Artes^.y 

jatros sa ^«4íi5rQb de órd^ib?»^íor al Coa- 

í, rento ,de.;Sfl^ .francisco, ,«1 ^Grande de: c^a 

Cortej dt^ii^ dfebftn hab^?er colocado. I^a 

^qadt^t»íbh^ h Iglesia j^ bjiena , de (Jf- 

-L. 1 ^ den 
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^n^'á6tkoi<>brd del J^sí^i^'AfónscTl^- - 
<tías, que hie iióómbrado cn^^U Máradcífir^Ü 
Teéafclo mkypt 'de ' la C{itedMl4^icm> ^^ 
importa V^ t«tá afeada cóñ fMgtttes yf c:^^ 
lórikés ridículos. La {k>rti(da^^digíe(ta Igl^ia 
^«de )untái>dé (56^ él níüeW-lWla^ld pii»^^ 

i'^ 4^ La évLt ^txízltííQn^ 
-y' de suii^ kVi^ortanda ¿tr'^Ufto zhÉfít 
^ttó de^é^Ci^gio es dl^'zdié>'«<»ñ;qti^dl 
S6^ 'DeaMPdé^ls^a SaD4-M9^a'í>¡ Fi^ 
i^^iv X^1^-ídei'C6rd6fettíUé^*(a id^ir^í.^ 
^^fóíjdo 'j^ára jíst!abtscéiS e^ á' ' úbavlwy. 
-M^^ü^acten^'^e'lá Juvdfeitüd^; ¿»4b 'títte 
gasta generosamente sn%'^tidftl^s&> Si s^'lci- 
"gí-da ^eicéíérftés/Mafestrofe ,' y 'una! óptima y 

-dé los mas^gffflid^rbei^^^ (^ 6a ilusfife 
-&atítóo pueáe 'di^pensai?W ' ' i - • ^ ^ ^ ^ "» 

ife^ Jesuítas 'Whaík Vin^mév(fiéÁiñáóím- 
t^t^ ^ó^siémblu y' para édtiCad^ deSeüé- 
m^ distinguida^. La fábrk& '^t^vo mlfks 
^iitícipfosy ptíes feabiéii^o^éter^iicdrgddO'^ 
mti í'rofeiór FifaMdsS^ue áiíi $á^ ^nio ;*« 
'4^spachó aqiíí pot gráh Ar^ileétü > poeo 
dbpubs queháb^cérr^o IbcHpülá, se lede^ 
- ploMó con desj^rdiciQ * de ^tfié^ ^ud^leis. 



-^h PóCQi <tepi*5« de;C^ ffofpso p^ 
í por CQr4pfea,< y M. w ^l ímmtír vi%n 
que Hc^ 4 An4alíK;Í9., Al|gpé¿i(í de )c^ 
añores CoiniÁoQ^s ^e la rot^ tu vq 4 
Ucm* d« wmi¿íftr <:oiwní|3) spbrg .^1 parti- 
4t>.<)t}e 46bi¿ tomarse en a<}u^la, tribul^-^ 
^ 9 Y ^ qi^ '' Ar^itdcto CQ^vi€p4ria echaf 
m^to |»ra.<?l: í^mcSlip. Mi jw^t^, ftl4 desn 
4e luego , <iue .jQÜcitíiseA emj^ñar en ello 
íDotí^ Vennyraí Rpdtígiwz ^ ll^mándojdi 
cjKnp^ así 1q l^cietQiv, y (H9^^^^«ieftte,s9 
reeÁifcp h, ci^tak cqq tod* solidez y per.. 
fecQMNBi , sinQ qtie logró el ediJÜcíp , j^n^Iant^ 
la pericia de^ tan hibü. ProJfewr , 9t9ras dc^ 
CocaciQ^ies atr<9g1;(da$ qu^ jamg^ b^ijbiera te- 
nido ^ Y en c^Q; 4« tQnerla$ , qwien sabe lo$ 
di^paiates <pie se hubieran. b!9c;ho. 

5^ Xa .Ig]^, es. det %qm cirgiüítr 
bastaje espacio^ para su desti^ip , y die^ 
y sw .««ndesf tplumnas en c^uorno* Con 

dos i^liuQim de mármQl , qw/i, hubiese 
w, tenida é íetablo üni^^o q»?^ hay h»T 
cbo ^ . bubicatft esíado inejc» qiis oíin w »i^ 
^ne tiene d^ 9f|d^ra » de qui»; r^spjta un 
objeto mwndo. ^h aquel buque» Xo mejor 
d^. tqdft^.relEpríkQ quB « aaa^ áfe 
Iglesia , invención del expresado. D<»Ven7 
mrky y con5t% de »is. c^lwnna^ de é?den 
oojnpuktQ 1 Qwrnisa > y frqnwspjtiá íriangut- 

. lar, 
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lar , dentro de este P^rticé está la pk^- 
ta del ingfeíó con dé<oradoh senciSa.^ £t^ 
resto del e^ficio- tiene mt^ha* extensión, y; 
comodidadés^para los fines' de^ su destino/^ 

53 No quisiera haber visto la hchsiéd 
exterior del gran^ Conyentd de la Merced', 
porque ei uno de los grandes disparatemos^ 
que ha malparido nuestro^ siglo: gasta des^ 
graciado que hizo , segun me han informad 
do, un -Padre General de- esta Orden. La 
cosa podiá remediarse con £sicilidad pican- 
do los malos ornatos , y quí^indo tanta ch^ 
farrinada , conio toda aquella extensión dé 
fachada presenta á la vista de^ todos. • 

54 No se puede j^egar sin embarga ^|«ie 
el Convento tiene interiormente cierta^am^ 
plitud-y suntuosidad , y por tanté es lás- 
tima ver 'la descoirreccion de 4a arquiteetu- 
ta : solo al patio princr^al lo cercan' Atas de 
Sesenta colUiñfinas de mármol ¿uevas , y mo** 
dérnameñté adquiridas» La escalera priitó- 
^1 es gi^diosa , y en ék habiá dlgua 
quadro - db' Zurbarán ; pero como si • nor b 
hubiera h&bido , 'por ' le amiiin^dds- ^U^^ 
hallan: Nc^^-^ faiable^de los i^etablos ^^ht 
iglesia^ j |iar¿cularmenté^ del • mayor -, x:osíi 
desgí-aciada: ' ■' • - w .¿í 
íi Í55 He notado que éfii eáta Ciudad ^ sé 
íum perdídoi nrnchas pinturas^ esdmbl0&v 4 
• * , por 
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pút ti ^o cuidado y apreéio qué dé élht 
ie ha hecho: Cs!*^*2J estilo más cierto)*, ó 
por la humedad del thttia. Yá tiene v. no- 
ticia tfe las que le bé líetobr ado hasta áho- 
lá eo Omv^ntdfr , Igl^as , &c. Quien con- 
¿dere el honor que de estas obras resulta 
i las- Qudades y sitios en donde están, no 
puede menos de sentir que por incuria , y 
poco aprecio las dexeh perecer. 

56 No han de t^er los Señores Cor- 
dobeseis á quatro tifones, conio suele de* 
tírse , lá proporcicm que tienen ahora , pa- 
ra preservar en adelante sus bellos qukdros^ 
ú quieren i/^lerse déla inteligencia qtie , pár« 
ticularmente tiene para 'esto Don Antonio 
Tonado, Profesor de Pintura eñ esta Ciu- 
dad , cuya diligencia y curiosidad necesaria 
w este manejo la há manifestado en tarias 
pinturas compuestas por él ,{ que yo líe vis- 
to , y aun le he ' encargado en esa Corte» 
entre cilas la compostura de dos grandes 

Íuadros del célebre Religioso Mercenario 
'r. Agustín Leonardo , colocados eñ ese 
Convento de la Merced en las paredes 
de la escalera ^iiKÍpal ^ de los quales 
hAAú con d debido elogio Palomino ^, y 
también yo he hablado de ello$ , tratan^ 

........ 40 

1 Véase Vidas de k»t Pintores pág. 296. 
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jísrfecígwppt^ Jps qwgdíQ^ , y. re§t¡tj«5rl§| 
ca lo^ R^iW^h 4 .^iír pniítiítivo mi, : síib^ 
el í(5§pi9ío 4|ue » mertc^nrlgs .>wjpíw 
píjjturflts ^0T¡^pmk^f parsi^no alt€j»íla$ jcofl 
y«toque$ , qiñí6fidk)st sqIo / 4 aqu/d}^ par- 
principales que )iaqw estimable una piíh 
tura : no cpmo tanteos oecios que bao dad^ 

fia , y t^mhiíP luei^ dé elk» que si»^ haber 
dibuxado bien un x>\o en 6u vida »: tienes 
psadía dO: pfiíjer $w;torp«s m^no^ : en una 
e;s;<:el^J3í^ cabeza,, bacearla.d^ wevo ¿ é? 
ipenest^ , y bastabfigwfts enteras, Nq' es ner 
cesariq salir de Có¡r5oí>a pftra.yefl Con abun- 
danick.de estos disparates. 

$.7 jy^xo de hablar de otrasi q^as di 
Regulares , y de $w: Iglesias dentro de la 
Cjyd^ f ^n las quálei & que he visto, a 
I0y<- ha: hojarasca y doraduras , paredes m-f 
pprjcad^. cpn colorea ún significación , y ú 
hay alga íaaotnabJe , «0. halk entre tanta bra- 
isa qm apenas se piiede dar con ello» Scy 
lo tobaré de pa$o. alguna CQ$a en. Iglesias 
4ei Mooja^* £n la$ que llaman de Carfus 

ChrUr 

'V Tom. V. Seguada divisíoa. are. Mtrcenarios Cüh 
xados* ^^ y ' ' ^ 
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Chrüii se coniseryan los qazdros de Sebas**' 
tian A&rtinez que menciona Palomino , y 
son el Nacimiento ^sS» Gerónimo , S; Fran- 
cisco y la Concepción , con una buena In^á- 
jen del Crüeifixo en el retablo mayor. 
'5^ No ha sido lo mismo en la Iglesia 
ée Monjas de Santa Clara , ni se le puedo 
perdonar á quien les sonsacó un quadro do 
Pablo de Céspedes, qiie vi en otro tiem- 
po ea el primer retablo entrando en la Igle-»* 
sa , el qual representaba las once mil Vír-^' 
^e^y coü la mala recompensa de hacer 
nn altairito de la talla acostumbrada^ Eñ lo^ 
postes y en laí Sacristía vi cóü gusto algu- 
nas copias de quadros de primer orden , co- 
mo< és uñ descendimiento de la Cruz de 
Daniel de Volterra , una Concepción con 
d Niño en brazos dé Carlos Marati , una 
nuestra Señora de medió Cuerpo también 
tt)a el Niño del mismo Marati , puesta do 
Mosaycoen el'relox del Palacio Quirlnal' 
dd Papa* También vi eii la Sacristía dos 
quadros de mérito de la Crucifixión , y de- 
los azotes á la columna. A los lados del^ 
Presbiterio hay retratos del Fundador el Rey 
D4 Alonso el Sabio ^ y tle Dona Violante , su ^ 
nuger, hija del Rey D. Jayme el Conquis- 
tador. Sobre la reja baxa del Coro se re- ^ 
presenta en un quadro Jcsu-Qhristo muer- : 
Tom.XVIL E to 
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to sostenido por Angelen» y sóbrela ú-^ 
ta un S. Fernando al pareqer ; ambas pon- 
turas de un mérito particular, y seria lástinm 
corriesen la suerte de las once mil Vírgenes. 
59 De las Iglesias Parroquiales me ba 
parecido bien la de San Pedro » y con es- 
pecialidad su portada principal^» en cuyo 
primer cuerpo hay quatro columnas de or- 
den Jónico, con dos de orden Corintio ett 
el segundo', y en medio de ellas una es- 
tatua de San Pedro de cierto mérito. La 
arquitectura de dicha portada parece del 
mismo que luzo la de la puerta del Puen^ 
te , de la qual hablé ya á V. lia talla ¿e 
los retablos es ciertamente abominable , asi 
en el cuerpo de la Iglesia , como en una 
Capilla intitulada de los Santos Aíártires. 
Solo hay en esta dos quadros de D. Juan 
Peña , á quien hemos conocido Pintor del 
Rey , y representan la Cena del Señor , f 
un asunto del Venerable Roelas. 
. 6 o Es muy notable la devoción qüc 
tienen en Córdoba á este Venerable Sacer- 
dote , á quien , según piadosamente se creé, 
se le aparecieron en Sábado Santo del año 
de 1 5 78 , en las inmediaciones de esta Qu* 
dad los Santos Mártires de la misma , Faus- 
to , Januario , Marcial , Zoylo y Acisclo, 
indicándole el parage en donde reposaban 

5US 
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sus^idíqaiás , que es en esta Parroquia do 
Ssm Pedro. ■ ~ j 

61 Las circunstancias de esta aparícicm 
¿leron maravillosas^ y la opinión que se 
Cenia del Siervo de Dios , en quien se obró 
dicha maravilla, era también muy erande» 
fara que el Prelado^ creyese todas la$ cir- 
cunstancias que por mandado de los JMlár*» 
tires le ííié á referir. Ya se había encon* 
tiado baxo tierra en esta Iglesia d^ S. Pe- 
dro una urna sepulcral con muchos huesos^ 
Y las palabras que el es^resado Sacerdote 
oyó en aquella revel^ion fueron : que se 
presentase al Prelado, ó al oue hiciesesui 
veces , y le diicese que aquel sepulcro que 
se haÚa encontrado eñ S. Pedro con hue^ 
sos de Santos , lo tuviesen en mucha ve^ 
neracion. > 

6a El hecho fué que en 4 de Agosta^ 
de i$7$ ) dos años antes de la citada revé-: 
ladon y se habian descubierto en esta Iglesig 
las reliquias de los Mártires , con cuya no^ 
tícia al instante se vino el Obispo de la 
Ciudad de Bujalance, en donde se hallaba! 
por razón de visita, á esta, y se fíié de- 
recho á Ja Iglesia de San Pedro* Se pnc-^ 
ticaron todas las diligencias que eran ima-> 
^Dables , para declarar la legitimidad y et 
cuko de estas agradas reliquias , habi^ndo^ 
-. . . Ea ^ ex- 
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expuesto menudaiDieiite4:odos los. hechos des^ 
de muchos siglos atrás al Papa Gtegot 
riaXni , y después de celebrados por acuer- 
do del Papa dos Concilios Provinciales , uñó 
en Córdoba , y otro en Toledo que decía** 
xaron su legitimidad. 

" 63 Quien quiera enterarse por mayor 
de esta célebre invendotí > puede ver á Am-* 
brosio de Morales en el libro 17 de la Gró-^ 
BÍca> desde el capítulo 4 hasta el íi ^ al 
P. Mattin de Roa en sus Santos de Cór^ 
dúba^ y á otros Autores que han hablado 
de esta Ciudad. Yo he tocado esto soW 
txieDte para que V. sepa de donde viene 
h piadosa meqioría que aquí conservan del 
Venerable Roelas ^ á quien he nombrado 
otras -veces^; y de paso para insinuar que 
quando ocurra hacer nuevos ornatos en 
esta antiquísima y principal Iglesia se mi* 
3Fcn mucho en que sejan dignos , y corres- 
pondientes á la gloria de los Santos Mártires 
que en ella se veneran ^ quando no haya 
valor , ni medios para apartar de la vista 
las actúales fealdades. /^ 

• 64 Cerca la Parroquia de S. Pedro se en^. 
c-uentra un Hospitalito , con quatro<:olumnas 
de orden jónico en la portada, y lo demás cor-' 
liespondiente : á este modo hay otras varias 
portadas en la Ciudad > todas ellas del buea 

. ' * ^ - tiem- 
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tiempo de las Artes í algunas peitemoénr í 
casas particulares , como la de la Marquen 
sa de las Escalonias , y otras á diferentes: lu-«( 
gs'es pios^Poc su t^mino , y por sus. kn 
líores es estimaUe la portada del Hospí^^ 
tal de San Sebastian y inmediato ¿ la Gant 
ledral ; pero en donde hay mas . que vet 
es en d Hospital de Jesús de Nazarend^ 
en d qual hay establecida una hermamlad^ 
cnya Iglesia tiene excelentes pinturas , yi 
son 9 Santa Elena ^ y el .Buen Ls^ronde Ach 
tonio del Castillo , y del mismo un qua-»: 
dro de ^a Coronación de la Vírg^ en el 
Camarín, y otro de laConcepcionen una 
pieza interior. Tambi^ison bastante bue- 
nos los quadros de los Apostóles , repíkrti-. 
dos por las paredes de la Iglesia. £n la$ Sa?. 
las de Ayuntamiento de esta Ciudad hay un» 
quadro de San Fernando , de Antonio del 
Castillo , y otro del Señor Grucific^a.en 
d Salón de k Inquisición, : ;: 

. 6j No sé que mas coptarle á V. en 
materia, de nuestras Ant^Si en lo interior de 
esta" Ciudad; es imposible decirlo todo , y 
acordarse Ue ^cada cosa. La Colegida áeSaí^ 
Hipólito es obia de nuesitra e(kd , y aúijr-t 
que no del mayor gusto, y corrección^ 
tampoco > está car^a de hojarascones vetó- 
me lo .esi:án. otras Iglesias sus t:o^taii6^tf 

E 3 La 
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La focóte que llamaa del Potro / y algtH 
ñas otras tienen competente y regulas 
adorno. Las murallas y torreones qpadra*-! 
dos f coronados de almena^que cero» la Cm* 
d^, dan bastante idea ^ en su razonable con4 
servacion , de quan foerte seria antiguamen^ 
te. Es de creer que las construyesen los 
Árabes , ó a lo menos gran parte de ellasy 
sobre lo que tenían hecho los Romanos , de» 
lo qu^ quedan bastantes rastros. La ñgunD 
total de la Ciudad viene á ser un quadri» 
longo. 

06 Las calles son estrechas por fo gene- 
mi ^ y mal empedradas y que á buen segura 
no serian así en tiempo de los Romanos. 
Si se hubiera tenido cuidado de mejorar]» 
desde que S. Fernando se apoderó de la 
Ciudad y podian ser las mejores del mundo; 
pero ' todavía no es tarde si hubiera buena 
voluntad de niejorarlas. £1 caserío es mejor 
por dentro que exteriormente. Xas casas por> 
k)' común tienen sus patios , con pórticos 
de columnas de mi^niol , y en ellos- jardín 
nes de üores , naranjos y otros árboles , y; 
ms íuentecillas de ^gua perene. Las habí-, 
taciones cómodas; espaciosas y muy asea- 
das , con sus resguardos para el estío* 

6'^ Concluida nuestra expedición intra^ 
íHoenia f }ios= irémps ahom al ftamrium , es^ 
- i to 
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to^es> á <br un paseo fuera de ]s% mum^' 
Has 9 en donde sobre la frondosidad de sus 
alrededores 9 encontraremos algo digno do 
itberse. 

6S £1 {MÍmer objeto de la devoción de 
W Cordobeses extramuros es el Santuario 
de Nuestra Señora de la Fuen* Santa « que 
iolo dista un corto paseo de la Ciudad por 
m lado oriental. Está su Capilla én^ sitid 
frondosísimo , y así en ella como, en su ca« 
marin hay cosas buenas de pintura. En 
este, se guardan quatro grandes planchas 
de cobre^ pintadas excelentemente por Da-n 
TÍd Teniers. Eü la una se representa la Co-« 
Fonación de ominas ^ en oti^ quando los sel* 
dados sortean ks vestiduras de Christo , loi 
otros dos no pertenecen a asuntos sagrados^» 
Bi k escalera' de este camorin está puesto 
el martirio de San Sebastian apaysa^io dé 
Antonio del Castillo , cosa muy buena , y 
de él hay otrai obras en la Iglesia. . 

6^ ' Volviendo hacia la Cixtdad , en un^ 
espiada m frente de la puerta nueva se 
encuentra el Cpnvcmto de Carmelitas Cal* 
zados f con buena portada de columnas jó^ 
nicas , y un gran patio cercado de galería 
^ksí y baxa , sostenidas ambas de setenta y 
Quatro columnas , con buena fuente en me* 
m La Igle^ es espaciosa ^ tiene un reta^ 

E4 blo 
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blo mayo'r muy bueno , cuyas piniítirflt >re4 
partidas ^ él son 4e mucho mérko y exe*^: 
rutadas por Juan de Valdés , ^. en ellas «Xt; 
presó asuntos relativos á los Profetas Elsa^ 
y Eli&éo 1 alguna otra obra liay de su ma- 
no en la Iglesia. Ca$i todo lo demás de eil^ 
en linea de retablos ^ muy malg cosq^ ► 

yo En aquellas inmediaciones, está el 
Convento de San Juan de Dios* No sé qiw 
decirle ó V. , sino que pens^uron con geiK-; 
rosidad en fus ornatos de portada , Clausñ 
tro , &c ; pero tuvieron la dé^racia de en-. 
cargarlos á quien entendk poco. L^^ colamr 
ñas del Claustro son enanas, de un buen iriár^ 
mol de mezcla que llaínan asperón de al- 
iará , de cuyo genero liay otras en Cardor-» 
ba, - 

. 71 Dando la vuelta alrededor dch 
Ciudad 3 por k parte de norte y ponientb 

. encuentian varias Iglesias de Comunidar. 
es entre . paságes muy frondosos , y tal ^ 
junto á lia Puerta de Hasencia el Comen- 
to de Trinitarios > Deseable» í cuya Igle^ 
está llena de despropósitos ajrtisticos. A t:om^ 
tinuacion se encuentra.fuenra de la puerta 
de San Cayetano la de {C^nielitas Des^r 
zos atestada de quadros , por I9 geoer^il «dé. 
cprto mérito , fuera de los que hizp Fr,^ 
J uan del Sacramento , P^eligioto d^ esta Or-» ^ 
i . ^, - den. 
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^rí. Uky uno muy bello en ui^ retablito an-* 

hpo y que está en una pieza de la Ante^ 

Sacnstía: representa al Señor Crucificada 

¿d tamaño del natural , con la Virgen^ S* 

Jnan , la Magdalena , y otras figuras de ma» 

de medio cuerpo al píe de la Cruz en acciotí 

de adorarle. £1 Autor fué el Hermano Adria*; 

no j también Religioso de esta Orden » que 

mereció las alabanzas de Pacheco , y de que 

Palomino le escribiese k vida: alguna otra 

cosa se encuentra de su mano en la Igle^ 

tía ; pero entré tanta talla y doradura se con-' 

hnie lo' que hay de bueno, 

72 En el Convento de Capuchinos , que 
cae por éste lado de la* Ciudad, se debe 
entrar para ver en un Altar de su Iglesia 
tan bellísimo quadro de Joseph Ribera el 
JEspañoIeto , y representa un reposo de 
Nuema Señora , ó descanso en la Huida 
í Egipto : bellísima pintura , que ha compues-. 
to y* restituido á su ser tL ya nombrado 
Profesor de esta Ciudad D* Antonio Torrado, 
A media legua de Córdoba con corta diferen- 
cia hay un Convento de PP. Franciscos Re-^ 
coletos que fiíí á ver , y llaman S. Diego de* 
Arrízafa : en él tomó el Hábito San Diego • 
de Alcalá, en cuya Ciudad está su cuerpo j 
pera aquí tienen una principal Reliquia de^ 
dicho SéntOy que el Señor Felipe lijes con-. 

ce- 
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cedió á petición de Córdoba y de la ProK 
▼incia. También fué en este Coavento Maes^ 
tro de Novicios San Francisco Solano* 

73 £1 San Diego que hay en la por^ 
tería de este Convento es de Juan de Pe-, 
ñalósa , natural de Baena , y discípulo do 
Céspedes , y de este Profesor era la vida 
de Jesu-Christo en el Claustro de la Vic- 
toria I que el tiempo é incuria han destruir 
do. En la Sacristía de dicho Convento de 
Arrizad se ven dos qus^dros de Antonio del 
Castillo , Y son figuras de medio cuerpo , de: 
San Francisco y San Buenaventura > con otros^ 
quadros que representan Santas Vírgenes; 
y últimamente hay tanál;>Ien lui Cruciíixo 
de su mano pintado en una cruz de Al-, 
tar. T 

74 También fui á ver un. Monasterio 
dé Paédres de la Orden de San Gerónimo^; 
metido ya en la Siena al lado de ponien*: 
te , y situado á mayor distancia que el Con* 
vento de Arríza&. Se llama este. Monaste- 
rio de Valparaíso , y con mucha xiazon por 
lo frondoso del parage. Para llegar es me- 
nester subir una cuesta después de atrave- 
sar ajgünos prados y en los quales han que- 
rido algunos que estuviese situada Córdo* 
ba la vieja , esto es , la antigua Colonia, 
Patricia ; pero no hay fundamento^ ni ra- 
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^^2tnes que lo praeben y pues todos , 6 los 
mas de los monumentos antiguos , lápidas, 
marmoles, &c. se fian encontrado siempre 
en donde está ahora Córdoba ; y ciertas 
mináis de este sitio se tíene por cierto ^u¿ 
íoa de algún Palacio ó Casa de delicias de 
los Reyes Árabes. . 

75 En este Con venta de Valparaiso to- 
mó el hábito el Maestro Ambrosio de Mo- 
ndes , y en él permaneció dos años hasta 
secularizarse. También fué sepultado aquí 
su padre Antonio de Morales , docto y cé- 
lebre Médico de Córdoba; y leí conrespe-^ 
cial gusto la lápida sepulcral que su hijo 
le compuso , y trae él mismo en §1 discur- 
so de las Antigíiedades. Está escrita en pie-. 
dra blanca , y en muy buenos caracteres di- 
ce lo siguiente : Dco opt. Max. S. = jíur 
tonüis Morales Cordubcn. Hmesto ct im-j 
éUfuaque proba^iss. Genere ortus , Medí- 
tínae Docíor imasstmtiss^ quem jUngunf 
foyeres , ineíamant divües , et tota fene\ 
Baetiea adempum ¡uget. H. S* E. ObiiP 
amo salutis M. D. JCXXV. A continua- 
ción se leen los versos silentes:. 



^ * — •* 



uoc 



1 



f6' VIAGÉ DE ÉSMÑA. 



f-»-: 



HOC tibí i CHARE PATER, NATVS CVM CARMINA SAX^ 
DAT , CAECA OBSCVRVS NE TEGERERIS HVMO 
NIL MAIVS POTVIT PIETAS , PERCVLSA DOLORB "* 
QVOD bEDIT HAEC, MERITIS INFERIORA, TVIS x. * 

• ¿ 

En este Monasterio , como también en ^' 
mencionado antes de San Diego de Arriza^' 
fe , hace algunos años que estuve , y en es- 
te último viage no me ha parecido neeesa-^- 
rio volver. En quanto á obras de las be^ 
Has Artes no me acuerdo de mas cosas quQ 
ks ya referidas. Dando la vueka á Cor do-- 
ba daremos fin á la relación de ella , y a 
k Carta presente. 

76 A un quarto de legua de la Ciu- 
dad j hacia el lado de medio dia , en la ri- \ 
bera derecha de la corriente de Guadalqui- 
vir hay una deliciosísima Casa de Campo. ^ 
con muchas damedas , diversidad de janli-}. 

nes^ 

X Con lo qué se ha dicho de Ambrosio' de Mora-' 
\ts queda expuesto parte de lo perteneciente íl vx^ 
vida y e$to e$j á su oacioiiento en Córdoba el afio 
de i$X3, y i su muerte, que , según el epitafio» 
acaeció en i^pi. Fué muy grande su piedad y' 
doctrina , resplandeciendo ambas cosas en quanti^es-^ 
cribió. £1 número de sus obras se puede ver ea 
la Biblioteca de Nicolás Antonio , y con mas par* 
ticularidad ai principio del Viage Santo del mismO 
Morales , con algunas particularidades que^ publicó 
el expresado P« Florez el año de ii6*i* 
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lies dé flores , huertas d^ árboles frutales^ 
laberinto formado de naranjos , y hasta Jar-* 
dio Botánico» Su restablecimiento se le de-', 
iió al Señor Obispo Don Martin' de Bar- 
da, quien costeó. el Triunfo descritp de S«^ 
lUíael cerca la Catedral. 
' jj Llaman á este hermoso sitio la Ha- 
teada de la alameda ^ cuya jurisdicción e& 
propia de los Señores Obispos. Se extiende 
un gran espac;io faera de la cerca de jardi* 
líes y huertas» Dicho Señor Barcia la apro* 
Techó con toda la frondosidad , y utilidad ex^ 
presada , mandando plantar dilatados olivares^ 
y en las márgenes del rio muchos álamos, que 
preservan el terreno en las avenidas , y son 
de una frondosidad inexplicable. ¡Asi estu-^, 
vieran plantadas, todas las márgenes de este, 
punoso rio , como podria ser , de donde na-> 
ce hasta donde entra en el mar por S^. 
Lúcar, que muy otra cosa seria su celebri^ 
d^d y su riqueza! 

' 78 ¿Quando será el dichoso dia para^ 
toda la nación , en el qual salga una orden 
seria y execütiva para que desde luego se, 
pueblen todas las márgenes de los rios , ri?>. 
chuelos, arroyadas, acequias , y denias si^^ 
¿os, húmedos del Rey no? 

79 No dirían entonces, los bastardos 
ftel Pajraise de Edén , qu^ las plantas se se-. 

ca- 
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carian por falta de agua , ni les serviría ¿t 
excusa el trabajo que se habia de poner en 
la plantación , porque este seria poca cosa 
repartido entre todos los Pueblos de la Mo-* 
narqnía^ cada uno en los términos <le su 
propio territorio. ¡Que riqueza no resulta- 
ría al Reyno todo en pocos años ! Soy de 
opinión que habia de exceder á lá de todas 
sus minas, j Y que aspecto entonces tan ma- 
ravilloso por qualqui^a parte que se cami- 
nase! ¡Que frutas en los respectivos climas ! 
¡ que abundancia de leña para todo uso ! y 
finalmente ¡ que ahorro del agua , que el 
Sol se sorbe en los caloren del estío , de- 
xando en seco los ríos mas pequeños , y 
disminuyendo el caudal de los mas grande» 
cbn pérdidas incomputables en las tierras 
de regadío » lo que entonces no sucedería en 
hs términos que ahora , impidiéndolo la 
mayor parte del dia la nombra de los ár- 
boles puestos en las márgenes! Dios quie-* 
ra que esto se considere con empeño : que 
se mande y execute presto , por si en nues-^ 
tros dias pudiésemos ver un bien tan gran- 
de , mayor que la conquista de nuevos Ihh 
perios. 

8o Esta es una de las digre^ones quo 
^aso no será de la aprobación de todos ; pe- 
ro no importa > con tal que sea provechosa 

pa- 
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para algunos , y despierte buenas ideas. La 
alameda de Córdoba ha ganado mucho en 
lugar de perder con el Excelentísimo Señor 
Don Antonio Caballero y Góngora, su ac* 
tual Poseedor ; y cada dia adquirirá nuevas 
bellezas , mediante su buen gusto y afición 
á estas cosas. Se riegan las plantas y lo de* 
mas con una máquina , que ya dexó esta- 
blecida el Señor Barcia para sacar abundan- 
te agua del rio. 

8í Mucho mas tendríamos que hablar 
de esta insigne Ciudad , pero algún térmi» 
no han de tener las relaciones de un vian-^ 
¿ante. Yo confieso que siempre la he mi- 
rado con pasipn y respeto , particularmente 
quando me vienen á la imaginación los gran- 
des hombres que ha tenido en todas edades,. 
y por todos términos , de los quales puede 
gloriarse de ser madre ^ bien sea por la car- 
rera de las l^ras , ó de las artes ; por el 
valor y pericia militar , y por la constancia 
que tantos tuvieron en la confesión de Je- 
su-Christo, baxo sus duros enemigos y opre* 
sores. Todos saben de los Santos Mártires, 
Acisclo , Victoria , Zoylo , Pelagio , Heladio 
V de otros muchos , unos en el tiempo de. 
los Sarracenos , y otros en el de los Roma- 
nos. 

82 Julio Cesar despues^de haber hQ* 

cho 
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cho aquí uña carnicería contra los Patricio^ 
partidarios de Pompeyo , se aficionó mucha 
á Córdoba ^ y la deckró Colonia , habien- 
do sido antes Municipio desde el tiempo 
de M.Claudio Marcelo , que le confirió estd 
honor ló/años ánt^i de Christo, según Mo- 
rales. No fué este Marcelo , ni ningún Ro- 
mano el que fundó la Ciudad > como han 
escrito algunos. Ya existia siglos, antes con 
el nombre que ahora tiene ; y si hemos de 
creer ciertas antiguallas, es corrupción de Cor- 
duza que le dieron Persas , venidos á Espa- 
ña en tiempo de Nabucodonosor^ por otra 
Ciudad del mismo nombre que habia tsh 
aquel Reyno^ 

83 Sea de esto lo qué quiera, el nom- 
bre de Córdoba parece inmemorial , que no 
es pequeño honor. Se tiene por cierto que 
fué la primera de la Bética que tuvo el 
nombre de Colonia. Fué ganada por los. 
Moros en 714 el mismo año de la pérdida 
de España , y luego trasladaron estos í ella* 
su Corte de Sevilla* í'ueron dueños hasta, 
el 29 de Junio de 1236, en cuyo año la. 
recobró el invencible San Fernando , quien ^ 
al instante mandó consagrar á honor de Je« 
su^Christo la célebre . Mezquita» 

84 ¿Y que gloria no es para Córdoba . 
el haber sido en todas las . edades niadre de 

cien* 
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jdencu^ , patria ó morada de los Literatos 
mas acreditados del orbe? Ella dio d ser 
á los dos Sénecas Marcó Aeneo Séneca , y 
Xncio Aeneo Séneca , su hijo , y á Galion y 
lída j sus hermanos , y á su sobrino de Sé^ 
Beca el Poeta Marco Aeneo Lucano , á Por** 
€}o Latron , y otros muchos ^el tiempo de 
los Romanos. En el d^ los Árabes fuerori 
en gran numero los Literatos de esta na- 
ción c(Ue florecieron^, ó nacieron en- ella: 
entre éstos , Averroes , Rasis , y otros mu« 
chos , de suerte que desde el siglo diez en 
adelante fué la Atenas: de Europa i que por 
toda ella comunicaba luces de Filosefia , de 
HsékíBSíy Poesía » Matemática y otras cien^ 

das ^ 

(8:5 También ^ entonces tuvieron Jos 
mas doctos de los Rabinos una célebre Acá-* 
demia, y tunosos Autores que pueden ver^ 
se j pot \o respectivo a los Árabes ^ ^ lú 
Biblioteca dé Don Miguel Casiri ^ y en la 
dcr Dqé Joseph. de Castro por lo pert^oe- 
cientieá: los Rabinos > y otros Judíos. Acer- 
(Candónos mas á nuestra edad produxo* otros 
«mdes iúemos en todas clases , entre ello$ 
A^mdes 9 V illalpando , los Poetas Juan de 
Mena y Góngora , y también puede con-^ 
Uf por suyos al Licenciado Franco , y 4 
JiBon Gin^ de Sej^veda , este de P.ozo- 
.Tom.Xpli. F blan. 
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blaoco y aquel de Montoro, Pueblos tas 
inmediatos á Córdoba. ¿Quien ha de cons- 
tar ahora sus célebres Capitanes ? baste nom- 
brar á uno que valió por muchos , y es 
el Qran Capitán Don Gonzalo Fernandez 
de Córdoba* 

, 86 ^Esta Ciudad pues , docta , cpulen^ 
ta 9 y rica desde su primer cuna , como po* 
demos colegir , se ve ahora sin aqudla opw- 
lencia^ despoblada , y. pobre quanto pi^e 
serlo qualquiera otra que carezca de tan-* 
tas veoit^s como el Autor de -la natura-^ 
leza ihs^ wrmasxááo en su ameno territorio* 
No hay fábricas ,. ni otro ningún género de 
industda. Los catorce mil vecinos que te- 
nia en tiempo de Rodrigo Méndez de ^- 
va^xomo él asegura én su Población de 
B^^ñgLf esto es í á mediados del s^Iopasa« 
doyf » han reducido á los ocho mil esca^ 
^os que he dicho á V. ¿En donde están las 
br^lante^ telas de seda que aquí se labr^ 
hmr, m el tiempo referido , Iqs finísimos pa« 
ñQ6).^ue se texian , los curiosos gu^dama- 
cies que se transportaban á otras partes? 
2 Ni de que sirven las minas de pkta , y da 
otros metales en la inmediata sierra morena, 
quandó la Ciudad está llena de gente pobte^ 
y sin ocupación. 

.8/ £ste es un mai muy grande que 

irá 
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ii4á peor, á oo^se pcoe un pronto y . ra- 
dical remedio , y sería lástima que ton e{ 
¿mpo viniese .á reducirse la famosa C6r-> 
doba á nn Villorrio desdichado,. Para cier- 
tos casos no bastan proyectos ^ ni discur- 
sos de Sociedades : dim loquimur fugerit in* 
vula actas ; es menester enseñar y ha« 
cer. No debe sufrir tanta nobleza distin^ 
g:QÍda , como hay th Córdoba \ lo$ ricos ma^ *, 
. yotazgos , y Ecleñástícos que muy bien pue;' ' 
den Coadyuvar con sus rentas , que se di-*/ 
ga yse publique en libros, conío lo he- 
mos visto no Imce inucho , ser su Giudad 
Boa de las mas pobres, y atrasadas de Es- 
paña , á pesar de tantas excelencias con que 
Ja ha &voíe(¿ido^Ia naturaleza ^ sin mas in- 
getm^um , que la de ^ algunas 1>ayetas qué 
se labran , m bt¥d tráfico que el enviar fue^^ 
raaceytunas embarriladas. 

8S £1 vewíadcro proyecto, y mas efi- 
caz; exhortación sería que los/ qne tienen^j 
sean Seculares^ 6 ^Eclesiásticos ; se cot^rega^ 
lea cwi\in mismo espíritu patrido ( con-? 
seryando por este^ nuevo tjéi-mlno «el ant!*^' 
gvd Hoon^re { de su' Colonk y¡' y- cedi^seír 
tlguxul parte de sus rentas y ¿addalé^, dan-- 
do'Ia hiaáo á los desdich^os qt^no pue^^ 
den levantarse^ de su «¿oUaderb simpara iqiie- 
vxvan ^ sm ixafcaja3yr;ai ociosidad (porque* 

Fa se- 
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sería un msipríus ^fríon^ ,smQ para e^ 
I^lecerles algunas mani^Krturas , á loménof 
restablecer ks de las sedas , y paños finos^ 
las de los guadamacíes , 6 otras nuevas ^ae 
se podrían pensar. . 

. 89 Los bien hechores no debían parar* 
se en si k>s gastos eran superiores al vidor 
de los arte£Ktos ; porque entonces ya sería 
aquello una operación lucrosa y cómeidán- 
te» y perderi^ el beUo carácter de efaia 
piadosa.. No, eran pocas ganancias , quitar* 
se de encímalos mendigas > dar exercioo 
4 los ociosos y malocuj^os, aumentarla 
población , y últimamente inqiedir que es*' 
^continúe tan rápidamente como se ha; 
experimentado de siglo ymedioá^sta por* 
^,, cuya calamidad tainbien alcasusaria de 
medio á ine^io á los vecinos ricos , y aoK 
modados. , : 

.90 Jj^ parte del tármino de :C6rdúba 

Íue llaman la Campiña y 6 ti^ra depav 
eyar , y se extiende por los lados de OrfíOf 
te y medio dia ocho 9 6 diez leguas^ es 
un; terreo de los mas gnttsos y fertílespa-' 
Xfi granos ' de toda eq)ecÍ6; pero íéÁto 
por falta i de árboles > y ta^oüstínto dd^^ 
h. sierra mc^rena inmedia^ ^cdmo lo tíéop» 
4e lo negro. Debía hacersesuna ley invio-' 
i^le para quoitodas lasp^sesiosies?pM& lo mév 
•, : .. ' nos 



MS se alindasen dé olhros , ó de ^otrarplaoi» 

tK r;Uiid&os ^e podriah aumentar k>&¿iH 

toi:aiátayill€»saiiiente , y ^c transformaríaií 

iftt^ hodidez-ebun aspecto muy^ ;^a** 

iáble. . ^ . ^ 

. .91 Dirán algunos que tod» estas ow 

SIS son muy iaciíes de proponer ; pero mu^ 

difidiltosas de hacer ^ yno£iltafi quien 1¿I, 

tsoga también :{>or impos3>ks. Todo sea qua 

^piense y estudie un poco hasta donde 

pvi¿den y debían llegar , mediaste nuestn( 

a^icadon^ los bieaes que. nos proporciona^ 

f ofrece en todas partes nuesba fecundí«»' 

sioa madre k. tierra, : que generalmente IW 

gne á echar raices un. buen níodo de pea' 

ssk*: que preTobzcá un ¥;erdadero amor: de 

la p^iia al que tenemos ^da uno de mM 

9ptros mismos; y últimamente que > per^n 

acábese aquí i¿ plática , y con ella mí nsasJ 
rucian de la muyf digna» y respetable CiUf¿ 
i^d de Córdoba. ' - 1 

''. * GARTA ílli- * 

I 1^[0 pensaba yo volver á hablar de 

JL^ Córdoba , ni aun empezar en ella 

tsta Carta , la qual Dios sabe en donde la 

acabaré ; pero me he acordado que nuestro 

buen amigo se nos ha de abochornar , qu^n* 

;l F 3 do 
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da vea que habijeado sido» esta Ciudad tw 
cdebré en los siglos msis remotos , ¿a se 
hayan mezclado nus npticiascon la salsa qno 
le és tan agradóle de; sdgunásímscnpdtnef 
antiguas. Quiero darle gusto ; pero, há de 
ser con el pacto para ahora; y eii adelante, 
de que no se meta en saber como me in- 
gáiio para buscarlas , copiarks y adauirirlas. 
Njc^ tengo alffira tiempo para contarle tantas 
menudencias!: conténtese coa la que le envió, 
y, con saber. que algún ttibajo me cuesta ú 
darle gusto«{ Quando nos Veamos podrá sa^ 
ber; otras r circunstancia^. Vamos pues con 
las íáiudas ; que exkten:, .ó .exigieron perte^ 
nocientes á Córdoba. ? ?:U.: :: . - : 
v\%, Ahorar me::.acuerdo\que no han ¡d» 
tan desnudas «mis rekcioneside lápidas Ko- 
nanas ; pues - ysi envié éú'n^ Carta :anteríor 
las de' Aukise^^ y Xib^ríq de la puerta de 
lá .Catedral r hay ot^-as db los citados £mp^ 
radores , pertenecientes a la. misma restaura- 
ción del camino á Baete et Jano Augusto 
éui Oíceattunf¡"^Y^yi esuisphfi^ el propb 
asunto. 
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C CAESAR GERMA 

MCVS. GERMANICI 

CABSARIS. F. TI. AV6. N. 

' ' WVI. AVG. PRON. DI VI 

lYLI. ABN. AVG. PAT. Pa1&. 

COSS. IIJM. TRIB. POTE 

STATE, n. PONTIF..MAX. 

A BAETE.ET. I ANO. AVGVSTO 

AD. OCCEANÜM 
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GERMANIC 

CAES..'.. TI. AVGí NEP. 

DIVI. AVG. PRON. DIVI 

IVLI. ABk AVG. FA^ER. PaR. 

COS. II. IMP. TRIB. PÓTEST. 

H. PONTIFEX. MAX. A. BAE 

TE. ET. lANO. AVGVSTO. AD 

OCCEANVW 

• XXXIII- 

n 

I Klbas en las antigüedades de Córdoba añade í et« 
^ inscripción XXmi- 
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TL CLAVDI VS. CAESAR 

AVG. 6ERMANICVS. DRVSL F. 

PQNTIFEX. MAX. COS, DES16. 

SE PP. TRlBYf cía. POTEST. 
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ÑERO. CLAVDIVS. DIVI. CLAVDí^ F 
GERMANICI. CAESARIS. N, DIVI 
AVG. ABN. TI. CAESARIS. PRON. 

.TR.POT. IMP.COS.I. I. 

'.'■ 

S 

IMP.CAESARl 
XVCDOMITIO \ 

AVRELIANO. PIÓ. 
; FEL. INVICTO , 

AVG.RESPVB. 
ASTIO. DEVOTA. 
NVMINI. MAIE& 
TATIQ. EIVS. 

IMP. 
j. Fué traída de la Erniita de N. Señora de Linares, 
una tegua distante de Córdoba al Oriente. 
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laque te sigue escrita en Czrzctétei góti- 
cos parece serdemuger christíana, y dice 
lo siguiente: 

Hü Speciosa condtta 

Simul cubat ¿um jitía 

Tranquilla sacra virgim 

Qug nwies centesima 

Qutntaque sexagésima 

Era subivit fuñera 

Postquam Aíater millesima 

QuarSa reces sit ultima 

También la siguiente es de persona chris- 
tíana , como lo manifiestan el Alfa , / Orne- 
ad coa el monogramma , Pro Christo. 

K £. Iginio V. c, comíti 

£t Praesidi P. M. C 

Ob meríta tustitíae 

Eius tabulam patro 

natUs ob decfirsam 

Administrationeni 

Ordo Tipas ensium 

Qbtulit ; 

G% El 
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3 El Señor D. N. nos dirá lo que síg- 
lufican la F. y L. inicíalos de la primera 
línea ; si querrán decir Félix ,• Lucius , ó jun- 
tándolas Flavius. Yo entretanto voy á ha- 
cer también mis pinillos de añtiquarlo so- 
bre la P. M. y C. de la teícera línea , di- 
ciendo que querrán significar Provtnciac 
Mauritaniac Caesariensis , porque tengo 
especie de una antigua Ciudad en la Mau- 
ritania, llamada Tipase y de donde serán los 
Tipasenses , de la penúltima , línea que de- 

. dicaron la piedra por la justicia de su Con- 
de Presidente. Amigo con esto ya me pare- 
ce que basta de antiguallas , y V. será de 
mi opinión , porque trasladar ahora todas 
las que tengo recogidas pertenecientes á Cór-^ 
doba ( que por lo menos son otras tantas), 
¿i lo permite mi corto tiempo , ni seria de 
la aprobación de V. que , como , yo se com- 
place en que se traten asuntos de mas ur- 
gente necesidad , para que , siguiendo coh su 
empeño de publicar mis Cartas , acarreen al- 
gún bien á los que viven , y vendrán lue- 
go después de nosotros. 

4 Estas inscripciones , y en general to- 
das las que vemos , unas son pertenecien- 
tes á la compostura de caminos , como las 
de las columnas miliarias. Bien conocian los 
Emperadores que eran beneficios públicos 

de 
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de pnmer orden , y teman complacencia de 
^e quedase perpetuada Vn ellas su memo- 
ra. Otras eran dedicaciones de estatuas á 
aquellos Soberanos » ó á otras Personas de 
notable mérito , publico , ó particular de al^ 
gunas familias , y regularmente se conservan 
en pedestales labrados ^ sobre los quales po- 
nían sos estatuas. Otras son sepulcral^ ; y 
en todas se reconoce la piedad por los áí* 
Ibntos, lá gratitud a los bienhechores , y ti 
reconocimiento á los Príncipes benéficos qu« 
mirarcMi jpor la conv^m^encia de los pud« 
blos, y caminantes. 

5 Todas estas cosas quedaron como ábmr 
donadas , y olvidadas para muchos siglos» 
con la :di;cádencia del Imperio KomanOt ; y 
de aquel grandioso modo de pensar í^énas 
quedó una sombra. Siii embargo y por lo que 
pertenece á caminos públicos , le ha ádóu 
do España al benignísimo Rey , y Señor 
Carlos Tercero, el girtan beneficio , no de 
composturas , ó restauraciones , sino de ha^ 
herios mandado hacer de nuevo en dilata^ 
dos trechos del Reyno , llegando ya á cen- 
tenares de Jeguas ios abiertos , los alinea- 
dos y los concluidos , lo que á mí mismo 
me parecería increible en.tan pocos años, si no 
los hubiera andado. I 

6 ¡Que constancia la de el Gran Carlos 

G3, Ter- 
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Tercero eñ seguir lo que ya en algunas paií* 
tes habla empezado su Augusta Hermano el 
Señor Fernando Sexto, y que amor a sus va-» 
salios el de nuestro amado Soberano el Señor 
Carlos Quarto en continuar con el mayor em» 
{>eñQ esta enipresa , superior á quantas pue« 
den imaginarse ; ñad^ en el anterior y pre-^ 
•ente. Reynado al zelo y inagnanimo mo* 
do de pensar del Excelentísimo Señor Con* 
de de Flpridablanca 9 que ciertamente no 
cede á estorbos , ni dificultades , ó á esca- 
seces de medios p^ra llevar adelante tan 
importante obra , que ella sola dexar^ ui» 
Ipran memoria én el mundo del actual , y 
^precedente reynado! 

7 Volviendo á las lápidas de todas cía-' 
aes pertenecientes á Córdoba , digo que ei 
l)^eno f y digno de ^i^cjhas alabanzas con-^ 
^rvar estiis respetables monunientos de la 
antigüedad , por ei buen expmplo que nos 
dan , y por lo que nos enseñan ; y aun hu- 
biera sido mucho meior haberlo hecho con 
mas cuidado , colocándolas en. casas <le Ayun- 
tamientos f en Pórticos » QalejríSis , ó en otras 
partes donde estuvieren pjres^vadas de lats 
inclemencias de^ tiempo , y de manos de ig^ 
norantes ; pero lo que no se ha hecho por lo 
pasado se puede hacer para lo venidero. 

8 No le disgustará á nu66t;ro amigo es- 

> te 
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tt bocadito ; y desde aquí digo que estoy 
plenamente en su gracia , aunque añada que, 
coo todo de ser tan: estimables las inscrip- 
ciones, menor pérdida hubiera sido la de 
tstas en Córdoba , que la de quatro ó cih^ 
co mil vecinos que ha perdido en el cor» 
to término de siglo y medio , según el Au<- 
tor que cité arriba , y de otros. Guarden* 
«e aquellas; pero piense Córdoba como rein- 
tegra su población antigua. Saque todos 
los partidos imaginables de su caudaloso rio, 
y las ventajas que recibe de su templada y 
agradable Sierra. Cultívese esta , y la tierra 
llana ó de pan llevar con la perfección de que 
es capaz una y otra , usando de los medios 
insinuados , ó de otros que sean mejores: 
y atondes se vería que Córdoba no es , ni 
¿a sido en los siglosl cercanos al nuestro y lo 
que fué en los remotos , porque no se quie- 
xe , ó por nuestra gran desgracia. 

9 Me ocurre ahora que es indispensa- 
ble decir alguna cosa de« las que en cierto 
modo hacen famosa todavía en nuestros 
tieilipos esta Ciudad , con sus riberas del 
Setis ; y son los generosos caballos que sé 
^rian y nutren en sus cercanas dehesas. Se . 
echaría menos esta circunstancia, tratándo- 
se de Córdoba. Cabalmente acaba de Uegár 
á IMS manos un exemplar de cierto discur^ 

G4 so 
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so presentado á la Redi Sociedad Aragonés 
sa en el año de 1784 , dado a luz ^1 año 
pasado de 1789 , su Autor Don Pedro Pa- 
blo Pomar , segundo Director entonces de 
dicha Sociedad : el título es : Discurso sobre 
las Castas de los caballos de España , su 
decadencia , y algunos medios de restablc^ 
serlas. 

10 Leí esta obrita con especial gusto 
por su erudición j convincentes razones 
con que prueba el asunto , y porque I& 
encontré enteramente conforme á nuestras 
ideas. 

1 1 Atribuye á la escasez , y al haber 
degenerado los caballos en España los gran- 
des atrasos que se experimentan en la Agri^ 
cultura y Comercio ; y al uso de las mu- 
ías la destrucción de la especie caballar; 
encaminada a su total ruina. Propone su 
restablecimiento después de tanta decadeo* 
cia y con varias razones que splo podré apun-* 
tar en la forma ^guiente. 

12 ^^ Los Autores antiguos 'y Hiitoijado* 
res , Poetas , &c. dan la preferencia pan 
todos usos/ á los caballos Españoles • 4^ tór 
das las Provincias del Reyno sin excepciot^^ 
En la ordenanza de caballería del J^oQtot 
Don Joseph de Arcos, escrita en. 1^57 ^ 
están cit^do^ sus pasages. Aunque .Aq^aIut 
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daesk parte de España mas á propósito 
para criar los mas finos , las alabanzas de 
los referidos Autores , que son en gran nu- 
mero , y de toda Europa recaen sobre los 
de todas las Provincias. Alaba Plinio los.de 
Galida y Asturias , Marcial los de su patria 
JSilbüis , ó Calatayud. Justino á los de Ga- 
Jicia y Lusitania por la ligereza. Pomponio 
Aíela celebra generalmente á España por 
-su abund^ida de hombres , cabáUos y fier- 
ro y plomo. No la alabaría ahbm en lo 
que toca á las dos primeras especies vivien- 
tes.f» * 

13 «El P. Penalosa citado en esta m«i- 
Jnoria , y Escritor en tiempo del Señor Fe- 
upe IV , afirma que podia España contri-^ 
buir á sus Reyes con setenta y liueve 'mil 
iioyccientos y noventa caballos ; es á'saber: 
las dos Castillas , y el Reyno de León coa 
veinte y quatro mil : los Reynos de An- 
dalucía y Extremadíxra con veinte y seis 
ínil : Aragón y Cataluña con catorce mil: 
Valtncm y Murcia con ocho mil: Navar- 
ra .con • tres mil : Galicia con dos .mil ; y 
Vizcaya con dos mil y novecientos. Mr. de 
Chavigni en su ciencia para las personas de 
Corte ^ fol. J atribuye la mayor fortaleza 
i los de Asturias. Es de advertir que ya en 
tempó jiñl Señor Fe£pe IV. era notaUe la 

de- 
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decadencia y escasez de estos animales,»! ^ 
14 »> Desde la edad del Señor Felipe 
H. empezó á verificarse la expresada de* 
cadencia de la casta caballar ; y á peticiofi 
del Reyno se hizo una ley para que nadie 
^andu viese en coche , sino con quatro ca^ 
hallos , con el objeto de extinguir la casta 
4e las muías. No habiendo después tenido 
la debida observancia en el siguiente Rey- 
Jiado del Señor Felipe III. , se renovó por 
ci Señor Felipe IV.i> 

1$ ffComo tampoco se observó des^ 
pues esta ley como era justo , á pesar dt 
las penas impuestas contra los infractores; 
prohibió el Señor Carlos II. que se usase 
de. muías en los coches ^ concediendo un 
tolo año de tiempo para proveerse de caba^ 
líos. Son notorias las . providencias que to^ 
mó el Señor Felipe V. para reducir ks cas- 
tas de caballos á su antiguo aprecio y vi^ 
gor : el Señor Fernando VI. mandó publi- 
car la referida ordenanza de caballería del 
año dé 1757; y por ón el Señor Car- 
los III 9 que por tantos caminos ha pro* 
movido el verdadero bien de la nación, hi- 
Eo que se publicase una recopilación dé 
dicha otdenanza ú veinte y cinco de Abril 
del año 1775.»» 

16 i> A p esar de ks citadas providendas 
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bá ¡do siempre á mas la diíninucíon de ca« 
bflüos en calidad y número. No se encueor 
Irán los necesarios para el Exército á pre- 
cios muy subidos , y no ha muchos años 
4}ae se compraban de seiscientos á mil rea- 
les. Nunca ha sucedido lo que ahora de te-^ 
ner dehesas arrendadas para criar los potros 
desde uno y dos a&os hasta la edad de ser-^ 
▼ir y pagando el Rey raciones para lo que 
no le ha de aprovechar en mucho tiempo , y 
estando á pie Regimientos de Caballería. La 
cosa ha llegado á términos de sacar cierto 
iiumero de caballos de los Regimientos pa^ 
n remontar las Caballerizas Reales : prueba 
del abandono en que se hallan las castas. Es 
notable un pasage del célebre Juan de Her-^ 
xera en su Agricultura > de que quando sé 
peleaba con arnaas de hierro , pesaba el hom-* 
bre con la silla acerada de doctí á catorce 
arrobas ; pesos que no podria su&ir ningún 
caballo de Andalucía.»» 

17 ir» También ha degenerado la casta de 
las muías* por la misma razón que la de las 
yeguas : el uso de aquellas én. coches y car- 
ruages es la verdadera causa de la escasez 
de caballos , y la infecundidad de la muía 
acabaría en pocos años con todas las yeguas 
ie España , ú todas se destinasen al gara* 
tion^f 

y» Con 
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18 ffCoii haber observado la ley dd 
Señor Felipe II. sobre lá prohibición dé 
ks muías ^ todo el nájniero de las nacidaí 
desdé entonces pudiera haber sido de ye- 
guas , y los machos caballos , cuya abun(Sin<>' 
cia seria hoy muy superior a 1^ presentes 
necesidades. Los criadores hubieran dado sus 
yeguas al caballo , con el qual íiay expeídeo^ 
cia de que; son mas fecundas , y no al ga>^ 
Tañon y cuyo piednctó infecundo ha sido y 
«s la ruina 'del nurmero , y i:elebráda casta 
<de los caballos del Reyno; En Andaluda^ 
está prohibida esta junta inonstruosa » pero 
so lo está en las demás Provincias del Rey- 
no ; y de tal modo han degenerado las cas- 
tas que apenas se encuénti^ un buen caba- 
llo en las ^e Castilla , 'Asturias y Galicia 
d^nde ñieiron tan aplaudidos.^» 

19 M Todas las muías incidas desde éí 
tiempo del:Senor Felipe ID. (observada su 
ley hecha "á petición del Keynó) hubieran 
sido yegi^s^ como se ha' dicho , y los machos 
mulares hubieran sido caballos; y aunque solo 
hubiera producido cada madre en el transcur- 
so de su vida quatro ó cinco crias. > se hubiera 
centuplicado el número de yeguas y caballos, 
al que España ha tenido «de yeguas desde 
aquel tiempo , y por consiguiente el nunae^ 
ro de caballos seria mucho mayor de lo cpie 
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neceáta el Exército, y todos los ramos 4e tmcs^ 
tisí ^'cultura , el tragino interior de arrie^. 
ros, las postas^ &c. sobrando mucho pá^; 
ta hacer tin gran comercio con la venta de 
dichos animales.»» 

20 »f Parecerá lo dicho sobre la inul-' 
trplicacion de caballos una paradoxa, pero na 
lo es. Hágase la comparación de dos yeeuas^ , 
entregada la una al caballo y ^ la otra al ga- 
rañón y y se verá que pariendo esta todos 
los años y dará catorce muías en diez y ocho 
años , que á razón de tres mil reales cada 
una importarán quarenta y dos mil reales , 
y h primera ( pariendo también todos los 
años ) catorce yeguas > estas hijas suyas pa^ 
riñan también á los quatro año? , y parien- 
do las hijas de estas quando la abuela tu* 
viese doce años y hubiera producido esta ea 
los diez y ocho años ciento y dos crias , que^ 
fio á mil reales y sino á quinientos y impor- 
tarian cincuenta y un mil reales : queda pues 
demostrado que el producto de la primera á 
la segunda , á razón de quinientos reales 
por cada una de las crias y excede en nue-* 
ve nñl reales , y á razón de mil en sesen*» 
ta mil.» 

21 »> Excede en otros valores de mucha 
mas importancia , con los mayores servicio» 
^e se sacarían de ciento y dos bestias f&* 

cun- 
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cundas , en comparación de catorce csténkSf 
aun quando aquellas se supoi^an mas dé« 
Ules i que no lo serian^ restablecidas las cas« 
tas. Útiles aquellas para la agricultura, pa-* 
ra Postas , Correos , Trenes de Sdbaianos^ 
jrecreo de los Nobles'; para establecer cód 
ellas un gran ramo de comercio extrange- 
• f o I siendo las muías útiles solamente para 
el peso y para la carga I y pttm afear el tren 
y magnificencia de los coches ^ &c« La la^ 
branza no haciéndola con bueyes y que se-* 
tian los mas útiles , se podría también li^ef 
Con caballos , > y yeguas bastas. Las muías ar- 
ruinan al Labrador por lo que le cuestan^ 
y mucho mas al Estado por los daños que 
le acarrean ^ como se irá diciendo.^^ 

22 ff Supóngase que las dos yeguas en-^ 
tregadas al garañón y al caballo se mueran 
á los diez y ocho años f y veremos la uti- 
lidad que des:an ; la del garañón catorce mu* 
las estériles , y la del caballo ciento y dbtf 
bestias fecundas i que si en los doce años 
fueron producidas por una sola yegua , en 
los diez y ocho siguientes podran produ- 
cir mil seiscientas y nueve.»i» 

23 «La exageración del cálcuco ante- 
rior , sobre parir las yeguas todos los aflos^ 
y parir hembras, se ha hecho de propósito 
para que entiendan los menos esp^ulati vcsi 

lo 
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lc> qne va de lo infecundo á lo fecundo* 
Hágase ahora otra comparación exacta en-' 
tre doce yeguas entreg^as al garañón , y 
<loce al . caballo , suponiendo que solo pa» 
laa rm dñg sí , y otro no : las doce del 
ga]ra|o0 darán en los diez y ocho años ochen- 
ta y quatro crias estéfiles , y las doce del 
cabáUq sqiscientaa y doce crias fecundas. Na- 
ciendo la mitad hembras , se lograrán tres* 
cieqtas y seis yeguas^ , con otros tantos ca« 
bailes ; y en los diez y ocho siguientes , al^ 
temando Iqs partos del mismo modo , po- 
drán producir diez, y seis mil quinientas y 
Teinte y quatro bestias caballares i cuyo nu« 
mero añadido á las seiscientas y doce que 
dieron las doce primeras , ascenderá ¿ diez 
y siete mil ciento y treinta y seis bestias fe- 
cundas.»» 

24 »> Nuestras Artes y Ciencias ñieron 
en gran decadencia después del descubri- 
miento de las Indias , deslumhrándonos te- 
soros pasageros: las Fábricas ylaAgricul*^ 
tura f con las demás producciones de nues«^ 
tro fecundo suelo llevaron precipitadamen- 
te el mismo camino , y por consiguiente las 
eenerosas castas de nuestros caballos tan ce-^ 
labrados por su talla y fortaleza , especial- 
ícente los de Galicia , Asturias^ y Castüla : sfi 
¿isminuyó la población con ajrrojaf á- lo» 

Mo- 
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Moriscos 9 con la contíima transmigradon de 
los naturales á la América , con alistamien- 
tos ^ levas , reclutas y quintas para conti- 
nuas guerras : cayeron particularmente estas 
cargas sobre la porción muy importante de 
la nación , que son los Labradores : faltaron 
brazQS : escasearon los frutos , quedándose 
los campos sin el culrivo necesario ; y se si* 
guieron otros males.»» 

25 f > Se pensó en suplir estas faltas , y 
entonces probablemente fué quando se echó 
mano de las muías para labrar mas terrenos. 
Las mejores yeguas se destinaron á ser ma^ 
dres de grandes muías y empeorándose lad 
castas de caballo^ , y vendiendo las mejores 
para el luxo de los coches , quedando pa- 
ra los campos las mas ruines.t» 

a 6 » España sola es la que ha abandona- 
do la ventajosa labor de los bueyes por la 
de la3 muías; y no es fácil de entender, co- 
iíío habiendo introducido los nuestros en la 
América las labores de las tierras , no haya 
ninguna que no se are con bueyes : prue- 
ba de que aquí se hacia lo mismo en aque- 
Uos tiempos '. Se admiran los mismos Ame- 
ricanos dé que en £spaña se labre con mu- 
las^ 

1 El Sefior Pomar viaja iniícho ^or América comd 
él mismo dice. 
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las I ]r no puedéó entender ^e. echemos é 
los perros las inútiles f sin poder hacer de- 
cida de ellaa.M . > 
37 f^Soló España^ conxio ^eda dicho ^ es 
la que entre todas las demás naciones usa de 
U monstruosa especie mular 1 engañada tai 
T^ con la ridicula pretensión de adelabtar 
lobre el ingenio é industria de Jos e^tran^ 
geros f quando ellos se. burlan muy bien dt 
iK)sotros f y de nuestras -muías , teniendo en 
todas partes trenes de .caballos y yeguar mas 
magníficos que los nuestros para la osted^ 
tacioQ y cochas de sobxa en todas las"^ Cint 
¿ades para diligencias de caminos y postas^ 
^on ua sobrante de o^l^W para todo: Ibs 
mas bastos y grandes para tirar grande per 
^Qs -. los fiaos y orgilUosbs para.fcl regalo y 
comodidad : los pequeños y vi^rosos pam 
^os fin^ 'f mientras España ha ido p^dien^ 
do sus excelentes castas con el suplemejltí) 
de las mulas.ff 

. 28 fflki nin^mi nación íueva de Bsp^á 
f$ fótiman. las muías : en todas los cabaljiotf 
el mejor tiro de aquellas sería un regala ri* 
dículó para un Soberano esítrangero .; per» 
»eado de excelentes caballos ^ lo estimarin 
sobre manera ^ como nadie ignora^ Todot 
los Príncipes se esmeran en mantener y con* 
servar . las castas de los suyos s y el Señor 
rm.XriL H Car- 



1 14 VIAGE DE ESPAÑA. 

Carlos III f que conocía bien la importafi^ 
da de este ramo , no omitió medio alguno 
con providencias continuas para restituir h$ 
castas de España á sU' antigua Justre y vi- 
;or ; pero por nuestra fatalidad se ba que* 
lado la cosa como estaba , y es sin duda por 
no haber pensado despacio , que la infecun- 
didad de la muía es la verdadera causa de 
que no tengamos excelentes cabadlos para 
todos usos ; . de que no prospere la agricul'* 
tura 9 y de que siempre nos acompañen los 
daños consi^ientes á este. ¡Acaso tiene Dios 
reservado al Señor Gárbs IV* perfeccionar 
un bien tan grande para la nación , que sns 
gloriosos antecesores no han podida conse^ 
guirbf , 

2^ f^Las mtilas han sido la peste de 
nuestras faáiosas castas de caballos. Encona 
trar alguno bueno en nuestras Provincias 
( fuera de Aikkítacía , donde está pralnbida 
el garañón } es una casualidad : aunque tam^ 
bien^H h^n degenerado las i castas en sus 
más perfectas qualidades por otras razones} 
perQ al fin en Andalucía se encuentran caballos 
malos' ó buenos mejor que en las demás Pro-^ 
vmcias. £1 Labrador se aniquila quando se 
h mueren las muías, aunque siempre se sir- 
ve de las mas baratas : no logra las cosechas 
que con los benéficos y robustos bueyes 
i lo- 
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\bffim > cuyo^ despojos le semd tanibieii 
lucrosoí. Lé¿e sobra este punto á Alfonso 
<bHérre]fa ^ sobre la cria y labranza de Es-* 
pana ^ y se verá k abundancia de todas ce 
sechas quando se labraba con bueyes.^ 
. 30 >f Estos útiles animales son en nume-* 
JO muy escaso para lo que debía ser< La^ 
brárase con ellos toda la tierra que se la^ 
brá con las muks 9 y se aumentarían muchoi 
aquellos serían mejoreí, y lograríamos mejo^ 
res carnes , y abundantes cosechas.» 

31 >>Hay otro grave mal, y es, que no 
bastando ya el número de las yeguas y la^ 
i&ulas de España , entran cada año muchas 
de Francia ; perjuicio consiguiente á la in- 
fecundidad de las muías. En Navarra , Ara^ 
gen y Cataluña , en donde la mayor parte 
oe Jas muías de labranza son Francesas, S4 
puede asegurar por buenos iñfornn^s^ que 
cada año entran mil yeguas , y de veinte á 
veinte y cinco mil muías , que á mon de 
Veinte doblones una con otra , importan qui- 
nientos y veinte mil doblones , 6 dos millo^ 
oes y ochenta mil pesos; que no es pequeña 
sangría para un Reyno que igual niimero d¿ 
bestias debia tener de sobra , y vendible, no 
sirviéndose Ag muías para uso riinguno.»» 

3 a M Es cierto que por lo general no^sott 
¿ propósito para coches y otros ¿arruaget 

H a núes- 
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nuestros caballos por lo fiüos y ardientes $ J 
por haber degenerado; pero no hay cosa 
Bíias íacil que renovar castas de caballos bas- 
tos y grandes , quales ¿leron los de Galicia, 
Asturias , Rey no de Toledo , &c. E¿ Aran- 
juez se crian en el dia fuertes y aptos pora 
coches. ¿ De donde sallan los de Castilla y 
Aragón quando los Soberatíos peleaban y 
vencían á los Moros , dueños de Andalucía, 
y por , consiguiente 4c los mejores caba- 
llos Uf 

33 f > Los caballejos de Galicia , y los p^ 
queños de Asturias los usan al presente los 
arrieros de aquellas Provincias , y coa ellos 

.llevan á Madrid cargas tan pesadas, como 
pudieran las muías mas glandes , y esto con 
ser hijos de padres tan pequeños como ellos, 
y de castas degeneradas p<;»: causa deba* 
ber entregado las yegiias al garañón.» 

34 »»En las citadas Provincias de Galkia, 
Asturias y. otras, donde los caballos son fuer- 
tes, aunque pequeños, como que son hijos de 
otros tales , se conseguirían grandes ^ y jde ex- 
celentes razas , mejores y mas decentes que 
las muías para coches , carruages y otros usos, 
solo con entregar á caballos grandes las me- 

Í*ores yeguas ; y así como ios buenos caba- 
los Andaluces tienen la preferencia sobre to- 
dos los de Europa, seria muy regular que 

': aque- 
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a^psellos también la tuviesen por su término, 
pudiendo llegar á ser un gran objeto de co- 
mercio que íntroduxese en el Reyno la^ 
sumas que ahora se extraen.»» 

35 99'Dtiie el fin del siglo pasado em«* 
pozó Inglaterra á mejorar sus castas de car 
bollos para montar , y para cárruages de to^ 
das suertes. £1 éiAto ñié tan ] Ieli2 , mez* 
dando ks /^ás«as láglesas tm Españolas J 
Africanas y Apáticas , que l^nr Hi^do íé ser 
sus caballos tan apreciabiesTy en tal numero; 
que son tm g^rto ramo de coiti^ifcio para 
mcho Reyno ; sumamente acreditaos en 
tdífo Europa ,7 tfiíós- para m&rita¿ V y otros 
pata coches y déftiáscarruage^^ España es 
toas -i propósiló' parii <li^has ^rcfducciones; 
fáes sin 'par«]étiláf cuMadó ^tián vi^fo éiii , 
c&^ené^ Caballos,' cuando Ing|látefta tenia 
poidób y y dé liv^ácahdád , ^gtin * el'Duque 
¿¿ Néucasdtf^' Aquí hace et %ñor Pomar uáft 
ob$eryacion muy óportuiía , sfebí^ lo que 
le habiañ aifegümdo de qüé c^a año ttí^ 
tfíbM en Fraricia quince & Éez y sms nuil 
cabdllós In^leses.y^ ^^ 

56 ff Aunque suspende su asenso por lo 

qne toca á dict^ número y ti dé parecer que 

salen para Franda , y para lo restante de Eu- 

I ropa muchos mas » lo quales^bien sea por su 

bcmdad y fimuai ó tal vez por haberse hecho 

H 3 mo- 
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ppda I están ea grande estimación. EII9 tt qi^ 
solp los quince mil caballos vendidos á cint 
cuenta Iibras;§sterlinas cada uno importan ijuar 
tro millones y. medio 4^ pesQS ^ Hacieodp 
ahora Una comparación de lo que recibe £s* 
paña de sujs icefebra>las Ignas que se extraen, 
que , segu»: có^iputQ del rXi^unal dcí k 
Mesta, asciende á s^sent^/mittpnes de .reales, 
s^ ^ca que le. entra á loglajberra medio mi«< 
ílort dbí. pej¡<M Wias de los iJtjt^o^ que le so^ 
l>ran , ^que : 4i E^>pfiA djf^ las Jw^ , qUe^endo 
p»^ euriqu^$r\, á ptírpp , :,quedá^dos(^ eUa 

P^bre.»»-^ ^.J;:; t , ., :-.!;. ; C. -•-*.• 



: J7 -^ ;<' W ^.a|)allps^^jpblaír íjra jnencú>nadss 
^ovÍDciál 4e Espafia , y :d6» otras rserian tm 
^9jei>0íi q«morÍos;/de Ingkfetra^si Jbiciéíafflaoi 
lfí¡ que aqm^Üa (SAbia^ á igíitruid^ nación ^ 
fcecho p;^.'n^i^r ]»s q^$t^^ hym qu0i*3 

Jámente pódenos cbptar ^o^kr dd An44upíai 
cuyo^ gefíerop^í wimal^sí ,es/ Jéstii^a saaífi-i 
íarios á Ips' coches ó carruag^, q^'gpd<^:p6? 
drianaoBteflerograndísima.^buijdancia de otroj 
>S«s ápropósito^j graiJ(íe^y;feWí*s,paralat 
les destinos , quedando lo^ Andaluces ptta 

♦ ''.-, '. • :; zL: ' ■ -^rrí^rr; , . . USO 

Mtfll' preda de la^ jciacuent^ fIil^iits''^tefHov por 
cad» caballo no Cie debe extrañar ,^9q«r(|clo sabeiBOf 
gue por algunos ^e íos de Andalucía se. paga 'ws ü 
oého veces más ^ esío és , doséiei^tos^, trescientos ^ y 
auaijuatcocieoto5 doblones por cad^ nao* : 

■- f : .•• ..1 
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tBo del SoberaiK> , de su Corte , ^rasdes^ 
Nobleza , &c , y para otros usos dienos de 
ta finura , fogosiidad y belleza. Tan desocer- 
íado es no tener abundantes caballos en £$«> 
paña (s^do su terreno el nsas á propoñtb 
áe Europa para eUos ), como si no hulúera 
vÍBo en Vaklepeñas , Xeréz , Málaga yCa« 
liñena ; garbanzos en Fuente el Saúco , seda 
en Valencia , &c» 

38 9» La escasez de caballos, ya á la par 
con algunas carestías de trigo que se haq 
experimentado. Suelen abatatara á tsd tét* 
BÚBo en anos abundantes , xjtte no viendo 
el Labrador condensamos sns^ gastos y üpA 
|as j no sieptibiu sino lo nmiy preciso para el 
año ^niente, y si este ^.desgrada^ llega 
SQ pobrezavá una /gran miseria yrdamor. £i 
JNoicular prefiere su pronta y iegitíra ganaos 
ck á la delPítblioo > que es jla que. pertenece 
al Gobierno.. El que da sus yeguas al caba** 
Ib, no halla 'al pronto la: recompensa del 
traixqo y gastos ^e ha temdo.^á las crias á 
Caasa del pocovconsumo » y esto coniste en 
ene nadie se aplica á criar yicomprar potro$ 
oe destete como en otras na<;iones , pero si 
i oiar imil^- por iel consumo dé ellas :as¿ 
se dan las yeguas al garañon^,<.porque sobre! 
tai gánanda i^uadrupUcada que les resulta 
it m cd^ 9 ganan tandiienen Tei^l^las ^ 

H4 des- 
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destete / y salen del riesgo ét que se les 
mueran al criarse.» ■, 

3j^. nEstas son las razones dé la carestía 
de caballos én las-mas de nuestras Provine 
ass ; y si : en Andalucía no sucede lo mismo j 
no es por felta de roluntad , jsino por la prcN 
faibkion dé Ibs, garañones;: Estíbase esta 
con igual rigor/por todo «I Reysio. Podría 
mandarse que nadie usase smoite^dos muías en 
snrrcoche /entraddo táml^snlos de colfibras; 
peri) ^que UeT^ass^ qúantos cahalhas quisieses 
que las didiai mxtlas se ioleraseii xm año sola 
después de Ja r orden ; y se^ramente desde 
la primera remmtfa^entcegaiían^los criadores 
áus yeguaS' oh cdxdlo en todas .^partes. Ha» 
ciendo eiacdoii de buenos vp^dijes^' se ciia-s 
im xiaboUoscomo^los de - Anmjuezrpara mon*: 
tar y paratxsslos usos. Pero omentiias los oría-» 
dores no.^ncu^tran coQSiuno , y los pode- 
rosos ó ricos qise les precisa^ tener cab^lb 
ic ' conteiUan con^ uno ó d(¿. qüando tienen 
ks muías' íAotéosis , las piKmdencias serán 
inútiles 9 los c^^llos iránr: siempre ámenos^ 
por lo que se ha diclxtde 'queel hon^ofo 
obra por su particular 'interés/, y m>.por 
eL del Público^) que es el .que pertenece • á 
b superioridad..^ ^ ^ h. ; ^ 

40. »»Dexando/á parite 4as .Cabol^rizaa 
Reales, y la remonta éd Exérdtp , que sude 

4 ' 1 as* 
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métiáer á dos o tres mil caballas , apenas se 

cflcontrarán seis Grandes en 'Madrid ' ^lié 

tengan medi^ adocena para su servicio y 

«gao, y^ntre los demás Tfculos con di- 

icultad se hallará quien tenga alguno pa-* 

t^ su persoñav Los^ inas^ de los Generes 

del Exército seyén pr6cisa4ós i comprarloi 

it qualqtiiera calidad , quando se halkn en 

h precisión * de tenerlas : en> muñera tai áütf 

pitara cada. una de dicho» Señores que ten^ 

ga caballos y t^brá ciiKttenta que no los 

tteiien , yaún-se podfáa^^gurár que seri^ 

S^dl saqar-iciiMrQenta mulas^jen- $fis -cabülfe-^ 

lizas por cada caballo. ¿Y ^Of sí^a sí el Refy 

fio hubiera fém^tííéo úa destreza de Ids ca- 

kilos E^tí^am foíPt mwiT^ sus castas? «r 

't 41 fiVta denlas awasr' que se tiíi/ktbti 

pmsentes^^n^^ Ik ^eacion^de tos Maestrse&áí 

íaé él ioio^to de la cria de «aballo^ ; pero 

ht mas de hf^Maesbámies no lo tienóñ pr<H 

pfo , y ac^'^ ^ti^ t&Í(^ se podrá^üihtü*^ 

pHoar «1 >%Éi{iaro de ^ülasx qué tien^ m 

tas cabdlete^s; CaK eS^iiü' n^n^eino 'tú:-^ 

eontrar ^n^^liiírdlvefóas Ciudades delReyno 

^en 'poif^^afidon ten^ Itir caballo » pe^o 

n mtrlasi^a];a^sii( cochea V'^^^ndo llegado 

i posponNsrr esf d soble^aaiildal a la indécén^ 

cia d^b miúsíjj^m^^^í^kt, ó TÍsit»r sus^ 

poseáories.1» ^ - * 
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^ 4% f»De este modo » pues, es imposibie 
tener caballos , no habiendo quien los com^ 
pre y como no habria viñas ni otras cosechas, 
iáltando el consuioio. Verdad es que de 
corto tieihpo acá se usao algunos caballos 
inas en los colches ; pero esto puede ser de 
laas perjuicio <jue provecho á la causa pfr» 
t>lica, y a nuestras Qistas : lo primero por- 
que , no siendo nuestros caballos tan á pro* 
potito para los coches , se ^eimprán fuera 
4el ]^yno , extr^ndo los cau^aks.» que so 
f mplearian ^lejojr en ptomoi^rlas caitas or-> 
dii¿rias , que fo^imao^ logcaií inejores » y 
jpas robustas^ que> las suy^»» ./. 

.43 H Criando eix lugar de imilas loa 
caballos fuertes det^taA talla , que ^se cria^ 
(on en Gálica ^. . Váudtótmí"oá y Aiturias > y 
^ pQdrían ^riai:^ &í lasod^Qíias Proñándas, oe' 
cesari^niente caería el áprteio deiaqüellas. 
^fiítroblBto d^pachá»d<;^ comd ittas fuer^' 
tes los dueños de pk^ con* &lísas. cpmpa- 
Ilaciones , sa(;an Cítales consequescias , can 
que alucinan á los , i|ae : no .:^ . patán -en 
^[pilexionan Es menester adveitir que. pa» 
]as/yeguas mas; encogidas se hxncoíL los me« 
jg^es garañones de distinto pais:^ qpe. suden 
coíitar quatro 'ó cinco mil pesos 5 j cruzan* 
dose las castas, sale.. ma» vigoroso tí ganado 

inular*»> u..... 

#>No 



.C31RTA TERCERA. 123 

4 44 : ^» No sucede aá con los Camilos, puef 
i]a(&^ 4e$$m á las yeguas padres de 'aquel 
precia £s- un error ^ en el que están dgunos 
inteligentes de las razas de Andalucía^ sobr^ 
|io así; Á las yeguas ^ano caballos á» su mis- 
isa osta ; desgracia Qtie ha perdido alguins 
muy buenas» Lo misno que se liace ca 
Arújuez 9 juntando reguUurmente aquellas 
yeguas con caballos Andaluces, debfcria ha« 
cerse ^ Andalncm i y se lo^aria una casta 
cruzada mas ventajosa*M ^^ 

: 45 i^Aiviértase tamlMen para quitar 
preocupaciones 9 que coosámnente se ponen 
en los Cofjim: c^>allos viéps , deshecha de 
Afilitares f cuyo, precio nó pasa de . veiútis 
q veinte y cinco doblones 1 y sin enifaarg<;> 
ifos interesadQi én las muías hacen un cap^ 
cioso parálelo entre estoi y <aquellás de noaa 
talla y hu^Q que ellos , 'de cinco ó seis amis 
4e eciad , y de ochenta ó iKnrenta dgblónea 
^a una>» 

46 pi La buena comipsecéÁon soria jmtre 
fl mejor tito de muías de Almagro , y otra 
d^ caballos. (sean de donde quiera- , sujpues^: 
to que aquí no los hay) /y que fií^aft de 
i^ual t^ld y precio qué lasrmulas , y s^ ye- 
pa quales duran ytimn ma^. Puede tam*> 
bien hacerse rk: compáraaioa^ et^e un tiro* 
4e auestip; .^abáU^s.^ -í^xitoiGeíéaL animal nó: 

pa- 
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|»se de veinte y cinco jdoUones/ eos otro 
de muías de la misma edad y pi'eció , y sé 
verá qual tira msís pesp , y qll^ liade me* 
prés diligendasJt»' - ^ 

47 M La preferenda de l^miihses uú 
cxji^cho 6 t^m^. En Francia , Italia , Ingla-^ 
térra 9 Alemania y ^i: todas dilaciones ti- 
ran .pesos mayores que los mié^troScoñ sus 
caballos , y la artillera ¿¿ los Eté^it^ i y 
si algunos^ usan deextraogeroi-es S(^o por 
luxo.»> '- - • . ^ ' ' 

. 4^1^' h£1 hacer nosotros otré 'tirito es tm 
imposible por fak» «de caballo&v y éi mal 
no tendrá réme^^ si ^no interviene' k auto- 
ridad Soberana. Los' criadores de t muías, á 
quienes podria ser sensible una^ abioltóa pro-^ 
híbieion, no lian'detcoild»ibalanzar al bien 
gmeral. Denpro 4e 'poccfs año^' pódnan sa-' 
c^ excelentes' cabál^ de ÚYf^ ,> x^hio sacan 
mulás , sin^tenerrqiie gastar tatíto 'en V€g=uasf 
y en garañones : tienen la experiencia en 
inn^z; y sise llegase á^^^mmr la ex^ 
tracción-, como-.es muy probable, con k 
abundancia caballar ¿quánto mayores po«^ 
drian ser sus ganaiicias?» ' 

.49 »»Tál lia ¿do la ilusión de las mu- 
las , que ya no se estudian ni entienden las 
calidades , |M)r las quales celebró ^^tanto la an- 
tigüedad álos caballos Españoles ^ts á saberr 
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inenAmdos , de oreja tnny pequeña , cañas 
proporcionadas , cernejudos^ cortos de quar^ 
tillas; distintos de los de ahora , muy car 
Sílavados , y sin cenejas , no haciendo alto 
en la proporción que deben tener los hue- 
sos de piernas y brazos , que son los funda*/ 
ineotós . del edificio. La gran fuerza de. los 
bueyes se ve que consilte en el espesor dé 
sus piernas I en ser cortos de qüartillás, y 
de rodillas anchas. Mas hueso tienen los 
caballejos de los aguadores de Madrid que 
los mayores caballos de Andalucía. Aunque 
su casta está ya muy degenerada» viene de 
los caballos grandes y fuertes que tuvimos, 
mejores que los de otras naciones^ como sus« 
propios autores atestiguan. Ahora ; los quie* 
len bonitos , no hermosos y robustos.»* 

¡o 9>£n el corto término de seis años 
solos podria tener España increíble numero 
de caballos , si se suprimiesen las muías , ob^ 
servando la ley de los Señores Felipe II. y 
FeLpe IV. ; pero mientras rio haya mayor 
consumo de caballos , no los habrá , ni mas 
ni mejores que ahora. £1 que hay de mu- 
las es lo que fomenta su cria en todas par-* 
tes.i> 

jl f> Es muy de notar la salida que tie* 
nen los machos para Portugal. Debiendo ser 
machos la mitad del sanado mular , y no 

te- 
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tenienda^ casi consuma 'eit España m coni'- 
paraciod de las muías i hay. de sobra para 
vender. En la ieriá^ de Guadalupe se des^ 
pachán á los Portugueses de quatro á cinca 
mil cada año ^ sin conlar los que cqmpnm 
en otras^ ferias.»^ , 

: 5a f^Conla supresión délas muías de 
los coches desde Iñego ^ result^a ' un bieu 
pata la agricultura $ por^e los piariegos de 
muías tendrian que darlas mas baratas á los 
labradores: con la tercera parte menos de 
yeguas habría sobrada para criar mucho ma^ 
yor numera de caballos que los que se ne^ 
cesitan en el todo de k nación : por con-' 
•siguiente se ahorrarían pastos ^ entrando en 
cuenta los que consumen mil y quinientos 
garañones que podrá haber en España ; y 
que para el trabajo son animales ocios€>s«if 
5 3 t»Mas adelante irian sien^re lea au** 
mentó las ganancias de la agricultura; pues 
con la abundancia de caballos se destinarian 
Ips mas eratides para coches y carruages : con 
los medianos se surtirían los Labradores á 
cortos precios , y siendo capones , como su-» 
cede en los demás Reynos ^ se utílizarian con 
las yeguas machorras para qualquier uso^ 
las que ahora son de poco servicio. Habría 
abundancia p#a el Exército , para las postas 
y para todo« Y si llegase el día de que todos 

lo^ 



CARTA TERCER A.V 127 

los coches y carmages del Reyno fuesen ti- 
rados de caballos , ganaría tanto la Caballé-» 
rk del Exército , que podf ia en un dia re« 
montarse toda ella si la necesidad lo pidieseí 
sacando de cada Pueblo dos ó tres caballos^ 
ó algunos de cada tiro ^ como ahora podria 
iacerse si se remontase con muías.» 

54 9í Podrán oponer algunosr que, prac-» 
tícando todo quanto queda dicho , se lo- 
graría restablecer el número de <:abalIos , pe- 
ro no la talla , vigor y fuerza que dio taií»' 
to nombre á los antiguos ; ni prometernos 
tantos caballos buenos en las Provincias áé 
Galicia , Asturias y Castilla por falta de \!m^ 
nos padres en ellas. Dice á esto el Señor 
Pomar que lo primero que debiera hacerse 
era proveer dichas Provincias de buenos ca* 
ballos padres , tanto en numero por lo mé-* 
nos como son los garañones , esto es, unoí 
mil y quinientos , que , pagándolos , podriati 
adquirirse en el Exército , comprándolos tam^ 
bien en Andalucía , ó de otras personas , Cdíi 
la prevención de que, ademas de ser bien 
formados , tuviesen por lo niénos la talla d¿ 
seis quartas y tres dedos.» 

55 » Surtidas estas Provincias con la di 
Aragón , mediante los mil y quinientos ca^ 
ballos padres en lugar de otros tantos ga* 
nmones que podrá, haber , como queda'di* 

cho, 
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cho , y con otroi mil trescientos setenta f 
siete I también padres ^ que hay en ellas , se-' 
gun un estado que mandó formar elCou" 
$e|o de Guerra el año de, 17S2 , ascender 
pan á dos mü ochocientos atenta y áet» 
caballos padres ( en la suposición de que se 
descartasen los que no fuesen buenos) : coa 
esto solo ya serja tanta la cria en el primer 
año y que aunque cada padre , uno con otro 
no produjese líias que doce , sumarian treis^ 
ta y quatro mil quinientos^ vpinte y quatro, 
sin incluir Igs crias que dan las Provincias de 
Andalucía ^ £xt)reinadura y Murcia , de hf 
que ahora no $e trata.»» 
- 56 9f Y aunque con e9|:a abundancia de 
crias caballares no ^e lograría el íin mas invr 
portante de volver a su antiguo ser nuestras 
castas det^ioradas hoy , y que merecieron a 
los E^critore^ antiguos tanto aplauso ( asun- 
jto que pide grandes conocimientos Físico^ 
y de Historia Natural ) , los medios que al 
pronto se ofrecen para conseguirlo podriafi 
fier , según varios! Escritores^ el |>roveerse de 
Us castas ctuz^aSy las quales tú toda es^ 

Eecie y generación se mejoran ^ como ensena 
1 e^perienCiav Con dicho principio puede 
Cjreerse que la hermosura y fortaleza qift 
los caballos Andaluces tuvier(Hi , y que ya 
han perdida .demasiado ^ ,$t, debió á los ca-t 

ba- 
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b¿\os Árabes en el tiempo de su domiiiar 
cion en España^f t 

57 9>£ii Xeréz de la Frontera de cierto 
tiempo á esta parte se han compuesto mu*^ 
dio los caballos , siendo ahora mas grandes 
^e antes y dé mas hi^eso. Un vecino inte* 
bg^nte y ¿ quien llamaban el Soldado , conk- 
pró por poquísimo dinero una mala y fla?r 
ca yegua firisona que casualmente llegó á 
Cádiz : le echó su caballo , y le produxo \ 
un hermoso potro , de cuya. raza se comr 
pusieron algunas' de las de. oicha Ciudad qúo 
produxeron jexcelentes cabftUps >.. cuyos dueír 
ños se precian de que descienden del cd)^ 
fio del Soldado , y de laFri^na*»». 

.58 f» Vamos a ptra cosa : si á Galicia^ 
Asturias y Castilla se llevasen caballos padi^ 
de Andalucía ^ saldría una generación mejor 

rlsL actual ;eñ.!di<;has tierras; pero sertt 
ad>allos finos » y de menos |iueso qM 
d necesaria para acanear eraiides pesos ;^ es? 
ío es 9 sedan buenos para la silla > y no par 
lael tijco. Supiiesto » pues^ que en dquellai 
Pnovincias ^se criaron muy grandes , y miiy 
alertes, seria insuficiente la prueba de loé 
/caballos padres Andaluces : debían hacerse 
también otras para lograrlo todo i un ti^mr 
po allí en las domas Provincia»»» 
. to u£l moda seria comprar unas qua- 
- Tm:XVIL I tro 
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tro mil yeguas extrangetas de díversc^ psD4 
íes , como de Italia , Alemania , Dinamar-» 
ca, &c. coh doscientos c^^allos de Ñor- 
mandía , é Inglaterra , que son los mas yí« 
gorosos que hoy se conocen » y sabemos pof 
«íperíencia que duran mas en España , y 
tnejor se acomodan á la paja , cebada , o 
«vena. Podrían dichas yeraas repartirse eQ 
tstB forma : mil para las <tos Castillas : qui*' 
niem:^ á Asturias : otras tantas á Galicia? 
tml á Aragón : quinientas á Catalufia : ¿w 
tientas y dñcuenta á Valencia : algunas 4 
Mallorca hasta la cantidad de las quatre 

6o 9» Haciendo la distribución rátfe po« 
^é^érés ^e tierras que , teniendo pastos pro- 
teos , quisiesen comprar algunas con la co^ 
dicioñ de pagarlas en diez añoiylés teadi» 
aímcha cuenta , y aun podrían pagar con an- 
ticipación ^ tomándoles los potros que pnn 
éuMítñf siendo buenos^ para las Caballerizai 
Meóles y para el Exército. Pero todavía 9^ 
tía íniejbr distríbilcion entre Iiabradotes dk 
llgunés posibles» vendiéndoselas con las nús^ 
tilas coluliciones » queriendo con^rar dos 6 
tires cada uno , lós quales ehtnurian gustosos^ 
]>ues desde luego lograban bestias fuertes pa^' 
ra el arado » y con uno ó dos potros buenpi 
c[ue ¡tfoduxesen , podrían también pagar en 

mé- 
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mémys de los diez años lo que les costó la 
madre , reintegrando de este modo el tapi-» 
tal al Estado I que se lunaria con ammales 
fiícrtcs y robnstos.H 

6 1 ffLos caballos para yeguas extrail* 
geras deberían sef Andaluces , y extrangeros 
para las yeguas Españolas. Se entregarían de 
ellos los Ayuntamientos ó Comisionados quü 
se nombrasen , y su costo podría satisfacerse 
con un derecho moderado que pagaría cada 
dueño de yegua o^ tíenffio de la remontá.t» 

62 »9 Presentará estu idea grandes diíi*^ 
eultades á los que no refl^onan ; pero no 
las hay haciendo las cosas con método ^ y co^ 
teo es debido. Todo está en adelantar cau^ 
dales seguramente cobrables* ^ y podrian^sor 
de los propios de Pueblos/ que los reinte^ 
gnirían con el valor de lo9 potros paralas 
Caballeñíds Keales y remonta del Exército^ 
y aun mejor con las ventas para elconsu-» 
too de 1^ Gaballerizas particulares , una Tez 
prohibidas ks muías , y gastando «olo cábz^ 
Hos en loi coches.»» 

63 99 En adelantar los Pueblos estoSí cau^ 
dales serla ^Mistárselos á ellos ^o^smos , reín-* 
legrando isu capital en pocos smos , y con 
h ganancia para lo venidero' de excelentes 
yeguas y caballos , de que hoy carecen : de 
suerte q[ue nada hay de i9ie:\ik>.en este pen« 

la sa« 
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látmento. Los Señores Reyes Felif>e H. y 
Carlos II. mandaron que los Concejos don- 
de haya vemte yeguas de cri^^ deban tener 
un caballo padre: áldmamente por una cé- 
dula díel ¡Señor Felipe V. del año de 1746 
$t manda que se compren caballos . padres 
fAira los Concejos del caudal de Propios , pu« 
diéndose hacer sin. embargo de etnbargosó 
concursó de acreedores , por el l^ica de la 
causa p6blica.»t 

•64 . fvEllo es que caminamos aprisa ala 
: imseria de. quedarnos ún buenos caballos en 
España» y ya estd.se verifica tiempo hace 
fuera de las Provincias de An4alucía ; y lo 
mas es que también sin muías robustas, por 
<[uanto su propia producción se destruye! 
¿ misma » y se ^onixe por las. muchas que 
es menester cpmpjrar de fuera del, Reyno. 
El mal es m^y ««u»ae , ypide un pronta 
y eficaz remedio.? t 

6< f»£s innisgable que para que haysi 
SKiiicnos caballos es menester gran consuiiH^f 
para, que sean ñiertes y aptosf i idnar gn»? 
des pesos son menester nuev^ castas , pues 
las .que han quedado en Andalucía no lo S04 
ni lo serán > á no^ cruzar algunas con caí ^ 
ballos buenos ^ctrangeros. Los cq^os de y(sJ 
guas y caballos «padres que 'viniesen de ñieraj 
se resarcirían «n poco tiempo rcop sus ^94 
. : ' • dúo 
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* doctos. La dificultad está M una zelosa^ é 
incans^le dirección de castas en lo genend 
del Sejrno , 'legan practican las naciones mas 
cultas y económicas en este ram^ tan ¡m« 
portante para bien de sus Pueblos.»» 

66 9» Hoy se halla esta dirección al úüU 
dado del Consejo de Guerra. En tiempo del 
Señor Felipe IV. la tuvo el de Castilla: 
después una Junta de personas distinguidas: 
Tolvió al Consejo de Castilla ; y luego a otra 
Junta formada en tiempo del Señor Felipe' 
V.; de todo lo qualse dexa colegir la in- 
cbservancia de las providencias anteriores: 
lia vuelto al Consejo de Guerra ^ como 
^e para el Exército son necesarios los qi« 
Dallos ; pero lo son tanto y mas para la 
agricultura y tiansportés.o 

6^ »» Sobre este importante punfo pro« 
pone el Autor del discurso las ventajas y. 
desventajas que pueden ocurrir en el esta* 
blecimiento acerca de esta importante diüec* 
cion , cuyas sólidas razones pueden verse 
demostrfdas eii el mismo discurso orí^nal, 
y apoyadas con la» prácticas de otras nacio- 
nes para el aumento y mejoría de sus cas- 
tas. Aquí, dice» no tenemos otra que la 
muy deteriorada, de Andalucía » y tal que 
con dificultad encontraría nii^ün. cono- 
cedor, inteligente en todos los C^uerpos de 

1 3 Ca^ 
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Caballería de la nación ( exceptuando Itt 
O^allerízas Reales ) un caballo perfecto pa* 
n padre. £1 bien embrazado suele ser zan« 
cajoso : el de buenas piernas con cabeza des« 
proporcionada i las ^tras partes , ó es gachoi 
6 tiene mal cuello ^ ó cascos de mala cali- 
dad. Obrando en U generacion.de los bru- 
tos solo la facultad animal » es reeular que 
los hijos contraigan los mismos de^tós que 
los padres.»» 

68 M Una nación cuidadosa medita , es- 
tudia y le desvela para perfeccionar sus pro- 
ducciones j quando otra abandona este gran 
negocio á la c^ualidad. Mucha desgracia es 
que se haya de verificar en la nuestra so* 
hre el piuito de que^ trata. Se ha visto en 
Madrid uno ü otro tiro de caballos de Ñor- 
mandía , que han causado admiración á los 

. mas inteligentes por su hermosura*, unifor* 
midad^ igualdad y tobil conformación. Esto 
consiste en el cuidado que ponen para bus- 
car las {iroporcbnes y conformidad posible 
de los padres con las madres , y el no lo- 
grarlo dimana de una crasa y culpable ig- 
norancta.^ 

69 f»Dos años enteros, dice el Señor 
Pomar , que estuvo buscando , por sí y por 
amigos inteligentes que tenia en Extrema- 
dura y Andalucía , unp 9 dos potros de re- 

gu- 



i 



CARTA TERCERA. IJ J 

fnhr&rmadoi], aun disimulándoles algunoi 
ae&ctos no esenciales , y que no lo habÍ4 
podida lograr. Esto » añade , no puede de- 
lar de ser, porauo se están echando pam 
padres caballos llenos de defectos , que los 
▼an propagando do una generación á otra^ 
quando en N<innandía imo de los c^iidadot 
éd superior Gobierno es no echar caballo 
disfi>rme ó desproporcion^ldo » ni aun á la 
yegua del mas pobre criador.t» 

70 ff Siendo el terreno de toda España 
hasta los mismos Pirineos el mejpr de Euro^ 
pa para caballos , como lo acreditó la expe? 
neocia en la antigüedad y se lograría lo mis* 
no ah«ra si se quisiese ; pero será imposi*? 
Ue mientras liaya niulas hijas de yeguas. Son 
^cs nuestros pastos j y tal su finura , que 
¿ tn qualquier PiBvincia se estableciese una 
casta extrangera de las mas bastas , con sus 
pro|Ha$ yeguas y caballos , se afinaria de mor 
do a la terceta ó quarta g.eneraci<Hi que 
podria igualar á las mejores de fuera del 
Reyno , en calidad de caballos de tiro , y 
Aducho antes si la raza se mezclase. Es , pues, 
de creer que estableciendo castas extrange* 
<as de buenos caballos pasa coches» y. ge. 
normandos , cruzando con sus hijas 10$ 
Ingleses y Daneses , resiiltaria alguna ra- 
za particular que fuese tan codiciad^ pa? 

I4 ra 
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ra coches, como la de Andalucía para 

. montar.»» 
* 71 »f Los Ingleses lian hedió castas pa* 
ra todo I y entre ellas es particularísima la 

, de caballos corredores , cuya ligereza asom- 
bra hasta ir y volver de Stilton á Ladres 

. en tres carreras seguidas , esto es , doscien* 

tas y quince millas /ó setenta y d^ leguas 

' de Francia solo en quince horas , cómelas 

. corrió Mr. Fornill , Maestro de postas , con 
motivo de una apuesta el año dé 1745. En 
tres horas y cincuenta minutos hizo la prí« 
mer carrera con ocho' caballos : en tres la 
segunda desde Londres á Stílton con seis; y 

. la tercera » otra vez de Stilton á Londres coa 
siete de los mismos caballos que ya le habian 
servido en tres horas y quarenta y nueve 
minutos f de suerte que no solamente cunn 
plió Fornill con hacer éste camino en quin- 
ce horas, sino que lo hizo en once y treinta 

. y un minutos. En España no hay caballos 
que puedan hacer esta diligencia en doblado 
tiempo '^ 

Pe- 

I Quando eí Autor de este Viage estuvo . en logla* 
terra. el afio 178^ se informó radicalmente de ías 
^rridas de caballos que se hacen todos los ^6os 
Junto al Pueblo áe Nevú Marqu^t , siete millas al 
Bdrte de Cambridge , por los meses de Abril y Oc- 
tiáne f f durta aoos quinci dias» St junta allí con 
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72 ñ Pero como nosotros hemos de te« 
ttrlos corredores en estos términos , y de 
tuto aguante , quando se les ha acabado su 
lotigito vigor ; y ni buenos ni malos Ibs te- 
nemos para los coches , sin que a pesar de 
todo esto podamos desechar la &lsa y per- 
judicial idea de que las muías son ames, y 
sin advertir que nos van precii^tando en b 
ttas triste necesidad. »f 

J3 H Nuestras delicias son las fiestas san* 
|uinarias de toros ^ en las quales damos fin 

de 

^motivo la principal nobleza del Reyoo, y un 
nnoúméro de aficionados , entre los quales se hacen 
inodes apuestas sobre los que llegan al término de 
^ carrera mas presto. Este es un terreno cootinua- 
^ ^ quatro millas de circunferencia: la carrera se 
^ tres veces del un término al otro con tres ca« 
biUoc de'la misma edad , y de la misma marca , lie- 
*^o cada uno un Caballero , que sean todos de igual 
Fno: correo con tal rapidei que no parece tocaa 
^ el suelo. 

Hiy en varias Provincias de Inglaterra territorios 
alados para estas corridas , que son la diversión 
pi^ecta de los Ingleses* Corren sin cesar quatro ml- 
^ en ocho ó nueve minutos > y á veces en menos* 
^ estos espectáculos de Jos mas célebres que pue- 
^0 yerse , por el concurso de tantas Damas y Caba* 
l^^rosen coches ^á pie y í caballo , y de infinito Pueblo 
^ todas calidades. Sacan la cuenta que una carrera 
i^sát Londres á Constantinopla , Ciudades apartadas 
^ mil millas , se podria hacer con estos caballos ea 
y«nii y seis horas. Véase f^iage fuera di España 
fm. IL fdg. ^4 y 75. Curta 11. 
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dq estos útiles anímales » y de los desgra- 
ciados caballos » mientras los Ingleses cele<» 
Ivan las suyas en todas las Provincias con 
fas carreras de caballos , lo que condiKe en 
nran manera al mantenimiento de Ij|s castas. 
Tovinios en España estas carrevas , tanto á 
nm céld>res , en públicos regocijos de la an* 
tígíiedad con caballos velocísimos.*» 

74 »Eik el libro i6 de JB^Uo Pmm 
debe leerse con cuidado un largo pasage 
desde el verso 333 en adelante. Dice sn 
Autor Silio Itálico, que habiendo vuelto 
Sdpion á España después de haber ven- 
cido á Cartago , dispuso juegos púbHcos 
con corridas de caballos , señalando pre- 
nos para el dueño dd que corriese nuB 
veloz. Los mas eran Asturcones y Gallegos; 
i todos puso el Poeta su nombre , y dico 
que el que primero abrió la carrera filé el 
caballo Gallego Lampón: 

Mvoiat ant€ $nmeis rafid^^ fcf seré 

ntrsu 
Caltaicus Lampm fugit^ atque ingentia 

tranat 
Mxultans sfatia^it 'oentos post tergan^ 

linquit. 

7Í »> Háganse , pues , castas robustas y 

fttcr- 
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fatítH I renovando las que tenemos como 
han hecho los Ingleses , una vez que se per** 
dí^oü las nuestras ; que eran mejores que las 
luyas, supue^o que nuestro terreno y pas* 
tos son los mismos que antes con preferencia 
á qnalesquiera otros. Ellos con su bdustría han 
sabido hac^r castas para todos destinos ea 
tanto grado , ^e de toda Europa les bus» 
can y y compran sus caballos , mientras no** 
sotros ni aun para nuestro uso los tenemos.'» 
76 ffDe^ues 4e establecido el consu- 
lto para coches y otros carruages , no ha* 
bria cosa mejor para su aumento , como el 
peraútir la extracción y venta libre, la qual 
introduciría muchos caudales en el Reyno. 
£ste comercio fué antes permitido i los Espa- 
ñoles, y fué también el mayor caudal de 
ios Andaluces , como lo atestiguan diferen* 
tes Escritores. Quando se iba librando Espa* 
ña de la opresión de los Árabes, naturalmen- 
te habría esta prohibición , haciéndose la 
guerra entonces , lo mas , con Caballería ; y 
Aquí de una reflexión. ¿En quanto núme- 
ro, de que bondad y fottaleza serian enton- 
ces los caballos de Asturias y León , quan- 
do resistian y vencian á los Moros , dueños 
de lo mejor de la Monarquía? Sin duda 
íueron sus caballos como los de la remota 
nmgüedad. Podrán volverlo i ser con tal 

que 



140 VIAGE DE ESPAÑA. 

qne se quiera , y se abandone el pernicioso 
uso de las mulas.t» 

77 •» Enrique Vil. de Inglaterra prohí« 
bió la saca de los caballos /y fué porque 
no había * entonces las luces necesarias pa- 
ra ver que esta prohibición seria causa do 
no perfeccionarse ni multiplicarse la especici 
como después lo han logrado , y mas en 
miestros tiempos , en que les entran grán-^ 
des caudales por los caballos que venden. 
Es tal d espíritu de comercio de aquella. na« 
don que é sus mismos enemigos , y en gute* 
ra viva ,.se W venden ; de suerte que ea 
los años de 1760 y 65 les dexaban sacara 
los Franceses quantos querian* , y no habii 
en el Exércíto Francés que estaba en Haocy 
ver , General que no tutiese caballo Ingléi 
de ochenta ó cien, guineas , esto es , de qui- 
nientos" ó scisciptos pesos ;- daiidó esta ga^- 
flancia al enemigo.» 

78 «Imitemos , pues , á los Ingleses en 
«US aciertos , ya que hemos sido tan buenos 
imitadores de* su descuido: hagamos como 
ellos, castas para todos usos con caballos y 

\ yeguas de distintos países y naciones : cru- 
cemos las razas, -y seguramente se afinarán 
en nuestro clima , y con nuestros pastos , par- 
ticularmente en las Provincias Septentriona- 
les. Háganse otras para tirar coches , cairos, 

xná- 
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tfi^'iias y otros grandes pesos* Entre estot 
saldrán muy buenos para labrar ks tieriaSi 
y serán mas a proposito (que las muías , co^ 
IDO lo enseña la práctica de toda Europa; 
Con caballos se. ara en Aragón .y Valen* 
da en las tierras de regadío » y en mucha 
porte del secano.»» 

79 >>£stas clases de caballos medianos; 
pero de fortaleza y podrian ser excelentes para 
Cami^^es lig&ros ^ como sillas dé postas i ca* 
l|ssa$ , calesines : abundaría por su fecundi- 
dad en los Pueblos: los lograría el Labra^ 
dor á bazos prcicios para el. cultivo de sus 
perras y transportes: conseguiría mejores co** 
lechas de \odp : jas mismas comodidades lo^ 
granan los tragineros » y los, que hacen via^ 
je^ 4 caballo.» ♦ 

80 f>Por 0ttz parte las castas de Anda* 
hck recc^ari^. su mayot brío y hermosa^ 
la» una vi:z:Que aquellos naturales se des^ 
•ngañasen d<3 iuguóas preocupaciones /comd 
lo es I no echar a sus yeguas . padres dé otra 
parte , sino de- la suya , esto^ es , á las hirl 
)a$ y herm^uifr de dichos padres. Al contra* 
lio seria conducente traer algunos de estos 
4^ Marruecos que han probado bien con las 
yeguas Ii^l^sis y Francesa^ > p^ues aunque 
fon algo péqi^eoos producen hijos grandes: 
iumismo ^gUAos . Árabes ó Turcos ,y tam» 

• bien 
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Uen otros de los finos de Dinam^pca : fi-^ 
nalmente cruzar las razas con los de la mis- 
il^ Andalucía , v. gr. de Xeréz de la Fron« 
tera , donde los hay hermosos ^ llevar padrea 
para las mejores yeguas de la Loma de Ube^ 
da, y al contrario; como también de las 
Sierras de Granada á y^uas escogidas de 
toda la costa de Málaga hasta Tanfa, y al 
territorio de Xeréz.## 

81 ttQualquiera que reflexione verá 
que todas estas operaciones son fáciles. Pro** 
porcionando el Gobierno á los actuales cría^ 
dores de muías buenos caballos padres , ten- 
drían las mismas gmancias que ahora , y 
con menor trabajo ; y sacando superiores 
caballos para coches , los venderían á tan áU 
tos precios como ahora las muias. Respeto á It 
Mancha tienen k experiencia con los buenos 
<^ballos de Ai^njuez , en 'donde siempre 
ban salido , y salen buenos. Eii dicha Pro^ 
vincia de la Mancha hay lá bárbara costum^ 
bre de que quanda casualmente una yegua 
paüe del caballo , matan la cria , aunque sel 
hemix^ , por la seguridad que tienen de 
«comprar una ye^a en Andalucía quándo 
la necesitan por quarenta o cincuenta dobkn 
Des y que desde luego empieza á parir ; y si 
criasen la potranca les habia de tener igual 
^costo^ tardando á^parir quatro^ó;piicoaños.««t 

»»Con 
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Ba M Con los caballos bastas y membru- 
4os que abundantemente podrían cmrse ea 
Astms , Castilla , Aragón , &c« sucedeiia 
lojnismo que en las Fabricas con los té^ 
lídos ordinarios , tal vez mas lucrosos que los 
finos por el ndayor consumo. £n Mallorca 
y Catalana tand>ien es de creer que se cria^ 
nan buenos caballos como se crian buenas 
muks.fi ^ 

83 »Se haCe cargo el Sefior Pomar dé 
las objeciones que algunos podrian poner i 
la meiffona ^ y las sa¿s&ce completamente^ 
SQmimstrando con este motívo noticias muy 
importantes y curiosas , m confirmación dt 
k utilidad <le su proyecto.» ...... 

84 He tomado con gusto el tra^^ 
bajo de hacer este extracto , ó por me* 
jor deqr, esta llamada , con varios íines^ 
siendo uno de los mas principales el daf 
i conocer al Público , aunque fir summá 
9afüa^ el mérito de la Memoria del dí^ 
cho Caballero. £s este de aquellos traban 
jos , cttyo objeto no es el^arse á conocer su 
Autor con sutilezas ó pensamie^itos' de po^ 
Ca utilidad , que al cabo dexan á la Nacida 
tn el mismo estado , ó peor de l6 que es^ 
taba ; sino el hacerle patente su mayor de- 
cadencia dentro de poco , si continua en lo^ 
fiBSffios en^ores que hasta ahora 1 ¿obre lals 

crias 
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crías de que trata; 6 su pronta* y BlcA 
restauración en un ramo de la mayor im- 
portancia, ate/idiendo al zelo y estudio, 
cpn que propone sus razones. 

85 Hay ciertos libros que, publicados 
una sola vez , se quedan entre apocas manos, . 
y estas suelen ser de los qué compran por 
curiosid^ lo qpe se publica de nuevo ; pe- 
ro de ciertos tratados se debian repetir con? 
tinuamente las ediciones, hasta repartirla» 
con autoridad del Gobierno por toda la 
nacioh. Las tinieblas son muchas, y el sue*. 
fio. muy profundo : es menest^ que las lu<* 
ees se renueven y difundan por todas par-, 
tes : es preciso repetir los gritos ima y mu- 
chas veces , quaodo i . las primeras llamadas 
no despierta el soñoliento. 

86 Nadie debe cohtentarse cqn este ex- 
tracto; léase entera la Memoria dd expresado 
Caballero si quiere saber á fondo el estada 
deplorable de bestias caballares ^n casi todas 
las Provincias del Reyno: las providencias qufli 
de pronto debian g)marse paca que el dañcí 
ix> llegue á términos . de que sea imposiblo 
su reniedio , con el fomento de la críadd 
ganado mular , y el abandono de la del c» 
Bailar. Léase , digo , dicha Memoria con to* 
da reñexion , y sin, preocupaciones , y quak* 
quiera quedará convencido del peso: de nup 
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tones con ^e el Autor prudxi su asunto: 
de las aat(¿idades en que las funda: de las 
ffqoisttas noticias oue oe todas partes ha to« 
tmotj sobrietodo de las muchas obser- 
Tdonés que ha hecho en sus viages por 
las PiOYiDcias de £spa&i ^ y en la Amén- 

87. £1 otro motivo de haberme ocupan 
^ en hacer el exdracto ha sido pqrqüe 
lería muy de notar que en mis Cartas Cor* 
dobesas no disrese algo acerca de ñu^tros 
inejores caballos , como son los Andaluces^ 
y mas hallándose aquí, las Keales Caballeri- 
zas f ^famosas dehesas para numtener y cui-^ 
^ de los destinados al servicio de S. M. 
No se puede negar que los caballos .An** 
^uces son , ó por lo menos han sido, 
^ mas lamosos y dignos de un Soberao 
^f en cuya confirmación cita el Señor Po 
niaréasu Memoria ún.pasage del Duque 
de Newcastle , Autor Inglés , y se halla en 
d capítulo sexto de su magnífica obra j don- 
de dSce : Qíir los caballos de España , sen 
^^trmamcnts hermosos , y los mas d mo^ 
f^9 di todos para ser retratados ^ un 
^ioso pincel , ó para que ¡os montes uh S(h 
^snOf ^ en su gloria y magestad se ^de^ 
fa mostrar d sus Pueblos., 
88 Es sin duda este elogio de nuestros 
^m.'XVIL K ca- 
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caballos digno y muy verdadero ^ pero no 
para que nos embobemos con A; pues bien 
considerado no sale de los términos de la 
belleza y n(4>leza del animal , sin tocar em 
h fortaleza y resistencia. Se podría decir de 
estos lo que Horacib dke de los Poemas: Ntm 
solumfukhra stmtOj sed quocumque voknt a» 
nmm auditorü apunto. Los caballos después 
de ser hermosos , han de ser fuertes , grandes 
y bien formados , que por todas sus áx* 
cunstancias arrebaten el ánimo de los inteli* 
gentes, y que por otra parte sean adaptables, 
según sus respectivas qualidades á todos los 
* usos necesarios , con^o pueden serlo en Es» 
paña sobre todas las Provincias de Europa, 
€egun se prueba en la citada Memoria. 

89 Yo , como dixe, habia de tocar al^ 
ffo estando en Córdoba de los generosos ca« 
Salios Andaluces , y he preferido á dertas 
exageraciones Éituas las mas veces , y mal 
fundadas , la pericia del Señor Pomar sobre 
el asunto, como preferí la descripción dej 
Atórales , acerca de la obra y construcción 
antigua de esta , por su término , c^bérrim 
Catedral. Todos los-meses se forma aquí 
estado del ganado caballar que S. M. tíen< 
en las dehesas , y Re^es Caballerizas de es 
ta Ciudad , y actualmente resulta que so 
61VL cabezas , es á saber : caballos padres 
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cbco anos hasta doce, 21 : potros de qna« 
tro hasta cinco , 42 : rezelas , 3 : capones 
para el servicio de Madrinos y casa ,13: ye^ 
j^uas en las dehesas desde un año hasta vein« 
^} 371 : potrancas desde un año hasta tres 
cumplidos , 91 : r^stíras'.mamones , 35 : idem 
mamonas, 33. Total 612. 

1|0 Muy bien pudiera añadir otro artí<^ 
o de Córdoba acerca del gran e^cio 
de la templadísima Sierramorena , que su tér« 
nuno comprehende : de s^ cultivo antiguo^ 
aun en tiempo de los Moros , comparado con 
el estado que actualmente tiene ; pero no ha** 
I^ome internado en ella por esta parte, 
fije contentaré con iminuar á V. lo que he oi- 
^ de personas inteligentes que la tienen muy 
^n^a, y examinada radicalmente este pun- 
to , y la lástima que les da rer bellísi- 
mos territorios desaprovechados y abando« 
^os á producir nuatorrales inútiles , y ma-- 
kzas perjudiciales , en lugar de que, desmon«^ 
tándolos , como Don Bartolomé Basabru hi- 
20 en la iliisma Sieñramoremí del término 
de Montoro ' , pudieran ser manantiales de 
riqueza \ abundancia y población , mejores 
que las minas de plata y otros metales que 
Ip beneficiaron antes en dicha Sierra : á es- 

K2 la 
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ta mejor ^ue i níoguna ies adaptable aque- 
llo de Ovidio : 

Ver trat aetemum ; jpíacidique tepcntibus 

auris 
MuUcbant Zephyri natos, sim semine Jhres. 

Efectívamráte en las faldas de esta Sierra 
nacen las rosas y otras flores tan llenas y 
hermosas como en los jardines mas bien cul« 
tivados. 

91 Empecé mis noticias de Córdoba» 
escribiéndole á V. las pertenecientes á las 
bdlas Artes , y voy A concluir con las mis- 
mas. No fdta aauí uno ú otro sugeto 
amante de ellas , al modo de los que hay 
en Madrid, que han hecho sus coleccio- 
nes dé pinturas ; y sí este gusto se fuere 
extendiendo , como puede creerse , median* 
te la nueva Escuela de Dibuzo , podríamos 
esperar que esta hermosa Arte volviese al 
estado que tuvo en e&ta Ciudad en los dos 
siglos anteriores y y ^caso á mas alto gra- 
do. La hermosura de la naturaleza debe con* 
cordar con la del arte : lo demás tiene al- 
go de n\pnstruoso. 

> 9a A mas de la colección de quaárat 
que , como he dicho á V. » posee este Ex* 
celentísimo Señor Qbispo » es digna de oh* 
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ttrmsé h del Señor Canónigo D. Francisco 
Joseph Villodres , entre los qiiales hay una 
Concepcbn del Racionero Cano*, de Castí- 
Sof d Nacimiento de Christo., la Adora* 
t¡0Q de los Reyes , los Santos Acisclo y Vic* 
tona, una Magdalena , 8cc. : de í^unbrano ^1 
tirador del mundo : de- Sebastian Martínez, 
tm Apostol^o : algunos quadro» de Valdés: 
tfltm ellos dos de la Fásica del Señor : sien- 
te pinüidos en láminas, de Don Antonio Pa^- 
lomíjie, y representan la vida de :Nuestni 
Sdora: un San Francisco de Asis de Tris* 
tan: otro de-Pablo de Céspedes: algunos 
^>suntos;de Don Antonio de Castro: un 
^Francisco de Paula deCarreño: el Se- 
pulcro de Christo ,'eKácta copia de Ribera; 
y otA» inuchos , entre ellos buena pcHcion 
ué las Escuelas Itafiana y Flanáenca , de par- 
Attíar mérito. ■' ^ 

93 Asimismo es digna de verse la co- 
lección del Señor Don-Cayetano Carrascal, 
Tesonero de esta Santa Iglesia , en la qual 
^y también de varios Autores , y asuntos: 
^ quadro de P<ablo de Céspedes , de va^ 
nos Mártires Cordobeses : un Nacimiento, 
y los Santos Acisclo y Victoria , de Castillo: 
diferentes de Basan : algunos de Don Anto- 
>úo Palomino : los hay de Sebastian Xlartí« 
^ , de Escuela Italiana , &c. 

' K 3 To^ 



jjo VUGE DE ESPAÑA. 

94 Todavía es mas temerosa la Cólee-r 
ciofl del Pintor D. Antonio Torrado : en elfa 
se encuentran quadros de Carreño , de Clau' 
dio Coello , de Rici , del Greco, deMurilI(^ 
de Castillo , de Zurbarán , de Pedro de Vos; 
países, marinas, floreros, y otros asuntosd^ 
icstimables Autores , que no especifico. Solo 
digo que qualquiera aficionado puede ¥e]r 
en CórdebáL dichas colecciones , con la se* 

Sursdad de que , mediante la cortesía de sus 
ueño^, lo lognu'án.á.tod^ su satiséicciofit 
^c Xoli lo dicho me parece qufi <lebc 
^guedar V. medianamente satisfecho d^,m 
mansión y Botklas Cordobesas. Voy á po*' 
nerme en camino patn £ci)a por una desns 
puertas principíales , y e^ la del pueQüet las 
t)tras se Bombran de fiífisa, de Andu^w» del 
Colodrp ^ de Plasencia ^ de Sevilla , ^c» &c.^ 
y desde allí con cortas mansipnes contmuar 
té mi marcha á Cádiz. Volveré á escribir 
Á V. de donde mejoái? ine acomode.- Envi6 
jnuchos abrazos a los amigos ; repártalos V/y 
.y mande al que es y será siempre suyo de 
corazón* . &c.. Córdoba. . . . • 
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CARTA ly. 

1 T Legué á esta Ciudad de Écija, ^e 
<Li dista diez leguas .de la de Cordela, 
pasando poiMangonegro, la Carlota , y otro¿ 
Pueblos f aldeas y casas de las nuevas po«* 
Uadones y que en tiempos pasados eran po^ 
Go menos que de^siertos ; pero antes de ha- 
Uar de este itinerario » quiero darle a V» 
noticia de otro que hice saos pasados ca* 
minando desde la misma Córdoba dérecha« 
Bttnte á Granada, aunque no era con la pro* 
psí idea .que al presente. Me he puesto en 
d empeño desde el principio' de nuestr» 
conespondencia de no ocultar á V. nada d^ 
^ que he visto , y he indagado con qualr 
yiier motivo que haya sido. 

a H año de 1772 salí de Córdoba pa- 
^ Granada por el camino d^ la heiradura* 
Pasado d Guadalquivir se atraviesa un buen 
^zo de la campiña de Córdoba » excelente 
tierra por su fecundidad para granos, pero pe^ 
^ y<lesiérta de platas ^ como^ya me parece 
que tengo dicho, y por otra parte muy mala 
para atravesarla en inviernos lluviosos : ¡Éot* 
^ eUa está cruzada de pequeñas lomas , y 
^ continuamente se sube y baxa. A la^ 
^ leguas ose atraviesa un monte encinar de 

K4 po- 
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poca consideración » y de vná de estás pri- 
meras lomas 'tiene Córdoba su 'mejor vista, 
descubriéndose por lo largo de la rioera con- 
trapuesta á la ^rramorena; "' i 

. 3 Despuei de haber caiftinado las dos 
leguas se descubren a la distancia de otns 
dos la Vi\h dé Feman-Nuñez , y la Ciu^ 
dad déMontílla* En la primera ha. hecho sá 
Señor el Conde de Feman-Nufiez obras eiH 
celentes en beni^^io de sus vasallos : ateo* 
disido á Ja tnsüniocioh pública de^ la júvew 
tiid : introduciendo alguna indukría en d 
Pueblo : llevando á efecto plantíos consi^ 
i^les , y otras cosas importantes :iíiejoran« 
do el Palacio propio qae allí tiene , efectos 
sin duda ^ los cbnodmientos queí dicho Se* 
HÍHT ha adquirido en sus largos viagetf por Eu- 
ropa. Montilla consta de mil y quinientos ve* 
cínos: I»en situada: repartido su téntíido en eí 
cultivo def v£as, olivares y tierras lahrandas** 
£1 vino se estima sobré los mejores de Ao* 
dalocía para todo pasto. Logra el benefida 
de muy buenas fuentes a corta distancia , con 
cuyo sóbrame riegan pordón dé huertsB; 
Tienen algunos vecinos cri^ dé ganado car^ 
baUar y bacuno. >•; , k 

'4 Á las quatix) leguas de esta rata so 

descubre la Villa d& Espejo , eo otro tiem!^ 

po Claritas Julia : es de unos trescieñ^ 

; ^^ tos 
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tos Tecinós : está en sido elevado ; ystii 
podocdcoes vieiiaD á ser al modo debs 
deMontíila, cuyas campiñas son bastante 
parecidas. Para U^ar á Castro , que dista 
seb leguas de Córdoba hay una gran ba«^ 
3Ua de tierra gredosa. Sií pcrfadádon se 're-* 

rbi de cerca: de mil vecinosr, y esti pdt 
mxfor parte ú rededor de un CastiU<^ 
ftté Imbo de ser muy fnerte > con los mis^ 
absjcatos en el campo de olt^^res, vino 3^ 
granos qoe en los. Pueblos anteriores. Este jf 
•tw qué lie nombrado . regularmente ti^^ 
Mi sdbi una Parf oquia 1 y ^ós ó tres Con-^ 
*mos de Reguiaxes. Se aprovedia* esta Vi^ 
& del rio> Bí^ocHIo , sque ' riega sus bue^ 
Bib:yrteáipianas ^huertas por los;^os de 
«c¿e,jKi|teLy poniente. ^r*f^: i 

'5 De Castro á!JBs£na cuentan dos le^ 
gnu : es VlUfr i& mil * Yocmos^ repartido^ 
ta> j^ac^eri^oquias y y ^ademas» )iay tr^ 
Qprentos'y el ¿ño de 'Monjas :> la tien^ 
, 6<qiid>raday^ y^miy á prx>p6sita:sa clmia 
^ft»¿i> en los :grande^ calora dkhe 

titliackm' eft> conmirk de Ga^o> al redet 
w^rde^un Castüb^aque ésti, oiGunarun cer^ 
^1 al qiial.¿ercan tétí'oii ^^aab abos. Se cria 
wante f^guado) am sua* -buenos pastos í 
^h.apsedha^rín€||ial sá xeáocp i grano^ 
^loie la .hamodidad. de; untíiaoiy: :que mft 
' * par 
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fxurece le Uamto MarbeUa , y de algüoa^iMH^ 
le de su territorio, sacaa vino generoso pa^ 
recido é de Málaga. Mucha inaustria podm 
M>er en e^ta VÜla m^liaiíte sus kms , y 
db^ndoncia de exquisitas aglias. 

6 Caminando desde Baena á AIcaüReaÜi 
^ siempre .por tieriia meótujosa f de malos 
f aminps' y ^solitaria ^ no encontré mas ^pom 
¿a que la. venta, llamadai de la Rabita; ha^ 
(a la qual faay^ iquatfro leguas lik la necUá b 

fm dk k tVenta^se^q^eda á mano derecfaatl 
ujsblo deSa^ros : á k una el dé Luque;:se 
descubre t tanA5ei¡f ^1 d^ ToxJar : Akiidatei 
yUIa grandby hadante y ^^eda sobre mM 
usquierdaf una legua distante del i caminé : é 
•traviesa poi: nado el río Almasars^lion v'pdb 
groso en tiempo de avenidpst después elGDp 
ctna /que»c<Hi;otr^ riactñield-qí^ .Tiiene^el 
Castillp^iíse forsaa el río B^ds^bcillo. Slcimdo 
liaé muf Gorta'mi ma^sioh en kinfeliz ^Bta 
^ la Eabiíai , hubiera sido ¡algo nmh^ 
xne hiubiera. hallada en r:el/ knce áo ^vm 
turaiieidbárazosá;; pms:.^aDdo yn£¿ 
é estaba la .pebre ventera eos» vivai;¿]^ 
^es de.parto ,' sin mas.aUx¡lib masbtn^ 
jpia; en aqud.: despcMado ^ffx^l^dtr sú.voS» 
}iz marido ^ déspcovislos dé^to^ patec^oi 
knce semc^aníe¿ La ^aga^ por í^el coste i? 
to' yie i alfí« me ^detuve:, fné darles áa<]u¿ 
vi ^ Ite 
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Uo9 pobres un socorro adaptado á la nece^' 
áM f y chocolate que me pküeron ; y con 
eso continaé á Alc^ Real , en donde ya 
Ixice algo mas de mansión* 

7 £stá puesta Alcalá en una dlevacion , y 
aunque me dixeron que consta de quatro mu 
f edáos, a€a$o no p^s^á de oncuoIó lúleve mil 
aliñas. Tiene seis Convente»., ^^^' dos Par- 
AKloias f y dos ayudan 4e Pattdqüia. La 
Iglesia de los Padres de San Antón no es 
^esanrcglada en la interior rcon todo k echan 
á perder . las hqarascas lidíenlas, de las pe« 
chin» y y de Ío9 . r^ablos. También hay 
cieita sencillez ení las Iglesias de Santo Do^ 
^gQ. y San Francisco; pero los jDcnato$ 
de3¿nios]ps á un lado.» aunque W.i3étáblos 
^^yor y (Colaterales de Santo Domíogo po- 
ij^sui pasar , si no tuvieran ccdumnais Sálo>» 
inéuíías,, 

8 La Iglesia mayor -^ .que es lina de \ík 
JParro^as , ocupa el centro de iin G^^lo 
l>astaiite arruinado que üax&m la Mota; y pa^ 
la llegar es necesario mUis una penosa cliiesta. 
^^ arquitectura de dicha Iglesia es de buen 
^empo>^Cibn una gran bóVeda rebaxadaen 
d centfo , dé mas de veinte varas de largo> 
^ diez y t)cho de ancho. ; toda ella.es obra de 
^^tería f pero blanquisada por deiitrow La 
>^yor parte de r^cdbloi: y. ornatos delgleí- 
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A y SácHstia son exdrava^ntes. L^ 'estatus 
del retablo mayor*, y^algunas pinturas de 
hs paredes son bastante buenas. Ba tiem* 
po de los Moros sé tíamá' esta Ciudad Al* 
cJá de Beuaide por on'Moro á& este tí¡^- 

Sido.' ' :-',.• ' ■' ^. -w . . 

^ 9 ^Besde Alcalá Ae^l^ á Pinos de b 
Puente ' hay cinco legoa^ ; á ks tM está U 
•venta dpi >Püerto : ^ ^atraviesan tietris^c- 
ixradas : 3^ jpantanósa»^^ f pior Consiguiente en 
ifuándbo t^ :Io anduve ún* camiW pésimo; 
pera iengo noticia de ^^que se^ vai coníp 
ipcndo rirayíbien./Piaos d¿ la PneQte estíl 
«tuadó en eí prihcíp» dk h hctmoáúmVe' 
fa de Granada, de la qual, y de dioha isno- 
^ Giodad hablaré á svl tiempo 4 y ^^ 
ponj^niraií^ otra vez enr ú camino de Cor* 

10 Todo este camino , que esdedici 
iegiias', k) conocí yo^ héiko tin'despolWo 
peligrdso éihcómodío ; pero hoy eiíjwt gus- 
to m andarlo , aa^npanado por ambos la« 
dos de Krasas de Goíéiioi'; y aira vesasdo dos 
Piid[>l¿8 nuevos de • l¿b ítíismos : el uno es 
^angoneígro á las bes kguas de>C6idoba> 
el otro la Carlota i otras tres leguas ^ desde 
ícuyo Pueblo hasta Écija cuentan quatro.El 
^o Badajocillo ó Salador iaitra viesa. por ímiy 

i>U(ái ][)ueiite nueyo á'cosa de l^itiaiy soed^ 

íi : de 
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dfrCóidóba , ^on exceleotes troix>s ele camiflo 
có«:Ii)iídQ$ ánt^ y después de él , y lo mis- 
ino liasta £c¡ ja con porción de puentes nia- 
ras febricados ultiniamente. 

II £n esta jornada se descubrea pcx 
¿mbos lados del camino diferentes Pueblo^ 
es á saber : á la derecha las Posadas , y mas 
aboxo Palma, oríUa del Guadalijuivir, ea 
donde le entja el Xenil : sobre mano izquier- 
da Santaella „ la Rambla , .Montalran , &c« 
Algoqos trozos de monte , , porción de oli- 
var^ 1 viñas y sembrados , que con las ca-> 
serias de los Colonos en las. orillas del ca^ 
BUHO fófman una alteriiativa agradable á los 
ojos del caminante , fae ahora tjene varios 
lecursos en caso de necesidad , donde antes 
poco ó' nada habi^, sino soledad y tristes 
matorrales. La Carlota es ya un buen Pue^ 
hh I con su razonable fonda , que tratan de 
mejorarla y ampliar^. Se reduce á una ca-^ 
lie principal , y otra menos espaciosa , adon- 
de corresponde la Jglesia , que es de tres 
oaves con su vestíbulo , la qual , sin em-- 
Urgo de tener defectos garrafalesí en mate^ 
lia de adornos , así por dentro y tomo por 
fuera , hace su papel desde alguna distancia 
por dos torrecillas que se elevan del edi-^ 
ido. 

11 £n el princimo de este gran esta* 

' ' ^ ble- 
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blecimiento de las * nueyas poblaciones m 
se pensó tanto en la perfección y soUdez de 
los edificios f quanto en disponer de pron- 
to casas é Iglesias para los nuevos G)lonos» 
Es de suíim importancia reparar con mas* so- 
lidez algunas que se han larruinado od la mis' 
ma Carlota , y otras de los Colonos espar^ 
cidos en ks dilatadas llanuras que se esm^ 
den por ambos lados , caminat^^o á la G\y 
dad de Écija. Sobre la mano derecha se des^ 
cubren viñedos, y muchas tierras peladas, 
en las quales se podrían establecer mas Co« 
lonos 9 sm embargo de que los dependien* 
tes de la Carlota me aseguraron llegar i 
seiscientos , siendo unos sesenta los del 
Pueblo. ' 

1 3 Para entrat en Écija hay una baxa- 
da , por estar en la proñindidad de uDa Ve* 
ga entre dos altas lomas, á la margen oc« 
cidental del rio Xenil , y asi está bastante ex* 
puesta á inundaciones. Se entra en la Ciu' 
dad por un nuevo y magnífico puente so- 
bre dicho rio , que tiene diez (t once ojos» 
la mayor parte de ladrillo. Si el tiempo de- 
Yorador de todo no hufáera dado al tfasco 
las grandezas antiguas de esta Ciudadano 
cedería en magnificencia á ninguna t>tra do 
de las de And¿ucía. Astigi fué su antiquí- 
simo nombre , y en tiempo de los Honaaaos 

ttt- 
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tÚTo el de Colonia J^liajirma. No qu¡ér0 
pender tiempo en contar los nombres que 
Taños Escritores le han dado ,. fundados en 
ijdícalas etimologías. Tengo por cierto que 
Julio Cesara) después que acabó con el par* 
tido de los Pompeyanos en la funosa bata-» 
Ha de Muikia , dio á Écija el nombre do 
Aigitíta jimuí ^ y que antes de este tien^ 
po se llamó Astigi. Vamos ahora á re-* 
correrla para examinar lo que actualmente 
hay de notable en esta Ciudad ; y después 
Imblaré alguna cosa de lo que filé antigua-^ 
mente, de cuyas, grandezas atestiraan bas*^ 
tantemente los ^fragmentos de marmoles en 
columnas de gran . tamaño , en estatuas ar« 
ruinadas, en Upidas y otros monumentos. 
' 14 La pobhcion de Écija se reduce en 
d día á menos de treinta mil almas , esto 
es y á seis mil vecinos escasos , según yo en» 
dendo , y no á ocho mil como .me dixeron. 
Hay diez y ocho ó veinte Conventos de Reli» 
gíosos de ambos sexos , seis Parroquias , por-o 
don de Hospitales , pudiendo bastarle uno 
ó dos que fuesen buenos de todo punto, 
ñn^ gran plaza y otras particularidades , dé 
taeie iré hablanoo á V. La plazas un qua- 
¿riloi^ muy dilatado 9 y en luear de ven- 
tanas tiene al rededor especie de corredo- 
les arqueados , en gran número, pequeños 

^ . y 
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y desiguales*, que hacf n una vista^ demasié 
mezquina. £n las otras ventanas de las casas 
bay muchas colunuias pequeñas, y otras ma- 
yores; pero las mas grandes están por el 
suelo entre algunos escombros de la plaza, 
en numero de seis , de gran tamaño y Ro- 
manas I como lo son otras muchas de már- 
mol hechas pedazos , y alranas colosales» . 
^ 15 £n la Parroquia de Santa M^ía , que 
se está acabando de reedificar , no se venfi- 
mearán ciertamente cumplidas las órdenes /so« 
bre que los edificios públicos , y con par* 
ticularídad los de los Templos , se ideen por 
Artífices de señalado mérito , y baxo la cor^^ 
reccion de la Real Academia de San Fernán^ 
do. En dicha Iglesia puede haber Ja ez« 
cusa de que ya se trabajaba en ella qiian- 
do dichas órdenes se comunicaron á los Vré^ 
lados del Rey;io mediante la carta circular 
fie 1777 ; pero se podia haber remediado 
en quanto á la decoración. En^ frente de la 
puerta hay un. promontorio de piedm taii 
descabellado eb la invención , que por mas 
que se mire no es Ücil acertar á que ^ 
ñero de arquitectura puede perténecer> si 
no es que sea á la mas extraviante. ^n d 
estilo Churrigueriano. Enciiha de estefiro^ 
montorío hay una imagen 4e Nuestra Se« 
ñora, . , . . ^ -.; 

•. - " ' * La 






ti^ La Ij^iésk^ h Panoqúiá:idé Santa 
X)raz ) que se está construyendo » lleva to« 
éíYk peor cafluno , ,si ahora que ésta á me- 
día l^cer na pKodiiaa enmendar errores muy 
clásicos que todos adviérteá y na isolo en la 
(¿ecáradon , sino en lá solidez ^ para que no 
ie. renga abaxaántés de concluirla: a estp 
« exponen los ^é -antes íio entrar en los 
«tcesivos gastos que causan estas% obras , no 
hoxm con ñmcfaac diligencia Profesores do 
fwtícttkr mérito ^ - A » 

17 Otro ser! di aeiqrto en lajiuevaobm 
t reedificación de la -IVueroquia de. Santa Báiw f 

««KÉ»! que es iiiiar<lé^las-aeesta.Ciudad. Se 
enviaron los jmnmos planes á la Academia 
^ San 'Femando y y esta fué^de . dictámqii 
^ne se hicieran nueros ^ como-lcp hizo«por 
•encargo ¿¿í Ci^dode la Santa Iglesia de 

Im,xnj. L . Sé- 

.1 flito Igl^úa, que se prbci(nó á &M^ qpo^ 
\á I títíbf éleyada . basta l)9s qqareata pies « coa b 
fis^^príodpal cerrada^ 7 las dos de las Giplllas^ L« 
^cosr iba de mal en péór , quando üdvirtíeron quh 
'■Vieaiido por los oinüentos ^ y en pacte de^lonul* 
jh^ am^rtaaaba gaa próitliya ruioa. Pero úl^iDanieii- 
te b habido la felicidad de encarear su compostun 
T ¿iidéx al Arquitecto Don Ignacio Thomas j res^- 
^M^e en Córdoba , . Individuo de mérito de la ReíU 
jAoifieíaia de San. Fernjapdo ^ de cuya perilla pucr 
^ prometerse los Joterfi^ados un éxltp feliz en lit- 
ar de oná ruina casi inevitable qqe $>& á aucé- 
•w» . - . - -.^ .. ^ -*. * *. 



.Scvilfar^LAppiitecto Doá Jetudo Tfibnuts, 
Director ^ como ya tengo idictio ¿V* ^ de 
laEsctsela dp ditoxo^ cuyos piases yió y 
aprobó la expresada Academia, y se está ya 
.tnd>ajáixiojea la ofaora» : ' 

18* También se haceim nuevo retablo 
.mayor en^ la Iglesia de lo&Padres XerceBS 
de San Francisco^ habieadó practicad») jol 
Prelado de* dicha Conninidad Fr. Chnstor- 
hal Ximene^ Caro todas :Ias diligencias para 
el acierto. Aprobó ía Academia de San Fci^ 
iiiando ddibnso gáft |MUfii ¿1 hizo su. In- 
dividua de mérito en la ^uitectoia Don 
Antonio Fernandez* Coofesto nuevaa <¿ras 
iSe dd}é esperar ver tacróducido el buen 
igmto -en ¿na Ciudad; taa digna como es 
jesta y y qüec se acastumfasen sús moradores 
-£ no it^gsfíñ Hey^^ da tsáúx» relumbrones 
dorados , de perversa talla y. peores retdblos 
de oué: están llenas sus %ies¡as , sia haber 
quedado siho' uno ü otro séiidllo y arregW- 
4o de la, buena edad que las, nobles Aft^ 
tuvieron en Andalucía y en: todo d KefoOk 
Ecija es Una de las Ciudadesf opulentas de 
Bspaña ppr las grandes producciones de^ 
feracísimo tenitorío , y ha podido hacer ga^ 
tos en las expresadas obras ; pero sin ttmt 
á mano Artífices correspondientes. 

19 Andando por sus calles he yisto 1¿ 
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paredes de algunas casas grandes y jpríocí» 
pales ridkul^ente pkitaohas , y muy mal 
empleados los mármoles de mezcia en las por- 
tadas de otras : la <kl Conde de Arenales es 
muy otra cmsí^ sobre el tístílo del úemjpf ;* 

loedio. Hay en sus Iglesias cinco ó s^ al- 
tsiinas torres , c\iya elevación , si es para 
descubrir tierra , ninguna se alcanza á yer> 
¿u) la del vatte inmediato^ pues ks demás 
i&aflcias se ooahan por Jas dos altas lomas r 

^e estrechan: lá i Ciudad; Lo mas extrañó \ 

é verlas :pintada$ ridiculísknamente ^ axm 
ñas que ks paredes ñoiábradas. Aunque sos 
leudas , k ¿mía. no tiene ninguna elegan^ 
cía f y aun teniéndola , se k hubieran qui* 
bdo aqqdks cha&rrínadas de colotes. No 
fvece si OD que; las Parroquks ó los par* 
nquianosT fueron á competenck sobre quien 
IttÜa de. faáce^ una torré hias alta y eos* 
tosa, y isambien ^as ñdícttk. 

'do Ho^iiay¿para que <letenemos mti^ 
dio ea lo^qiie hay en esta&Islesias , perte« 
aecieote i m hetías Artes y porgue es muy 
pto>9 panrloque debia Jiáber^ dijgno^e al¿- 
üanza» £a él Convento de San Francisco en^ 
contré uir suntuoso d^ustrav^on cincuenta 
y sds c^^osnnas- y y otras ocho para sostener 
7 adomar^la^caaca^de láescakra y de una her«> x 

lAosa piedra qtie'Uamán mármol de Estepa. 

La Las 
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Las Intitulas de dicho clau^ó.sohde'DoQ 

Juan de Dios Fernandez , Profesor resideib 

te en Sevilla , y Director de aquella Escue* 

la de Dibuxo. Me ha gustado ver el cuit 

^do que estos Padres tieaeo de> dichas piíb 

turas , pues las conservan muy bien con sos 

xu>rtinas de lienzo encima , y,ios qoadroslo 

merecen. Hay otro Chustro mas pequeoo 

de ocho columqas. La^rtada es'razoDabi& 

a I También 'es suntoaso el Qaostio dd 

Convento de Santo Domingo sostenido de 

treinta y sás colunmas » . pero ^los . retablas 

jde la Iglesia sbn de lo inas ext¿ava^j)tt^ 

y entiemla V. lo mismo, de los. de S. Fraot 

cisco y de las demos Iglesias , fiíem de uno 

¿ otro que permanece coino despreciacb» 

del . buen tiempo* de la Arquitectura.- Lo jmt 

|Qr de las Iglesias, en nuestso asumo sería di 

retablo mayor de la Meroed ^ si le;>quitaíaa 

Jos feísimos pegotes que le han a&dido mot 

demamente en dos ó treí: partesw^ Consta do 

tres cuerpos ^ ^míco , jónico .j^otisáo > y 

todo él está lleno, de medios jrelieves y es^ 

tatuaste distinguido mérito, coino d>rasdd 

célebre Montañés; En el Coro de h Iglesia 

de los.PP.'Tercerosrde.S. Fjnandsoo^ qne]fa 

he nombrado ', . [con motivo, del xniévo Altar 

mayor, hice unbuei^allazgD»:yiuéimqur 

dfo que representa á* Santa .lusa djft Yit¿bo 

\ ^ * prc* 
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prediando, con otras varías figuras oyendo, 
y esta firma: Sebastiamm Gómez Granaten-' 
im habmt jíustorem. De este Profesor na 
toiamos hasta ahora la menor noticia » y 
nerecia tenerla tanto y aun mas que mu*^ 
cfaos de los celebrados. También vi en el 
cuerpo de la Igsesia del Carmen Calzado 
ciertos quadros grandes , que me parecie- 
ron del estilo de Pacheco. La Calahorra es 
un residuo de fortaleza antigua , en cuyoi 
siurallones es de creer que mezclasen los 
Moros muchas lápidas , y otros restos de 
la antigüedad. . - 

22 En el ingreso de la Ciudad , vinien« 
«o de la Luisiana , pasado el puente de Xe« 
í^> hay un hermoso paseo' á la orilla iz* 
^erda de la corriente de dicho rio , plany 
^ de álamos , y con diferentes ornatos. 
Al principio sobre quatro columnas se veo- 
colocadas quatro estatuas, que representan 
al Señor Carlos III, a los Reyes nuestros 
Señores , y al Infante Don Luis. Si así co- 
fiio la Ciudad de Écija. manifestó su afec- 
^ y devoción en este obsequio á tan dig- 
^ Señores , hubiera logrado la suerte de 
^ instruido y hábil Profesor que dirigiese 
«obra , no tendrian los escrupulosos que 
cntícar aquel trage militar en que están re- 
presentados los dos Reyes , y el Señor In-v 

¿3 fan- 
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£inte , ni el trage de Corte ¿e la Reyíui 
con su tontillo , y abanico en la mano , sino 

Íue se hubieran figurado ccm sus mantos 
leales , y como corresponde á su mayor de* 
cencía y magestad. Tampoco se hubiera co- 
metido la impropiedad de poner las esta* 
tuas sobre aquellas altas columnas en repre- 
sentación de otros tantos Stilitas ; sino que 
se hubieran puesto sobre proporcionados y 
buenos pede^es con la debida propiedad, 
y también las estatuas se hubieran encarga- 
do á Escultor de mayor mérito ; pero estos 
dei^ciertos, que en nada disminuyen la bue« 
na voluntad de los Señores Astigitanos , se 
podrán evitar quando les venga la idea de 
repetir obsequios semejantes á los Sobera- 
nos y ó. á otros personages que los merezcan^ 
23 Este importante y fresco paseo 
es muy del caso en la Ciudad de Ecija , ^ 
donde los calores del verano se spelen ha- 
cer sentir mas que en otras partes por mo* 
tivo de su situación en la Vega. Terminan 
sus quatro calles con ornato de columnas, 
sobre las quales se expresan los quatro tiem- 
pos del año en quatro figuras de pie , y 
al fin a la salida de una plaza, donde es- 
ta la fílente de los Delfines , se ven dos 
leones sosteniendo las armas del Rey y las 
de la Ciudad. La extensión del paseo es de 

mas 
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tm ie ochocbntas varas , coa la comodi* 
dad de asientos de trecho en trecho /y de 
al^iuiías fuente;. Antes de wtrar en el pa« 
seo y ven frente de las estatuas Reales, es« 
tá colocada en mayor elevación que aque« 
lias , en una especie de triunfo la estatua 
de San Pablo , Patrono de esta Ciudad, de 
S^Q dicen algunos Escritores , que fot sí 
nismo extendió el Evangelio en estas partes. 

H Se trataba años pasados de erigir de 
planta una suntuosa fábrica para Hospicio» 
separada del cuerpo de la Ciudad , por su 
wó occidental , y ya se habia sacado de 
íiifldamentos ; pero se ha suspendido la obra. 
Ni de Hospicio , ni de tantos Hos{^es ten* 
dna Éci ja necesidad ; porque si se tomasen 
bien las medidas , no delña haber pobres , y 
Aücho menos mendigos en un Pueblo rico 
de todas producciones , y de primeras ma- 
serías para fábricas y otros ^tablecimientos, 
^ que se ocupase todo pobre : y si V, quie- 
re saber mas por menor las qualidades de 
esta tierra de promisión , voy á decírselo. 

2$ Según diligencias que se practica- 
je^ > y certificación que se dio por Don 
Thomas Diaz Muñoz el año de 1773 á 
*7 de Noviembre , en virtud de orden del 
^^]o , resultó que el término de Ecija 
^ exdende ocho leguas de levante á po- 

. L 4 men. 
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inente , y siete de mute á sor , ¿taia h 
circan&cencia' de réinte y quatro leguas; 
Resultó del Informe que teyia mil y trece: 
aranzadas de huertas :. qoaresta y dos íbü 
doscientos y diez de ofivancs : mil y odien- 
ta aranzadas de viñas : doscientos sesenta y 
un molino de aceyte : ochenta y seis laga* 
res : treinta y dos molinos de pan , sin in^ 
duir las tahonas de la Ciudad : las casas de 
ésta tres mil setecientas quarenta y seis: los 
vecinos siete mil cuatrocientos treinta y tres. 
Personas .capaces de Comunión , sin incluir 
Regulares de ambos sexos , veinte y ocho 
mil seiscientas y treinta : Conventos de Re« 
lidiosos once : de Monjas ocho : Parroquias 
seis : Hospitales siete : Cortijos en el térmi- 
no doscientos y quarenta. , 

26 Vamos ahora á las nuevas Población 
nes que tuvieron principio el ,año de 1768, 
solamente de las que se plantificaron en el 
término de Écija : primeramente h Lui- 
siana en el arrecife ó camino Real de Se- 
villa , distante de Écija tres leguas , con dos- 
cientos y quarenta vecinos entre el Pueblo 
y las Aldeas que llaman el Campillo* , Ca-' 
nada-Real y Carrajolilla. En segundo lugar 
la Fuente Palmera , distante de Écija tres le^ . 
guas y media , que con^a de trescientos y 
cincuenta Colonos , y jsvl término llega a 

Gua- 



CARTA QÜARTA. r i^ 

Guadalquivir por frente, de la Vilk de lar 
Fosadas. A dicha población están anexas va« 
ñas Aldeas , unas en el término de Écija, y* 
otras en los términos incultos antes de Hbr* 
naclmelos .y las Posadas. Los nombres de lat 
Aldeas son: Fuencarreteros , los Cilillos , Vi-- 
Haleon , la Herrería , Peñalosa » la Ventillqr 
y el Ochavillo , y ademas sesenta y siete ca*: 
sas con sus respectivas suertes. 

27 La Cabeza de las dichas poblacio» 
oes es la Carlota ya nombrada , en térmi- 
no de la Villa de la Rambla : las casas dp 
Colonos que acompañan y hacen divertido 
el camino Real , se extienden mas de una le* 
gna antes de llegar á la Carlota ^ y asimismo. 
se extienden dichos Colonos , sin salir del 
término de Écija , por el arroyo que lla^> 
man del Garabato , en que se incluye la 
pequeña Carlota. 

28 La feracidad del territorio de Écija 
es inexpCcable , tanto que y según me asegu-- 
nm , suele dar á quarenta por uno , y á mas 
de esto tres ó quatro frutos en el* año, par- 
ticularmente en sus huertas , que pasan de 
quinientas , situadas todas por el lado de me- 
dio dia en las riberas de Xenil 9 de cuyo im«: 
portante rio , que dene su origen en la Sier-^ 
xanevada de Granada', ocurrirá hablar otras 
Teces 9 y ahora diré que á quatro leguas de 
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«(ni ic une á Guadalquivir juntó ala Vi- 
lla de Palma. Hay cria de cabaUos muy es* 
timados , y bastiuite ganado bacuno ^ lanar 
y de cerda , que se mantienen en los pas- 
ios ¿6 este término. Lo que yo sé de cier* 
to es que » solo el diezmo del trigo se re^ 
sula que asciende á treinta mil anegas, y 
» qnarenta mil pesos el del aceyte. Si á es* 
tas riquezas que da el terreno se ^rega« 
sen las que la industria podría dar , ya to 
V. á que estado de opulencia y pobbcion 
^jgaría Écija. Se sabe que antiguamente tuvo 
ricas de lencería, paños ysedas, ylas po* 
TGJver á tener por ser la tíenra mujjr 
á proposito para las primeras materias de di* 
dií^ manifacturas. Es particular en estas cer- 
canías la cría del algodón, y por lo pasado 
ae aprovechaban mucho los pobres de la 
grana que recogían en el término. 

29 Una Ciudad como esta merece ser 
muy atendida y mejorada , como sería en 
ir ensanchando las caUes , conforme se va- 
yan haciendo nuevos edificios , procurar mas 
de su limpieza y en^drado. Es cierto qoe 
la parte baxa de laCiudad ríene poco descan- 
so al río , por lo qual suelen paoeicer trabs^os 
en las grandes avenidas , y contribuye también 
esto á la suciedad qué se advierte en ellas. 

30 A Écija le sucede lo mismo que á 

Cor- 
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Coidoba y en quanto á las descripciones ridí« 
culas que de ambas Ciudades han publicado 
diferentes Vi^ros de fuera de España. Con-* 
leotos con andar un par de calles , y entrar 
en alguna ^lesia , ya tienen harto para pre^ 
sentar i sus naciones respectivas una descrip^ 
don de lo que no han conocido , ni examina^ 
do y y tal rez no han risto. Estas dos Ciuda^ 
des están al pasa de Sevilla y Cádiz » adonde 
los caminantes suelen <^ri¿ir la proa por sus" 
intereses^ ó por otras razones: parten al otro 
dia que lle^on , y con dos ó tres hora» 
de tiempo ya creen tener estudiada aquella 
Oudad ¿y qué hacen para hablar de ella? 
buscan otros Viageros que les han precedí* 
do I y las vieron tal vez del mismo modo 
que ellos, y con .esto presentan un libro é 
m nación lleno de despropósitos , dexándo-' 
h en ayunas de lo que le habian de con-' 
fsf 9 ó le cuentan disparates que otros hai» 
unaginado sin fundamento ni verdad* 

Ji ¿Qué hubiera V. hecho de las Car- 
te que yo le escribí de fuera de España,' 
¿ hubiera sido por este término? El mismo 
Mr. Bouguoin ^ á quien hemos conocido en 
^^ríd , sugeto de muy buenas prendas é 
MJstruccion, en su Noveau Voy age en Es^ 
ffgne , sin embargo de que habla con mas^ 

circunspección y exactitud que otros Via- 

ge- 
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geros sus páysaños : ya ha visto V. á lo 
que reduce su artículo de Córdoba:^* que 
»> la Czttdxsl sirvió de Mosquea á los Mo- 
9p ros : que es un quadrado de ciento y cin- 
»» cuenta pasos sobre ciento treinta y ocho^ 
•tcon buenas luces, pero níuy baxa: que 
»# el numero de columnas de mármol que 
»> la sostienen se aproximará á seiscientas se- 
9f gun su parecer : que son de un color ne« 
M gr¡2co , sin basas ni capiteles : que resul- 
ta ta un todo poco agradable á los ojos: que 
«f por tanto dicha Iglesia es md^ notable por 
ff su bizarrm , que por sus bellezas verda* 
9> deras ; pero que entre tanto este edificio 
M sostenido por un bosque de columnas , cer- 
•f cade de GipiUas , en lo general muy fáea 
9p adornadas , tiene alguna cosa de grande; y 
M que los Christianos después que hí hm 
M consagrado al Dios verdadero , no la han 
«o hermoseado , sino tomando espacios pan 
•t establecer algunas Capillas.,, 
- 32 No le parece á V. si con esta des- 
cripción quedarán bien instruidos los Frao* 
ceses , y los que la lean de lo que es la 
Catedral de Córdoba , y que le vendrá i 
ninguno la gana de verlab Seria perder tiem- 
po en contradecir ahora especies tan super- 
ficiales é inexactas, después de las noticias 
que le he dado de dicha Catedral en las 

dos 
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dosCartas en qué le he háUado de elh/y 

de lo que contiene. Tamban lo. $em bacei 

alto en lo que le sucedió con los descorte- 

les porteros , como dice , mieatnis entreten 

luda ea contar las colunmas , se habia po^ 

sado la hora de cerrar ks puertas; y coa 

los dos perros que , comay^dixe á V. ea 

c^. ocasión , se quedan dentro » y también 

b razcui poi^que !^ quedaa; por ser espe^ 

des bien ridiculas I que á. nadie dé ios qua 

las lean pueden interesar ni' poca, ni muchct 

i 3 3 A ekto se . seducen ks * noticias qde 

da de Córdoba y de su Cátedra : el Señól: 

BourguoinM Pe £6ta' Ctudadn^e £¿ija habla 

Áudio menos <esté estimable iViagéro , pue^ 

nada mas.rdiee , si«no^que>es.;fruw¿ír , ¿iVii 

héU , tt I' ímedisflus jolüt de í Andé^ 

hmeyj añade después qnt al salir de Eci^ 

fa bsíy un .ofaeMsco de m^ gusta , y que "sk 

pasa el Xecil por uñ buen puente* Este 

obelisco no lo>faa ¿labído antes ni ahora ea 

tal parage > ^ -en' otro que sepamos , y por 

tanto es de ccecr que dé el nombre dé obe** 

Ksco.aL moaumeñto dónde • está el San Pa^ 

Uo^que le he:nombrado á V. cerca de Ids 

columnas, sobié las quales están loi» Reye$» 

«loque por ningún título le correspondo 

tal nombre de^ obelisco. ^ 

* |4 . Pero, d^cemos esta$^ llágatelas f coa 

¡.ui otras 
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otras mucfals -sobre la etunolo^idei lioi¿ 
Í>re Asrígif en que ( dígase con d debido 
respeto) han gastado nuestros Escritores » sb 
excluir los mqoces , muchas hojas » las sosa 
Teces con etímologias tenebrosas, por cieiti 
•imilitud, aunque violenta del nombre de 
aquel Pueblo .*i cuya alcurnia .buscan , coa 
laguna pajina de otra qualqu^ra leogoa 
Mtigua: de suerte queEdja, y. otras mu^ 
^has de las mas célebres Cii^dades de £s^ 
jsafia , seguB estos lundamentos , hubieran si^ 
¿o en su or^en I hijas de .muchos padres i 
•un mismo. ¿Mapo. / i. 

) 35 Sinapaitamosxle£cijá|.iinoslaha^ 
icen fundación 'dé figipcios^^ «tros de Feni- 
cios f otros de Griegos /otros de los CeL* 
tas : quiea quiere que sus«fundadores, Yísíer 
sen de Atenas^ yquien de Cieta^y nofiít 
jta quien le da por padres^ áxiertos Almoi,^ 
4es f gente desconocida é ignorada , que any 
no se sabe si. eran del ^loitedeEurc^^^ 
-del oriente de la África. Los que meteadei 

aue la fundaron los Romanos . porque le 
ieron el renombre de Jtdia :jái^mta:Jirma^ 
dicen un disparate tan garra£d ^ como ú di** 
aceran que Sevilla no ^dstb^on éi uomhnr 
^e HispaUs quando los JRocnanos * la Uai* 
marón Colonia RomuUa » ni Córdoba con el 
de Córdoba , quando tapczmon. IpS; mis* 

mot 
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Jnos Romanos á VausmUíCahnia Patgma.^ 
36 Oüra;€osa voy a decir ^ y es que 
ciertos Escritores , sean los que se quiera, 
M parece sino ^e han agotado la «sutileza 
lie su imaginación ,. pensando honrar a sm 

ritiía coa darle por padres y fundadores 
ciertos ¿ansiantes que y llevados prebablé- 
mente de su codicia y rapaz inclinación , vi- 
BÍeron á saciar estos vicios en España , y 
tn Ciudades y Pueblos, ya fundados , opu* 
lentós , ricos , y acaso^s^antiguos^que los 
suyos: naos con pretexta de amistad : otros / 
ti^añaodo am astucias y ficciones 4 tma sa^ 
4on iriatordmente sendUa y buena «n todas 
hs edadei; y otros por. fin con la violencia de 
Jas armas á Pueblos que ^n recelo ninguna 
cultiv^iaB sus tierras , y tqx^saban en prof- 
íimda paz y tranquilidad con sus familias* 

57 Digo 9 pues I que los tales Escnt6>^ 
M en lugar de dar un origen esclarecidd 
i BUe^os Pueblos , tú vez solo dan muy 
lofeHz y.despfeciable:' quanto mejor y maíi 
konn)6o . seria paca ellos dexarles con sa 
fnndpio inmemorial y y remotídma exííteit- 
oa,. afiles que ninguna de estas leonas na- 
ciones viniesen a usorparles sus bienes , & 
esclavizar su libertad , y á inficionar sus^ vir^ 
tndes y laudables costumbres ; y últimamente 
á sacarles el oía y la j^lata de $us mioas ^n 

ce- 
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celd>raclas éc todos los Escritores antígnot 
: 38 Np quiero pasar^de aquí sin' traer 
,á cuento un pasage dei célebre Salignac, Ac- 
jzobispo de Cambnray , en <}ue déscnbe la an- 
tigua Bética ySaca^k del libro quarto^ de la 
¿Odisea de Homero por Adoamo , Escritor 
Griego 9 pata confirmación de las virtudes 
^y prendas de sus ^antiguos moradores, ym 
«n los términos »guientes. t 

3^ ff£l rio Betis corre por un pais 
Métm y baio) de uif apacible clima , cuyo 
.cielo está ñempre sereno '. Ha tornad el pois 
Jiombre del rio^^que desemboca en el Océaf- 
mo, harto cercano de las. columnas de Héicu* 
les , y dé aquella parte , en <londe el mar^ Jb« 
(lioso , rompiendo sus orillas , separo en lo pa- 
Mdo la tierra de Tarsisde la gHande África*»» 
40 M Parece que conserva aqiiel psns las 
delicias del siglo ife oro : los inviernos alU 
<9on templados , y nunca soplan los^desapo^ 
¿erados aquibaes^: el ardor del estia se tem^ 
jfig siempre con los frescos zéfiros^ , que bá¿ 
jcia la hora de media dk vienen á moderair 
el ambiente : así que r todo el año Vieae-i 
jer un marídase de prima veía y oíéba , x¡a9 
•}>are(e se están dando la mano. La tierra 
en los collados y llanuras prc^uce tod<» 

• . • - ei 

^ t Sebadeeoteodettctolicmieate»" '^ "- 



tía cubiertas .de •^ad«}s.lqiie. rinden lana 
fini5iró , ' becada db . todos los Piídos ^juo 

41 1 wK[a)omaqudk.rienra tan hermoi 
lís minas dcL'plata.y oro.;->pcro los natura- 
les, sendUoSií^y felicesi con . sur^pÜcidad^ 
1» se dignaaj,' ;m aua dft;C04ttat»'entre>.su^ 
riquezas el oro» y pkta* JSfer:8prey:ian ellos 
ano deJo qüe.yerdmleraniemq sirve a las 
íHgencias hminafaas^ Quando . empezamos 
nuestro comeitio con aqu^ío» Pueblos , en-» 
coun-amos entre *ellos' empleado el oro y. la 
plata en> los mismos usos, que :el Jtóerro, co-? 
210 seria si se- aplicasen álos arados pa¿a 
íompfer la tieirra. Gomo cIfo&/no tenian pki- 
gua comeitio; fuera del paife propio , tam- 
poco tróm. necesidad de moneda alguna. 
Gasi todos ser ocupaban* en'<:ultivar la tier- 
f3 ) ó en manejar ganadoL Vense entre ellos 
^ muckos Artesanos V porque no quieren 
permitir sino las Artes que. sirven á lo que 
precisamente han menester los hombres.tr. 

42 »f Fuera de esto , siendo la mayor 
parte dados al ciiltivó del campo y á criar 

Í ¡añado , no dexan con todo eso de exercer 
as Artes necesarias. 4 su vida parca y sen- 
cilla. Las mugeres hilan aquella bellísima la- 
11a, y hacen paños finos de maravillosa blaa* 
Tm. XVIL M cu- 
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eura. Elks hacen lel^pon-i idis(¿)^ la có^ 
mida^ y les es fádl este traba}cr^ porquo 
no^ se juimontan sinof de fruta y leche , y 
raras veces de carne. De las pieles de los 
eameros hacen calzados ligeros* para sí mis- 
filas , para sus maridos , y para bus Ujosí 
Hacen tiendas , ^giinas de pieles enceradas, 
y otrasr de twtexsís de árboles : lavan sus 
vestidos , tienen ius rasas can aseo y orden 
maravilldOT, y trabajan, toda^J^ ropa de. la 
familia, Eí> el vestidb fácil de hacer, por^ 
que en un clima tan templado no se lleva 
fiiio un trozo de vestido de paño, y ligero, 
fio cortado al talle , y que cada' uno ciñe 
al cuerpo ccn muchos pliegues párala décen* 
eia I dándole la figura que mas le agrada.»' 
- 4*3 M Los hombres , á mas de su gana- 
do y tierras, no tienen otras/ Artes ^ en que 
exercitarse, sino en las que sirven de tra- 
bajar el hierro y la madera. No se sirven 
del hierro , sino en los instrumentos nece- 
sarios para la agricultura. Son pai% ellos 
¡nüriies las demás Artes que miran á la ar- 
quitectura , porque jamás fabrican casa al- 
|;una. Esto, dicen, es demasiado asirse á 
la tierra , hacerse habitación que durará mu- 
cho mas que nosotros : bástanos defender-^ 
nos de las inclemencias del tiempo. Las otras 
-Artes estimadas de lo& Egijf cios , Griego^f 
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y demás Pueblos <jiie se díceii biert gober- 
ifidos^, las consideran como invendónies de 
la íob«-bia y afeminación.** 

44 nQuando se les habla de aquellos 
Pueblos que tieñenc perfumes ^ deliciosos 
manjares , é instrumentos que halagan con 
k drmonía ^ de las Artes de labrar magnífi- 
cos edificios j muebles de oro y plata , pa- 
ños boídados , y exquisitas piedtas precio- 
sas ; responden : ^sos Pueblos son muy des- 
venturados , empleando tanto trabajo é in- 
dustria en adulterarse á sí propios. La su- 
perfluidad afemina, embriaga y atormenta 
a los que la tienen ; provoca á los que ca- 
í^en de ella á adquirirla con injusticia y 
violencia* No puede llamarse un bien á lo 
itobtadó que para nadie sirve , sino para los 
ínalos hombres- ¿ Los de esos países son pot 
Ventura mas robustos que nosotros? ¿Viven 
litas anos? jSon entre sí mus conformes ? ¿Tie- 
Beti vida mas quieta , mas libre j y mas agrá- 
dable? Al Contrario deben ser zelosos unos 
^t otros, Carcomidos de una vil envidia, 
inquietos siempre con la ambición , el mie- 
do y la avaricia , 6 incapaces de aquellos 
gustos que son sencillos y puros ; porque son 
esclavos de aquellas necesidades falsas^ de 
fcs quales han hecho que dependa la feli- 
^dud de sus vidas. Asi hablan aquellos hom- 

M 2 bres 
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bres que no han aprendido otra prudencia 
sino la que enseña la pc^ríecta naturaleza.!» 

45 99 Tienen horror también á nuestra 
galantería ; y es menester, confesar que la de 
estos Pullos es muy grande en su candi* 
dez. Viven todos juntos sin dividir las tier- 
ras I y cada familia se gobierna por su cabeza» 
que es en ella el verdadero Key que la rige á 
su voluntad. £1 padre de familias tiene dere* 
dio de castigar á cada uno de sus hijos ó nie- 
tos que hace una acción mala ; pero antes 
consulta á lo restante de la fainilia. Casi 
nunca sucede que se castigue á alguno , por- 
que las inocentes costumbres , la buena fé, 
la obediencia , y el odio contra el vicia 
viven en aquel delicioso pais.M 

46 »» Parece que Astrea , la qyal dicen 
que se retiró al cielo , vive escondida toda- 
vía entre aquellos hombres felices. No tie- 
nen necesidad de Jueces^ porque los suples 
sus propias conciencias. Son comunes los 
bienes; los frutos de los árboles, las le- 
gumbres , y la leche son riquezas tan fun- 
dantes , que Pueblos tan n:^erados no han 
de menester partirlas. £s tan bello el pak| 
y toda familia es andante j transportando 

, sus tiendas de un~ territoriq a otro , quan- 
do ha consumido el fruto y los pastos del 
lugar donde antes estaba. De esta suerte no 

tie- 
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ifenen rentas que defender los tinos de los 
otros , y se aman con un amor frater Jfio qufe 
flingtma cosa los perturba. Lo que les man- 
tiene en está paz , concordia y libeítad es 
la privación voluntarla de? las vanas rique- 
zas y placeres engañosos.»» 
' 4^ • wNo hay entre ellos mas preemi- 
nencia que la de los añcianos^ sabios , ó de 
(lá rtra prudencia^ de algunos jóvenes qur 
ígiíalán' á los viejos consumados en lá vií- 
tud: En aquel país ,- amado de los Dioses, 
•lítiiícá explican' sti^rbara y pestilténte voz 
•tí «ngano ,; lá vibletacia , el perjurio , los 
íl^eytds y íai gueri-as. Allí la- tferra' jafti^ 
* tifió de sangre humana , y zpéoás se ha 
i^ correr sí 'nó la<de las reses>> 
'-^ f > Quanda se les dá noticia de las 
íífi^ientas batallad -, de las veloces conquis- 
to, de las ruiriflfs de estados que se veii 
en otras naciones, no pueden acabarse Vte 
admirar. ¿Que (dicen) no son harto mor- 
tddílés honores , sin que se dénf una prbñ- 
tai muette unos á otros? ¿La vida, que es 
tan breve, parece á estos hombres' tan dí- 
'latada? ¿Están ellos sobre la tieíra para ded* 
pedazarse entre sí ^ y hacerse mutuamente 
'infelices?»^ ' • - ^ 

•49^ ffA mas de esto los Pueblos ¿a la 
Bétioa no püedeil^ comprehender como se 

jM3 ad- 
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admira t^ato á los conquistadores que Av 
juzgan grandes Imperios., jQue locura (ex- 
claman) es poner la felicidad propia /^n gpr 
berj^r á otros hombres , cuyo gobierno iqs 
de tanta . pesadumbre ji si . si^ ha de, manejar 
con razón , y conforme á las leyes de la juv 
ticia! ¿P^ro que dcleyte pucíde .Jiábér en 
gobernarlos contra su voluntad?»» 

$ o n QuaDto pued^ h^cer de grande uft 
homb-eiprudentp es , sí*jet^se ,^ mandar- 6 
un Pueblo dócil , que t? suplica seaísu p»» 
4drf y pastpr ; pero ^h^xfi^x \o%'<^^^hV& 
cpn violencia por sola la; glptia de m^^ 
es nina graq desgracia. £1 conq)iiístador j^S^ 
instrumentip , de los Pjoses indigniados cosí* 
tra el género Rumano , y p^r^ que arjejb^ 
ndbs del ímpetUí. de su s^a i entiendan ej, es- 
panto ^!fyí tod^ paiten , pl d^pecbo y Ja ír¿r 
;fería; an fin- pgra d^trijiic.los ;Reyiv>s ^ jr 
csclavi^ar^ ,á los .hombífes,t> . -, 

- 5 1 r>»¿Un hombre, quéí ^oBcita lair^o- 
riai por ventura nol^balfa kr^ufici^itrte 31 
regir con prudencia aqu^lW, Puebk» q»e 
los Dioses le^^an suietcda? ¿Creerá tal v^ 
.que no puede ser dig^cí de algún ; elogi<J, 
sino con hacerse injustg ^3 violento , altívo, 
usurpador y tirano dé sus vecinos? No $ 
ttienester pensar jamas eft guerra,. sino pa- 
rí¿ ü^fe!?sa de k patria libíPt Pichoso i¿i^ 
' . no 
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íhmido ^acbva. de otroi, tímfKKo tiene 
la Joca ambitiónláe esclavizarlos^. -Esos gran- 
ciesicooquistadocfóique te pos preíseptaa con 
tonta. gloria, ^ácomo los. ños que /saliendo 
(fe sus n^tsñ. ^1, derruyen las .campiñas qúo 
habían de.rcgar.tt 

cc:i^:iBx»ss¡gufi después! hablando én estos 
tsrminos dpd^ jnísKtos hidb^tadojfesde laantir 
gBSí£éác:&^ ^^(ataii($iie.&ei;ien«LYas:^fi^abuadan* 
cia no beben vino , porque^ dicea^ que es 
di pervertidor- de los hombres., y una es- 
pficiíhde Yeoónoiqué h*:e^'al Kotnbre fr¿* 
nétícD , y hr. transforma: en: bruto. No tie- 
wiK^inds qucí; mna-sóla mugsx que maatie»- 
acn jniénttasí ^vívetí : la jíoím'a de los hom- 
bres depenáei.de la fidelidad .4e h& muge- 
ip*, y>la áo.mü& ele la fidelidad, de sus jnar 
ridosj entfeí^áadbos serépáAep, los cuidados^ 
íBwWo dehiMnb*e.los:do fuera de casa, y 
ía imiger 1^ dé^^dentra. I-a ;témplanza , ía 
flioderacion ., z y puras costumbres les dexan 
gwar de u^ vida dilatada;!* 

E« Como 'esta sabia nación jamas h¿ 
liinguna' violencia , n^ié desconfia de 
rife, y los Pueblos vecinos la. respetan poar 
su virtud : jsi. alguno se entü^ por sus tier- 
^Jácilmejstetíe las ceden, porque dicen que 
íwéatras baya tierras librea no quieren der 
fcnder las que ocupan contia quien las quie- 
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ra señorear. No hay ^ntrer los ñio/^¡¿}0r^ de 
la Betica ni orgullo , ni 'iñ&áéVídúá y ní^áa^ 
5Ía< de gobeimar ^ de ddiíde pro^i^ el &0 
tener que^t^mer de sus;r«cinos ^ á quíéítes 

I isempre 4exan v^en- paz. Antes de^ dejarse é* 
clavizar abandonarían el pais:^ ó'^e-deQcaruuí 
matar. £^ tan Sñiií so}u2gado% ^^to: )^os 
éstáo ágenos de sójuzgai? di. otrbs'^ y enrtsió 
conste qfiiesieiiapre entve eifes' sei^itiantef^ 
ga la ptía.»^..;-. '• ':, .•>''í^ í;:'.--' ^ i r*j 
54 Si tod^ estas' ncosa^ qu^^ifixef oq l¿t 
Griegos millares^ de^año^^ hó'^ei^s int^iu^ 
moradores de la^Bétical son^ ciertas^ x^ino 
€s <te creer ; j^ue orígeíi^ ^ itias ^ '^bte' ^'^bs 
puede buscar? Llenos de^^vátiides yren na 
paz proíunda ; librea , y tabiy^^^rofigiosoí 
observadoreis de U Lef Nttcoml , í se .ifte 
brevemente ' intdd^licatKlo'éRKSa^^^cOngregári- 
se las familias en^ los ' t^nmés bas afórate 
j acomodados ; i. los qual^ ^ndriaa sa¿ 
Hombres', según' ^ antiguo '{)r^iial lengua 
ge , hasta que con ei^;íifk)s f y falsos *p* 
textos fueron ' invadidas íya ípor ¿nos , , y ya 
por otros injustos conquistadores.^ mudanm 

V hasta los nombres que aquellas gentes bien- 
aventuradas dieron á sus felkes Pueblos; 
bien que de todo punto m»ios pudieron 
mudar , porque aun hásta^ hoy , aunque cofr 
rompidos, quedan sus rastros,* y natural* 

men- 
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pj^eatí f rafl í^e gquella.lerigu^, que nuestw^ 
antiquísimos ^bhdores adoptarían en la dis- 
persión de las gentes: 

^^ "if '^V^ya V. á buácar sí la palabra As- 
%> y otras de semejante terminación es, 
6 tiene' sil origen en la léh^á Caldela, eít 
b'Hk)ri¿; ó Fítócia ;^ JáiCéltica , ó ett 
cSíasMe tóíí-qíie yiniei'on a iñáíidar y á siít 
j&tar á íoS'^fliitígüos Españoles: á prostkíuii: 
sus costumbres ' ;^'s€fnciHez; , ^y 'ültimataeíité 
'^qpiinarlé» J^'ésolaviterlos , coma hicieron 
Qí^gí^i jEWi^hs , 'Carkgitieiísés ^ Rd» 
:?ian6s^^j )^' 1^ otros 'ópresaiÍBs^ que >ya ^ 
«be', siéntíé -^el'^ ludibr*' d¿^lás tiranfes ^ 
todos. ¡¥^*iL *dd^%b«É' con tédi^ ése k^váñk 

t^ gtíi«^<M(|[^! -^^b i^j)3Ír; le es^ria"^ 
qualqtiier tíás^^^ el íostenk s«í de^enjíeii 
riá'de dqueUds yadres pVirfíil'iV'dS'; y glofistf^ 
«e de ser hótfeíle/o ' de^ sus^virmdts. ^ 
•^ ^6 '¡IWchíéa'¡naclGn;\ qué ^ives en el 
día indtependiéÁe de ¡KufebW tiranos , é' in^ 
festos opres^réS-^, goEande de k debida li-» 
oertadi' béSt!éd% sabias teyes , y de un S<H 
feano ^e íé- jgóbierna cutí» Padre amoro-» 
^1 Qüieráid cmlo conséryaíte i' ó benignísi-» 
«no GáíW , ^aifá que , pi^éípágadas tus vit^, 
ísdesi^tíeií^^reseiite gen^a<:ioft y las v^* 
laderas , podárnoste decir' «oa' -el- Poet/: -^ / 

Pau- 
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Pauca tamefi súber unt friscac hestipd 
fraudis. ^ , , 

'<7 Ya que sin saber como iu>s heme» 
deslizado en antigüedades t^n, remo^ , hi^ 
de cumplir f;^ mí groposjta ^fif^m^^ 
á .nuestro ^migó'^ .e^yiándole copias^ de U^ 
pid^$ ^antigua^i de ^ .aquellos Puebl<)s pno^i 
p^es de Andalt^da ,, en q^ Xf^p^osoas/n^ 
chuparon muy , bi^Bj la c^br^. : ; • t ^ 

Ufa 3 pomo queda dicho; ^lunaet^f..^ 
ma^ célebres .4e Andalucía ^ de' W qual , y 
de su rió Síílg^» ^Gínü i dige ]^}m^ life^S* 

iogmmm • 4s4¿mtam,,'^rp^mh, , JVí^anténgísf 
JB^ija coa feí? ^rjjO»| ^iín(^i>gia 40 sU iih 
memprial x^&s^^Astigi^^yAm de oftas 
ridiculas etí^Hílpgias, coft^qsfija pgnsan^ 
honrarla , le hm hechot.tpÉWQí fet^r : líídes 
son el decifc qj^e Écijaen-^bei^^eíe ¿í* 
cir Sartem^jA ,- y .<íue por .se$!ftí¿s cálida le 
][^s¡eron los . Mor^s este^ ^^n^^j r}día¿« 
como si ántei <qúe ellos finieran bq la to 
hieran llamado I0& Gpdos 'JSsf^a ^vftoncffla- 
piendo su antiquísimo noQjbre jístigit y 
haciendo poco caso 4el ¿QioAu^usta^^ Jkmá 
que áatei le dieran los K^ms^s. 

Me 
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59 , Mejor es en todo «so qye le^Ven- 
ga sunombre y fundación de$de aquel, m^ 
A*o febuloso Gargoris, que se dice reyné 
tn España nios de ñwl. años antes de Ghris- 
ío. A, muchas de las principales Ciudades 
¿t España las consideran Ciudad vieja , y 
^wevt (ípn r poco d niiigun fundamento ; y 
así Ikman Córdoba k. vieja i Sevilla k vie- 
ja , Édja la vieja ¿ i^. &c; , np habiendo 
iabido mas Ijue una Córdoba , que es la 
^tmjüf Wm^s S§TíiHa ^uc la Hiapalis en 
w mismo sitio que ahora tiene /porque Üd^- 
lica siempre fué Itálica en el de Sancti- 
fwce^, y no ha habido mas Écija, ni en 
«tro«fij^'^e^en^ el' acuíál , aunqur stis me- 
W(ior«|iitoii0n Écij» fe vieja á un despobla- 
ndo ^«i4«j^a» inas'^aftiba en la corriente de 
Geni], -ur-íY', /• - vr m ..^j \. . / 

^0 La ganó San Femando el año de 
IÍ40. Los Reyes Don Alonso el Sabio , y 
después Don Pedro„ 1^ coof edierpn ^ los fue- 
ros , ^el primero dejCprdoba, y eV según- 
^0 4íí Sevilla. En po^ás' tierras se lia^i.en- 
^ntraab mas' fragmentos de los Romanos, 
® Jnas suntuosos que in esta : unos se Ue- 
^^nj^o^ras partes, otros se reduxeron a 
polvo ; por ías esquinas se ven todavía tro- 
zos de grandes y gruesas columnas , y no 
^ce mtóc|io - que ciertas estatuas de már^ 

mol. 
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mol I ex^lentes resUno^ d^ escuhirra, totan 
e4t?errados por k ilesnudez, cuya modcr- 
^na escrupulosiclad ha privada tal vez á Eci* 
ja de- un precioso residuo de la escultura 
antigua. Dichas estdjtuas hacía siglos^ qoees* 
Caban en la plaza. - 

6 1 De las lápid¿$^ que ^guramefite ^ 
lian transportada 4 dtras p^tes, ó sebaí 
destruido , han Quedado póca». Estas ixu 
copió el célebre Aiitiquario^ Francos c^Éí- 
tentes todavía á 'espaldas de lar Oá{Mlla«KH 
yoíi de §an Francísc^í ir, l . ^i. c.- 

' » . « f /' 

. . p. NVMSRivs. MiumALis, Asnmutím 

- . SEVIEAUS. (SIGNVM. JTi^^Hfil. TSÁ^JOI^ 
S1N£. VIXA. DEDVCnONB. JVSSH* / 
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. CAECILIAE. TRÓPHIMAE. STATVAM. PIE 

TAXIS. EX.' TESTAMENTO. SVO. ARG." P. C. 

SVO. ÉT, CAECÍlU. SILONIS. lilARlTI. SVL NOMINE 

PONÍ. JVSSIT. D. CAEClLIVS. HOSPITALIS 
ET. CAECILIÁ. D. F. MATERNA. ET.* CAkciLlA^ 
PHÍLETE. HEREDES SINE VLLA. DEnVCTlONE. U 

POSSVERE. 

f 

Alguiia cosa son las estatuas de ^ta de ^ 

cien 



CARTA QUARTA. / 189 

(ktk %ras de peso q9e se expresan /en la 
tercer linea, de la primera inscripción , y ea 
la segunda 4e la segunda* Hsta era una e$«. 
tatita 4e la Piedad , y la otra un stgnum 
Pottth^oH f esto e$ , e^atua con simboíos de 
todos los Dioses. Digo otra vez que no es 
de ppcg CQnsideracion lo de las cjea libras 
<ie plata de cada estatua para prueba de la 
opuleud^, de los . yecinoa de . Éci ja , sin pa-. 
ma^s pn, lo que costaría su execucion^ni' 
tn que los que la nMindaron hacer no serian 
de ios xn^^ ppderoípsv JEl P. Martip de Roa 
pone otras inscripciones en su libro .de los • 
Santos de Écija: 



f ■ * 



boni. eventvs 

aponía., c k moetana 

sacerdos. divar. avgvstar 

col. avg. fir 

editis. ob. hon. sac. circensib. 

et. ob. dedicat. alus 

ex- arg. libris. cl 

D. S. P. D.D. 

Esta buena Señora Aponia , Sacerdotesá de 
las Augustas , gastp también en la Colonia 
Augusta Jirma ( que esto quiere decir el 
quarto renglón ) sus ciento y cincuenta li- 
bras 
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bras de plat^ para teldbrar su Sacerdocio^ 
con juegos Circenses y otras fiestas ^ al buen 
evento , ó á la buena fortuna ^ deidad de 
los Romanos. Sacamos por este letrero que 
en Ecija Itabia circo » y que al modo (fe Ro- 
ma se celebraban juegos públicos de varias 
calidades ^ cpmo serían las de Teatros , An- 
fiteatros ^ Naumaquias i &c. Habia^ igudmen- 
te Baños , y lo prueba el P. Martin de Roa 
con la lápida que se descubrió el año de 
1628 , desbaratando el retablo mayor de 
k Parroquial de Santa Marías en ía qual 
íe leia: >^ 

. . . .IVS. M. F. PAP. LONGINVS. lí 
VlR. BIS. PRAEF. TER. LACVS 

X. cVm. aeramektis. de 

Con estas pocas inscripciones , y con la que 
voy á añadir , que es un tierno monumen- 
to del amor conyugal , debe por ahora con- 
tentarse nuestro amigo- Se halló en la ca- 
lle de Pedro Barba año de 1$ 66, como 
asegura el Padre Koa , y es la siguienteí 
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L PETRONIVS. p. F. PRIMVS 

HIC. SITVS. EST ' 

* 

VXOR. CHARA. VIRO. MONV 

MENTVM. FECIT. AMANTI 

(^ARAAl IN. B1ANIBV& CONIV 

GIS. OCCIDERE 

QVEM. <JVIA, FATA, KHWS. HAPVERVNT 

TEMPORE. INIQVO 

OSSIBVS. OPTO. TVIS 

SIT. pía. TERRA, LEVIS. 

Quando tm veamos sacaré yo mis mamo« 
tretos de .apuntaciones , en donde encontra* 
réinos otras tres ó quatro docenas de ^ ins- 
cripciojoes Romanas pertenecientes á.Écija 
y sus contornos , de las' quales algunas exis^ 
ten , otras ya no parecen , ó se han trasla-» 
Q^o á otros Pueblos ; y con esto vamos ade- 
'^tc con nuestro viage^, pues aunque aún 
habría mucho que hablar de Écija, de sus 
Santos , Obispos antiguos , &c. ; todo esto 
^ puede ver en Roa , Nuñez , Florez , y 
otros que lo han tratado. 

62 Voy a decirle á V. ánte$ , como á 
ciertas distancias del camino Real desde Qót^ 
^oba hasta Ecija se quedan sobre mano de* 
recha (sin descubrirse) varios Pueblos de 
bastante consideración , como son Cabra > Lur 

. ce- 
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cena y Estepa. La Villa ¿q Cabí^ se llamó 
Egabro, y filé Silla Episcopal en tiempo de 
los Godos. Su población es de m^ de mil 
vecinos. Es ábündantfe su támpifia de vino, 
aceyte , granos y otros frutos. La Ciudad 
de Lucena -está* ^y muy dismmuida^ en el 
vecindario , si es cierto que siglo y medio 
ha tenia cinco mil yeeinos., como asegura 
Méndez Silva , pues ^ora uo llega á dos 
mil. Su campiña es excelente y acreditada 
para todo género de cosechas , como lo son 
sus buenas dehesas para ganado vacuno, la- 
nar y caballar. Con la disminución de los ve- 
cinos ha desaparecido también la ifidustria 
que tenia antes , de p^ños , lencera y tela* 
res de seda. Convendría mucho que todo 
esto se volviese á ir resta^eciendo por los 
q|ie pueden/ 

63 La Villa de Estepa se alcanza á ver 
desde £cija> de donde dista cinco leguas, 
por estar en una colina y desde la qual se 
descubren las llanuras de W dilatada cam* 
pina y poblada de grandes olivares ,^ sembra- 
dos , y toda suerte de cosechas. A mas de 
sus dos Parroquias tiene tres Conventos, uno 
de los quales es de Monjas. Hay Palaao 
grande de sus Señores. 

64 Esta Villa es cabnsza de Marquesa- 
do d^sde el tiempo de Felipe il y concedi- 
da 
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¿ai Marcos Centurión! ^ d^ utia^dfe las ca« 
SIS mas ilustre^ de G^oota.- Yo wb huhie- 
Jft llegado aUá ide.muy buen^ ^a por ver 
jua. colección . de. . fragmentof de estatuas 
jmtigiias qufe • bdjbí% r^pgido uno de . los Se* 
.ñores Centurioni , Caballero de exquisito 
ígtisto i pero habiendo, sido trasladadas á S^ 
^vilJa poco hace p^ra colocarlas con. las otras 
^dgjüedades de aquel Real .Alcázar , dexo 
de hablar de ellas .h^sta verlas s¿lí , como 
t^ro. ' .. : 

íi, .6$ Estepa sjb JUmó antiguamente Asr 
tafa , y ya era Pueblo muy cpn$iderable (siti 
4náa m^* ({ue ahóra^)^ en la . s^uj^a guerra 
iPünica. Confederados con lo^ Cai^tagipensé^, 
.▼ ei^migos mortales de los Romanos^ como 
jk> eraa Cazlopa > y otro^ Pueblos de Andar 
lucía ,. fueron tapibien objeto principal de . 
H^ venganzas ; pero destruida <3iartago por 
el tercero de los Scipiopes , y no pudiéndor 
1^ defender de 1^ fuerzas Romana^ que vi- 
eron contra ellos ^ renovaran la* catástrofe 
de.Sagti.ntoyNumancia^ peleando l)ásta mou 
i¿t iu.y §Qtregando , á las llamas , con las ri^ 
quezas que tenian.i sus propias mugeres^ 
fijos , como k) cuenta Tito Livio , el qual 
concluye : ita Ast^^p^ ^ sin^ pf^eda , mi^ 
IHnm ferro , ; ^niquc ^b^umpía €st^ \ ■ j .) 
^ 66 J>eide JÉí:iia:4,Cíarinqpa.fepy.seisl^ 
^;j:m.XVIL N guas: 
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gua$ á á la^ dos y media se Uega á la lm^ 
va poblacien de la Luisiana » de cuyos Co- 
loaos y de su numero '» tanto en el Pue- 
blo , como por las campiñas de mano de- 
recha » ya he hablado á V. 1^ sido doikle 
está fundada la Colonia es excelente ; pero 
causa sentimiento ver ima ú omi de las 
casas nuevas arruinadas, así en el Pueblo, 
como en las que continüan hasta cosa ét 
media legua mas allá » que €s en donde acá* 
ban las famosas poblaciones de Sierramoro* 
na 9 y demás territorios de Andalucía en la 
ruta de Cádiz. 

67 No hay en mi opinión alabanzas "^ne 
4ilcan2M9i á celebrar esta grande empresa dd 
Señor Carlos III , ni monumMtos que pue- 
dan ser dignos para eterniíar su memoria* 
En este parage ^ que es el fin de las Co* 
ionias ( ú fuera yo quien lo habia de ba* 
cer) engiria uno superior á quantos la an- 
tigüedad consagró á sus Príncipes mas be* 
fléficos , y lo mismo haria en el nuevo Poe* 
blo de la Concepción de Aimuradiet» al en* 
trar en la Sierramorena , que es en donde 
empiezan las nuevas Colonias. 

68 Si los Romanos por qualqwera re- 
lación de caminos pábKcos cons^rabaa 
tantas columnas, de cc^as en cortas distan- 
tjas de los mismos ,é, los Príncipes que les 

ha- 
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iautrm este bien , cdmo vemos todavía mtl' 
ches en Aiidalttcía , y en otras Provincias 
de España , ¿ que columnas , que obeliscos, 
^ue estatuas , que lápidas ^ y que monumen- 
tos que dúroEsefii hasta el nn de los sigloi, 
1)0 merede^ia la benéfica empresa del inmofn 
falcarlos m? 

¿9 No sé trataba de reparaciones ó com* 
posturas f sino de abrir un nuevo y mag- 
reo camino de muchas jornadas ^ ¿y por 
donde ? por los insuperables y peligrosos pau- 
ses de la ^erramor^na f por verdaderos di- 
sertos y soledades , solamente buenas para 
Héttte peídidaí que flcilmeñte asaltaba al 
pasagero ^ despenándole de sus bienes , y np 
pocas vete!^ de la vida. 

70 Nd se contentó con esto el inmof'- 
tal Cáiiés. Pobló estas soledades » se pue- 
de decif que en la extensión de mas de 
quareiitá leguas ^ pues tales eran los espa^ 
dos ent¥e Santa Cm2 de Múdela yBay* 
len : entre esta Villa y Ánduxar : lo mis*- 
mo hasta Córdoba, y mucho mas desde Cór- 
doba á écija y y luego hasta Carmona. Ad 
ñ háii puerto en cultivo excelentes tierral^ 
qtt¿ ¿utes ^!*an peligrosas espesuras , y dé 
ttnguna utilidad. 

71 No solamente esto , sino que se con- 
fió , y Ueró á efecto la construcción düA 
* . Na nue- 
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jpneyó cánrina.dodís esa <2oííb„ basta Ql- 
2¿iz baxot la dirección , constancia y.zelp 
,del Excelentísiipo Señor Coa^e. daFloríd^- 
^blanca : obra que á pesar de , infinitos ga^r 
,tos y dificultades se verá ^e^o cctficliud^ 
^Uk que. tenga que ceder en comodidad y 
solidez á los mas suntuosos canitinos de £iir 
4ropa ; por cuyo medio , y la diligencia es-^ 
^blecida de k.ppsta ep todo. él ,, se Ik^ 
-^ Cádiz sin ningún peligro en quatro ó cin- 
^o dias, quando antes se necesitaban qjuince o 
veinte^ según los tiempos, y coq. muchoji 
áie^os. \ ' 

7a Para todos los rips , para los arroj- 
aos, y. ^pa^ pantanosos se han construido 
de nuevo los puentes yppntones neí^esarios, 
ios qiiáles se acercan á quatrocientos » ó 
4:al voz pasan. Véase , pues ,; ú .merece Jg 
f^nemoria de Carlos III.' ser perpetuada ccB^i 
ononumentos nunca vistos , si posible fuese;, 
^adiendo á su glorioso nombre los epitér 
4;ps de benéfico , de grande , de restauradorj 
,y dé verdadero Padre de la patria , porque 
idé justicia le son debidos. ¿Y qijianto np 
jK)demos esperar del eloripso heredero d^ 
^us virtudes cljSenor. Carlos IV. en^lacog- 
tinuacion de estas obras impojt^|:ísMQ9S 1 ¿9 
solamente en la ruta de Cá4i¿ » sipQ en otros 
Át Andalucía ; y en Jb 4en^a!^.Pr(ívk^ci^.d!^ 
-tva * ^j, Rey- 
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Ríynd , de la^ - quáles pienso poder ihablai^ 

á V.? ' í •• r ^ • : ;í 

* 73 Al sáKi* de Éeija se ven- i los l^dds[ 

del caáui^ porción de cJ^scrías d c<Mrtijos coip 

▼Sas y olivares ,. cotno los hay también al' 

efttrar. ScíHéga á la Ltiisiána por entre ca^* 

sfts deCoiotíósí. La distancia es de dos ie-r* 

gaas y liiddiá, ó de tres nmy^coitas. Yá indt 

parece haberle dfcho á V. coiho se^halla ést* 

Colonia muy lindamente situada. ^A un ^ít^ 

<le fusil del Pueble se encúentíaní unaíJ eíca-^ 

naciones mbdernán^nte hechas^, y dentro de^ 

^as ruinas-dé edificios Roihanos , de dondtf 

se han ssecááo columnas , capiteles , basas/ 

•l^dalías,'&:c. Síe descubren sótanos de ro^ 

<ía con comunicadon dé unos á otros. Al^ 

^nas de' las ^ cosas encontradas allí se hanC 

Serado í Sevilla para juntarlas con las otráí 

^guedadés^ recogidas en' el Aicázar : otros 

trozos de' columnas y basas están en la mi¿) 

fila Luisiaha. Si se continuaran las excava^ 

dones , tal vez se encontrarianí otras c¿sás¿ 

La Luisiaifa es Pueblecito aseado , con st£ 

Iglesia competente , y posada razonable. ^ 

74 Desde la Luisiana á Carmona cuen^^ 
tan áeis leguas ," sin encontrar Pueblo nb-í 
¿uno fuera 'de las casas de Colonos que se 
actíetiden cosa de una legua en'-las onlW 
del camino ^ f es en donde^acaban las nuév^ 

N 3 po- 
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poblgcíones. Mas %\\i h^y un^ifieio o tafi 
tijo que llaman la Moncloa y Torre do Hi* 
jijr, junto á una Venta, {.uego $e c^na por 
ontre frondosos oUvare§ la mayor parte del 
lütniino ha$ta Cairmona. Después de una cnes^ 
ta 5e atraviesa por pu$qt(s el rio Córbones, 
q\lt dista cos^ 4e una legua de la Ciudad;? 
]!« despees de atravesar una llanura so mh^ 
u^na. cuesta bien, mi)de para llegar a 1% emi^ 
Hfi^ia ^ eíi.idojade ^á ^oloa^ Carmona. 
Esta subida e^rja p4$ima^ «utiguamente por 
«u rapidez , y &Uaí de ppf^ntes : ahora se 
puede deqir d^io^ por la ^lOavidad , di^ 
^tadísima^' ilanuras , que desde ^Ua se des* 
cubren , y^un^ofinclplp de ^m^ ante^ de • 
enfrar , la qu4 $e dcbíí ^^^jEcftdí?^ de e§t(» 
y cítros árbolest hatft el rio^^ CJéíboneíf , y 
S)^ allá. 

^ 7$ La puerta por donde se entra en 
Carmona , y e». la que ll»(na9. de Córdoba» 
ya manifiesta la antigüedad de esta célebre 
población Romana , y lo mismo la que es* 
tsa. al lado opuesto i llamada de Sevilla. Sa 
antigua construcción ^ los alKn^>adillados de 
los sillares , sentados unos sobre otros , al 
padecer sin mezcla de cal ni. otra cosa : los^ 
euales sillares alcanzan á todo el gruesa 
de la pared : diferentes pilastras áticas ís^ 
triadas en los á^gulps entrantes y saliente^ 
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sobfe un zócalo que se guk por lá mu-* 
talla: todo demuestra suntuosidad y soli-- 
<fez. Los tronos de esta muralla ^ qixb en 
jnn porte et$$tei(\ particularmente por 
el lado de oriente ^ aunque .*.cqq reedi- : 
ficadone^ mas modernas , (iepen no poca 
magnificencia ; y es lástima que. las hayan 
imdo arruinar , habiéndose caído grandes 
^|amasones p<^r aquella cuesta abaxo. 

76 JLa situación de Carmona ts una Ua 
nuia agradable » después de la citada cues- 
ta: tieiie muy buenas calles , y de piso có- ' 
iQodo; temple saludable , y goza de la vista 
de dilatadas llanuras ; tierra muy fecunda 
pira toda suerte de granos : el trigo seña* 
hdaQeote es de lo mejor de toda España: 
^ corrijos » viñas , olivares con fundan- 
^ f y hasta cien molinos de acey te ; y la 
pl«ai está regularmente bien provi|ta,de ví- 
^^cres. Su antigíkdad la considero Jgual á la 
^ los primeros po^dores ét España , y 
^oy lejos (Je conceder este honor á los Grie- 
gos , que por un Carmen , Pueblo de su. 
^rra , quieren algunos que llamaron á este 
?ucbIo Carmona. Mucho menos á los Egip- 
<Has Capitaneados por su Dionisio Baco , el 
^ual porque era nieto de Cadmo, dicen que á 
Carmona le puso el nombre de su abuelo, es* 
^ es , Cadmona. JLo mismo creo todo esto^ 

N 4 que 
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mlb et'due h fundaAí ."«quel aDtf^bí^)^ 
Rey de España , Ikmddó BHgo , del tiempo' 
fabuloso cÉrca de dos »il anos án«s de" 
Ghiisto, llaníá-ndcila Gurith Briga: y en' 
toío caso í ■ '"^ti fliai'íionei- de Carmoná , «• 
nría kavii i^t' ésta úlcima Opmitfn /^eBO 
pbr las dtraS;';' ■ ■ í / -■ - ; 
■' ^7 Ijó' iqtte''sí podflirfos tener por dcí^' 
to , que-en tiempo' deí'ilos'&bmancs'lá;^ 
gmh papel,' 'especialmente "efi'Ugocn^'ti- 
vil de Poinpeyo y Ceftírii y que pOí- ll*''' 
bef echado d& dentro de sai Aiuros á^Mir-' 
co Varron-('fll célebre Escritor), Cémaiwi 
dante de l^s 'Legiones: del partido Pttttipe^ 
y«n6 ,^ la elevó Cesar al honor deMtíiifci>ií 
pío. Áites'eiU Villa , 'pero' el Señor Feíi-' 
pe IV; la- hizrt Ciudad «n íscompensá- "^ 
un servicio de quarentr^nfll ijQcadbjT qü6? 
le hicieron sus vecinos. Tífflitt'CariHo'fia tfi»; 
y seis ó diez y ocho Iglesias ,, las sieJce-^tf- 
roquiales , y 'las otras de B.egulares dcsU-' 
bos sexos repartidas dentro deni recíntb-y Y 
fuera en el arrabal. "■ ) '■'■'■ ; - ■ '. 

78 La principal de la; Parroquias, les b' 
de Santa María, cuyo retafilojinncipal esdet 
estilo medio , esto es , coetáneo aí Reyíteá»', 
dé Carlos V. con corta diferencia , que eC 
gran fortuna no haya venido abaxo conw' 
los mas de esta Ciudad., para pooet eii'stf 
: - lu- 



lugar Sespropásítos» En dicho retablo hay^ 

nucha escultura de Icís^ Misterios pertene- 

(áeDtcs á Jésu-Chrísto y Mft Madre. Tam- 

WeDrsc conserva del tiempo' pasado ©1 re- 

tsd)lo de San Bartolomé cerca del presbi^' 

torio ,' con pinturas^ de Fmncisco Pacheco/ 

y las del de h^ Anunciacifon también sofl bue^. 

flas. Las de otro recabiito a los pieá de 1# 

^isv ^e^^represeneanr váriosr SaA|od , y 

«sttntosí^íw ejfiinan :poc dé Pedro deCam- 

pñb La Iglesia es ' de /goafl amplitud , ¿on^ 

«K tr«>naVes ^por el esttto, semigótico , y" 

por dichos 'tá^mino son 4aS' otras Parroquias, 

consQs.naTes^ mas ó luéño^ espacióos. 

í 79; f.La^ de San Pedr^^^ qtíe estará la sa-" 

fida de la Ciudad , tiene una torre nuevaf» 

en qücsíeivcp que quisieron imitar á la CJi- 

»lda dt S¿TÍl¿. Está pintada por fuera de^ 

Q^toríiies^'Gomo otras," y io'niismo varias naves* 

^iglesias , ijue solo ha» servido de hacerlas 

ndículgs^yícn cierto Aíodo darles aspecto á€ 

tisberoascDe' semejante* extravagancia no pa*' 

wcc sho i^íbe tienen ftuio ep varios Pue-> 

Wos denAndalucía. Ya por fin si las tales^ 

junturas so fuesen chafarrinadas de malos re^ 

^í^dores ; como realmente lo son , podría^ 

P«ar. Hay la fortuna de que es fácil quitar- 

^tas porquerías cubriéndolas, ydexarlim-' 

pías las paredes como dd>e ser , y pide la 

i '^ ma- 
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BK^iesud de las casas de Dios. La Igleña, 
T^ gr. de los PP« Carmelitas Descalzos es 
BQ edificio ba$taiile bueno por eí estilo do- 
ñeo , con una portada muy decente ; pero 
a! instante se saldria V, de etta , víemlo tan- 
tf> plaston extravagante en el Crucero y Ca« 
pilla mayor. Los quadros buenos , inedia* 
90s , y aun los de poco mcríto ya es otra 
a>sa t pero eso de mamarrachear 1^ paredes 
no se puede sufrir. J^unto al palpito ^^dc es« 
41 Iglesia hay enel píkr un gracioso «pía- 
dro deMurilk>9 6 de. alguno de: si» wt* 
|pres discípulos ^ que representa la> Virgen 
recogiendo los pañitos del Niao , que está 
en los brazos de San Joseph , y eo adornan 
de llamarle. 

8o Tampoco sufriria V. que le fuese 
contando una por una Jas ridkuks fallas y 
doraduras , que be v'sto en las matt.de hs 
Iglesias de Carmona. En toda España hizo 
gran mal la invasión Churrígueiíana' ; pe« 
ro mucho mas en estos Pueblos^ opulentos 
de Andalucía por la inayor facilidad de caor 
dales y y buen deseo de inverttrlbs en objetas 
piadosos. El fin era óptámo, perolos medios ser 
podían ser peores ^ ni podia suceder otra cosas 
pues apenas había quedado constructor que 
supiera la teórica de su Arte : cada qual em 
libre para hacer qttalquiera género de edl- 

fi- 
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fieros , con aprobaciones que obtenían de lo» 
Ayuntamientos , siendo generalmente unosi 
albañiles , y otros tales los que los eximí* 
naban. La noredad de las tallas , el des* 
perdida de la madera y del oro , las locu*- 
is^ nunca vistas en los ornatos.de los Xem"" 
p)os I y de otras fábricas principales , em 
lo que todos seguian , de^eciando , des^ 
luciendo y arrinconando lo que quedaba dé- 
los siglos diez y seis y die? y siete. 

8i Esta licencia no podía durar , ni tsH^ 
les delirios habian de perpetuarse » á no bsL^ 
hctnos dexadó Dios de su ma^o para úcsxk^l 
prc. Enterado el Señor Carlos III. de.se*^ 
anejantes desordenes , exhortó primerameni'' 
íe á los Señores Arzobispos . y Obispos , y* 
^pues á los demás Prelados del Reyoo pa^- 
Q que en 1q venidero no. permitiesen en lü& 
Templos/ nh w lugar de retablos aquello^ 
|>árbaros maderages afrentosa i la nación , é 
VKÜgnos de las Casas de Dios. Mandó des- 
pués que, antes de la execucion de estas obna> 
fiíesen examinadas por las Re^es Academias 
de las nobles Artes , y últimamente que ea. 
delante no las pudiesen executar sino aque** 
líos Profesores que en dichas Academias hu«*: 
\kien hecho cpnstar su suficiencia en la inw 
portanttsima Arte de edificad. 

82 Consueto S« M. en estas sabias pro- 

Vi- 
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^delicias á sú ' gran piedad y zelo eñ tódoi 
los ramos pertenecientes al ctího divino; í 
hireputacioii dé sus vasalloá'i- y á c[ue por 
wia devockm ño i>ien entendida deiaseh de^ 
malgastar los ihriümeraMes címdales^qtie mat< 
gastaban en rídkttítos '^1ad^^g6s^ V 4oradú^- 
las^ como babi¿^' sucedido dé tm sigl(> á és-l 
ttf ^rte. Se cborentó'Si M: con solo ex- 
fabrüar ^e \ó$ vittéÁos 'no s^íhiéfesén de ma-; 
dera en adelatitfc , habiendo 'f^Úi' y tan ex^ 
musitas piedras -éü caii today'la4*l^oviiiaas^ 
oel'Reynoy átdndfiendo á la • itíáecencia dé 
lar materia, y 4 k^sláihenfablfes incendios qué 
sc&tu^vteron- presenten ; peraSulíigiiísimo áiln 
CttoP el Seftir Garlos IV- b¿ prohibido ex- 
presamente por orden' comunicada á todo¿ 
las Prelados , ísobre que no sé hagan ttiás re^ 
tablos de ití^mí'dA ninguna ^e ks Iglesiaj^ 
del Reyno ':' prdvi<áencia admirare y digna 
áe* perpetua memoria. 
' S^ Los- Reyes' no han pbdídó hacer mas 
ea honor de las Artes , y decencia de loí 
Templos: basta que lias personas a quienes^ 
han confíado la exécucion de 'sus Reales ór-' 
denes , las mariden observar exactamente , cú^ 
mo sin duda las observarán» Casi me atrc- 



á anunciar que , no solo tíd se harán mas 



vo a 

-t VMst el ÍPtribgo tle este Libido. ^ ^-^ 
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,4)<urd¡dacle& del arte en 1<^ Templos y Ab* 

.ttos, sino que. muchas. de. las ya hechas w 

hm de quitsu; presto , sla espejííar á que la 

Ttjez y los años y ó los incendios las'dei*- 

truyan, porque esto podría ir muy á la:lar^ 

;^, y el pundooor nacional no ha de su»- 

ir quena^ie se burle más de lo quereab- 

JQCnte merece ser bijrlado , y por otra par>- 

te es de creer que se conformarán muy gu^ 

i.lo$o8 con las: exhoTtacioiies y órdenes del 

Soberano , y las disposiciones de los Prelar 

i^f siáodolei 1^ y>otro/tai^fevorable y 

,konroso. ' 1 . '* 

- 84 Así como "parece que los Pud)Ios y 

los particulares J^eron á coitipetencia en 

.dexarse persuadir, de ignorantísimos VxoÉCh 

^sores , que en. ridiculas decoraciones de los 

Templos les han hecho gastaif indecibles cau- 

:da¡^i es de esperar que tan;ibien vayan 

•^ora 4 competi^ücia para conformarse con 

h decidida voluntad del piadoso Soberano, y 

di^siciones de los Prelados; pues han xie 

redundar en honor de los pueblos , áeceof 

da . de las Iglesias , ahorro de caudales, 

y^iQibien de, pinarcis. , ',. ' :í 

r 85 £s dable que V. se haya reido ded 

J^^odo como est^ s^rmqn se ha ido ensar»- 

tando. Los sitios deben de tener cierta virtiíjl 

íaetgtiva pajgi.:4síií y jbaeet Eiide C^ímo- 

u^* ^ na, 



mo« VlAGÉ DE ESPAÍÍA. 

•na , á manara de pülfMto por 9a elevacioA, 
«s á propósito para predicar ; y ojalá hicie' 
ee e&cto la plática en los quatro ReyíMx 
Át Andalucía , que mucho menos que los 
•demás de España debian haber entregado sM 
obras y caudales á manos chapuceras , por 
•ser la parte de la nación que mas número 
•de Artífices ingeniosos ha tenido , y que bal 
honrado á todo el Reyno dexándcJe obrai 
que se alabarán aun después qué* sé hayak 
•acabado. 

86 Vaya ahora el platillo de a&tigS^ 
dades para nuestro amigo. No hablo de las 
medallas que acuñó este Municipio de Car- 
mona y con las cabezas de Hércules , de Bu- 
co f de Mercurio , &c. , siempre con doi 
fecundas y gruesas espigas en los reversos, 
y entre ellas el hombre CARMO, No•h^ 
blo , pues y de l&s medallas de este y de 
otros Municipios , Colonias , y demás Pue- 
blos antiguos de la Bética , porque ya el P* 
Maestro Florez habló extensamente de ellas 
en su estimable obra de las medallas de los 
.mismos ; y concluiré este asunto con qua* 
tro palabras del Alcázar baxo , ó de la Puer* 
ta de Sevilla ; que ciertamente sorprende 
su duración y solidez al cabo de tantos á« 
^glos. 

87 Sin embargo no dexaré de decir ^ 

de 
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^ (&z y seis 6 (fiez y siete años á esta par^ 
te he notado ea ^ una gran novedad , pues 
la primera vez que lo vi pude subir á lú 
mas alto , y reconocerlo todo ; y en aque- 
lla elevación aun existia un deporto ó es« 
tanque de agua construido sobre arcos for« 
tísimos , sin rezumarse una gota por las jun* 
turas de las piedras ^ cosa que me causó gran 
maravilla, üdiora ya es inaccesible esta su- 
bida. Servia dicha fortaleza de puerta de la 
Ciudad , con dos robustísimas torres á los 
lados: la de mano izquierda al salir está 
nías arruinada que quando yo la vi , y no 
sé quien habrá sido el que después hizo pi- 
car el almohadillado de la' pared exterior 
del ingreso , sin duda para poner un nuevo 
letrero , y dexar allí escrito su nombre. Yo 
no lo hubiera hecho , ni tocaria poco ni 
^Qcho este monumento de la Romstna cons* 
truccion ^ y un exemplo de la mejor ar* 

Íuitectura para enseñanza de los modernos* 
arece obra del tiempo de Traiano por lo 
que se asemeja a las de este Emperador » 
^ue existen en Mérida , como en otra oca- 
aon escribí á V. desde aquella Ciudad. 

8S £1 Alcázar alto también está mas ar- 
miñado que la primera vez que lo vi , y 
poco a poco no quedará rastro; de él. Hay 
noticiado que por acuella parte se hablan en- 

con- 
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apotrado varias lápidas, Las^ que yo he rúr 
j^eado pertenecientes á Carmopa son las que 
fio siguen: . 

i . i 

L. IVNIÓ. L. F. M. N. I, 
FRON, GAL- RVFO 
. ,, .. I. VIRO. PONT. AVG 
QVAT. VIR. A.... . 
MVNER 



i. . ' .■•■•>' 



a 



, . . • . FONTETO. C F 
CA lÍLVIBl 
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. T. AEMILIO. T- F. QVIR. PVDENTI 
V tt. VIR. MS. M. MELA. V. MV 
• ^ NIGVENSIS. ACCEPTO 
^ ' LOCO. EJC. DECRETO. OR 
[ , DINIS. ÉPVLO. DATO 

. VTRlVSQ.§EXyS. , ' 

*""" ' .4. . 

V .....FONTEK). C. f> 
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89 Desde Camipía . á Sevilla se andan 
seis leguas , y el regular camino que habia 
íntes para el carrúage era |)ervcrso ^ sin ma» 
posada^en dícbg distancia qM h miserable ven- 
ta de Pcdrq p<nn¡ngo;id?spto vista de todo, 
^pues del establecin(i¡eato de la posta ^sá 
va por otro camino también de . ^eis leguas:^ 
a las dos y ii(iedia se mucjaík caballos en Ta-» 
lazona la baxa , cortijo que, según me; iflb 
lormaron , perteneció á los Jesuítas de Se-j 
vilJa. Por ándbos caminos, sje ^a entre dila- 
tadísimos vipedos y olivares basta f:asi la misK 
^ Sevilla , que desde, la citada Tarazppa 
dista tres legras y media , andando siempíret 
Jpor tierra, llana hasta la Ciudad , y lo m&t 
ao desde la venta de P^ro Domingo. . 

go La frondosidad.de tantos olivares y 
vÍQedos » de algunos trozos de pinar, dó 
las altas pitas con que €^tán adornados lo^ 
campos , y los cortijos ó casas de labor quo 
á ciertas distancias se descuiden , sirven^, de 
Tm.XVIL * O al- 



/ 



«(í VÍ4GH DE ESPAÑA. 



alguna distracción para no fixarse en lo ma- 
lo y despoblado del, camino , particularmen- 
te del primero , que es hondo , solitario y 
muy á proposito i^istxz las rapiñas que ea 
él suelen contetérsé ; ó para ^récer en tiem- 
pos muy lluviosos. Al presente se ha mu- 
dado el camino de >la posta con mas recta 
dirección á los puertos , por Alcalá de Gua- 
düyra , Utrera , 5¿enéz , &c/ Por éste cami- 
no , que tefiígo también andado , se encuen- 
tran y á mas de los Pueblos expresados , í 
ks dos leguas / entre Carmona y Alcalá de 
Guadayraó de los Panaderos , los Lugares 
del Viso y^Mayrena , que aunque no muy 
grandes ^ no dejarán de tener cerca de mil 
rednos cada uno , según lo qtie se extien- 
dan á lo largo de pequeñas colinas que van 
siguiendo desde Ca^mona hasta Alcalá. 

91 El Vfeo y Mayrena , distantes poco 
tñá% de un qtiarto de legua entre si , me 
pareció qufe tenia» mejor cultivados sus tér- 
Hírftós que Alcalá de Guadayra , viéndose 2 
efMirarilbos lados ^1 camino desde Carmena 
grandes olivares , viñedos , campiñas de gra- 
IfoS-,- &c. Las salidas de Garmóna por este 
lado , y hastp cierto trecho , son muy di- 
t^tíáas por el atompañamiento de árboles 
de varias especies que las hacen agradables. 

9^ Alcalá ée Guadayra, que también se 

lia- 
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Uaiiiáde los Pagaderos y distóte dos leguas 
de Sevilla y quatro de Carmona , es el Pue- 
blo que abastece de blanquísHno y exquisito 
pan á dicha Oudad. Ya no twne eáta Villa 
feil y quinientos vecinos cdtno un siglo hace, 
im escasamente ttál t pero íe debe decir que 
ée van aumentando en el día est()s gramles 
Pueblos de Andalucía. ¡Ojalá reuniesen mu* 
tím de los que ahora son cortijadas! Su 
situación es parte en alto , y parte á lo lar- 
go de un valle estrecho. La aceytuna de 
c^te término sin duda es , como dicen , la 
ta» gruesa de Europa. El trigo no hay que 
Miar , pues lo dice el blanquísimo paii .que 
todos los dias va á Sevilla , casi en numero 
de mil fanegas, amasado y cocido ^ según me 
aseguran. 

^- 93 El rio que tieiie el mi'smp nombre 
de puadayra ó Guayra riega buena porción 
de írondosas huertas , y el Pueblo disfruta 
tin excesivo número de fuentes. Inmediato 
al Pueblo , y sobre un cerro bastante esca- 
moso se conservan las ruinas de su antigua 
Maleza , que sin duda seria de las buenas. 
Debaxo de ella están las minas , de las qua- 
Ics tiene principio el famoso aqiieducto que 
ya á Sevilla , y entra por la puerta llama- 
da de Carmona , la qual da nombre al fa^^ 
^oso aqüedttcto , #tevado sobre .«rco$ un 

O 2 buen 
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buen trecho antes de llegar á la Ciudad ': 
94 Desde Alcalá de Guadayra hasta 
Utrera cuentan quatro leguas , que se an- 
dan entre grandes campiñas de siembra', vi- 
fias y olivares , á vista de cortijos ó ca^ 
de labor. ¡ Quantos Pueblos podria haber en 
ellas f y quantos habrá habido ! pero ahora 
no se encuentra ninguno. Quédese la nar- 
ración de Utrera para después ; y aunque do 
tránsito voy á darle noticia de algunas co- 
sas efectuadas en Sevilla , después que esai- 
bí á V. Ifis Cartas que tratan de ella , y 
V. dio al Público en el Tomo IX. de este 
Viage. 

CARTA V. 

JSÍoticias de Sevilla^ fuera de las p^ 

blkadas en el Tomo IX. delVia^ 

ge de España. 

I O Evilla , Ciudad siempre grande y res-^ 
O petable por muchos títulos desde 
los tiempos mas lejanos , es de aquellas co- 
sas 

1 Véase Tom. IX. segunda edición Carta VI. niim» 
8p y 90 9 pudiéndose añadir que el numeró de ar* 
eos es mayor de lo que álk se dlxo. 
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sas exquisitas , que quanto mas se ven mas 
gusto causan. Su situación en la ribera del 
Guadalquivir : las fecundísimas llanuras que 
h cercan , su grandeza y extensión , la Ca* 
tedral, el Alcázar , el gran número de Tem* 
glos y otros edificios , su abundancia y be- 
nigno temple , &c. , es un conjunto de co- 
sas difíciles de encontrar en ningún otroRey- 
Bo. De casi todo esto se halla V. sabedor 
por las Cartas que años pasados le escribí 
desde esta Oudad ; pero ya que he teni- 
do la suerte de volver á ella, le hablaré 
con la posible brevedad de algunas cosas 
que se han hecho desde entonces. 

2 Una de las que mas me han gusta- 
do ha sido el noble y utilisimo destino que 
«le ha dado al insigne edificio de la lon- 
ja , obra de Juan de Herrera que ya se po- 
día decir dexada eíi abandono , y condena* 
da á su ruina : vea V. por que camino ha 
logrado su reintegración y nuevo esplen- 
dor. " , 

J En consideración á que los papeles 
antiguos de Indias, estaban dispersos y con- 
üisos en varios Archivos y Oficinas , resoU 
^6 el Rey en 1783 que se estableciese un 
•Archivo general de todos ellos en la Casa- 
lonja de Sevilla. Don Juan Bautista Muñoz 
^ue , como Comisionado ppr S. M. para es^ 

O 3 cri- 



a 14 VIAGE DE ESPAÑA. 

cribir la Historia de aquellos dominios y>ht9 
J)ia reconocido dichos papeles , y promoví-^ 
do la idea de atender á su recolección ; au* 
torizado con Reales órdenes dispuso la re- 
duqcíon de aquel magnífico edificio á su prir 
mitivo ser : luego con arreglo á sus instruCf» 
Clones dispuso lo demás. 

4 Se revocaron ó renovaron todas las sar 
•las del quarto principal » y se solaron de varias 
fuertes de már^ioles df mezcla.. Se labró una 
estantería general , que forma ^n cuerpo de 
arquitectura 4óiíca , con pil^tras : su altura 
de cinco var^ y medía > sin el zóc^o ^ue c$ 
de mármoles do mezcla de Málaga. Toc^ 
la obra esr de caoba , gt^aadiemente trabada 
por el benemérito Escultor Don Blas Mol- 
ner : lo interipr de ct^o. Pe la misma^ xo%^ 
teria son puertas , ^^ojl^nas , mes^. y de« 
mas mueble^ , de s^ierte que en todo hay 
inagnificepcia ; y de este modp se ven di^ 
puestos tr^ grandísimos ^Ip^ » que se ex:- 
tienden por otros tantos lados de la lonja '> 

Con 

" j Si bien por estar corri<}os los tres salones pre^ 
sentan eierta grandiosidad y haito «tjor bubiem si* 
do dexar la división de cinco -pieaas , que ca cada 
uno de estos tres tramos dispuso el &moso Arqiá* 
tecto , siendo la del medio un salón largo de vein- 
te y cinco varas. Las cinco bóvedas construidas pa- 
ra las cinco piezas , reducidos á una ^ han hec^ ¿^9^ 
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5 Ck¿i igual espíritu te híi xnirado lo 
fonnal ck Ja obra , y lo^ que es de mayoír 
jmportaocúi^ Sé ha establecido una Oficina 
hicñ dotada y con su Xefe y quatro Oficia- 
les, Portrra, &t:., y ahora se añaden up 
•Gmusiooado de S. M. > tres Oficiales ma^- 
yorés Supertuiinerarios y un Escribiente, pa- 
ja que unidos tantos brai^os ordenen y re- 
duzcan á ioyentarío é índices nuetódicos lii 
grande colección de papeles que lallí se han 
transferidi3i'del Archivo de Simancas « del de 
la Audiencia (que era d¿ ContraJtádon) , ácl 
del Suprjsnio .Consejo de Indias , sus Secrd- 
tams , Escribanía y Contaduiia general ; y 
^tímamente se ha dado complemento á esta 
importante x)hra , con las Regles^ ordenanr 
^as dispuestas con toda conocin^nto , y 
publicadas en Madrid en. 1790. Afea V, pcpr 
^ue camina , y con que ^stinp tm noble 
é iinpc^tante ha resuótado la £unosa Lon- 
ja de Sevilla. * j 

O4 Va- 

aparecer clert;a armonía y yaricdad arquitectónica;: 
y por consiguiente' da en Fostf'o seiliejante agrega^ 
cioo con arcos divisorios. Fuera de que con háh^ 
quitado ]as paredes intermedias , se han perdido otros 
Untos testeros , y lugar para estantes y papeles ^ cuya 
nlta es muy notable. La nueva escalera es rica de 
armóles ^ pero no dice con el carácter de la obra 
antigua. 
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6 Vamos ^oía al Real Alcázar , en el 
qual mi ^vorecedor el Señor Don Fran- 
cisco de Bruna , DecaiK) de esta Real Au«- 
diencia con honores y antigüedad del Su^ 
'premo Consejo de Castilla , ha aumentado 
sus preciosidades , habiendo ennoblecido ca- 
-da dia mas y mas el gran salón , mediante 
su zelo y extraofdinarías diligencias 9 de suec^ 
tie que ya puede ser tenido por ^un redn* 
to de la mayor instrucción, 

7 Primeramente ha hecho rsvivir el ex- 
presado Caballero la memoria de un cele- 
■brc y muy ilustre Antiquarío, qualiué Don 
Juan' de Córdoba Centurión , Consejero de 
Indias y hijo de Don Adán Centurión , ter- 
\:er Marques de Estepa , el qual recogió 

muchos fi^agmentos de escultura antigua , es^ 
«arcidos y abaindonados por todo el estado 
cde Estepa , y los colocó en um isuntuo» 
-Casa de Campo que hÍ2o i&bricar en el Lu- 
gar de Lora , distante como . media l^n^ 
-de Estepa. Prueba del buen ingenio de di- 
cho Don Juan de Córdoba Centurión es el 
letrero siguiente, que hizo ¿oner sobre la 
puerta de la ca^: 



Bí. 
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IMMORTALI. DEO, S. 
P. JOANNES DE CÓRDOBA CENTVRION 
ADAMI MARCHtONIS OSTIPONE^SIS F. 
MIUPPI. M. HISP. regís a CONSILIIS 
POSTERITATL CONSVLENS 
HAEC VETVSTI AEVI LACERA MEMÉRA 
PER DITIONEM OSTIP. CONTEMTIM SPARSA 
QVOAD POTVIT AB INTERIT V VINDICATVRVS 
SEDVLO COLLEGIT 
ET HIC ORDkNE DIRIGE]^®Á CVRAVIT 

r ADDITIS 
tOOORVM NOMINIBVS VNDE BRVTA SVNT 

.VETVSTATIS HUNOS. 

ANNO AERAE CHRIST. CD 13 CUX. 

£1 cunWaiíao Añtiquario coloco en una 
galería formada entre su casa y el jardin^ 
y en nichos que habia dispuesto , primera* 
«ente un< Hércules de medio relieve díe fi^ 
gura colosal , con piel de León á las es* 
paldas , brazos truncados , &c* , y debaxo 
se leía : £stuyú mucho tiempo m la plaza 
de Estepa , donde la vio ^ é hizo mencióH 
df illa Ambrosio de Morales. 

8 En el segundo nicho habia un bul* 
ío entero armado con su morrión de mas 
^^ vara d^ ateo > los brazos t£iincado$ co^ 
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mo el anterior , sin poderse determinar í 

3uien representaba : el Viilgo le ha Uama- 
o el gran Pbmpeyo ; y á la verdad su tra« 
ge y dUsposicien no desdice de aquel gran 
espitan : debaxo hsh'i^ eH^ito :. de Estipa^ 
y lo mismo debaxo del t^cero y ^uarto m- 
cho. En el tercero babia otro bulto cQn 
ropage talar , de mas de medio cuerpo ; pe- 
ro no es fácil determinar si es toga ó pre- 
texta : tiene ^los brazos tmncadof por los 
hombros. 

9 TambíeA esté ski cabeea m bracos 
el bulto del quar(o «icho » aunque los bra- 
2os parece ;q¥ie los oculta- el ropage tak]| 
y la figura tiene cosa de una vara de alto. 
La del quinto nicho es un fragmento (Jes- 
de la cintura hasta las rodittas con corta di- 
ferencia j y i^page takr ^omo^las aateño- 
res , deb^o . <^e , di Itdíüs» X^os estos 
fragmentos se hallan aqtHaJbMnte colocados 
en la galería q.^ da ingre^ . 4 lo$ salones 
del Alcázar-, . 

- ID Mi^y singular es la: ^Iguiwite inscrip* 
^on del MuiMci{4o Ilifemc , la opsü se ha 
encontrado k media legí^ ^ Lu^ de AIt 
gaba cerca d.e Itálica ó . SilHi&poftee , en d 
cortijo llamadd Haza del yílW i y en tierras 
que descubri^on las inumlaciooes del a&o 

de 1784 « cpa etros las^ . d^ ai^tigiiet 

dad. 
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¿^i. Por ella se "^uede colegir que aquel 
hesd el sido de Ilipa i y no Cantulana y A^ 
cala del Rio , ó Peñanor , como creyeron 
Aforres, Florez y otros Escritores; verir 
ücándose también mejor , que Ilipa estuvo 

Í^ope Italicam , como sd halla en £strabon« 
a lápida dice lo siguiente: 

L. COMINld VIPSANIO. SALVTARI 
TXmO. ROMA. P. V. A. CXXSNITIONIBVS 

DOMIÑL N". 
. JMP. L. SEPTIMII. SEVERL PERTJNACIS 

AVGVSTI 
roOCPROV. BAET. PROC. CAPIEND. VECf. 
PROC PROV. SIGIL. PROC, ALIMENTOR 
P£R. APVI.IAM. CALABR, LVCANIAM , 
BRVTIQS. SVBPROC. LVDL »ÍAGNI 
ÓPTIMO. VIRO. ET. INTEGERRIMO ^ 
KENEVS. AVG. n". VERA. DISP. PORTVS 
ILIPESIS. PRAEPOSITO 
SANCTiSSIMOi. 

Pot 

1 las iniciales de la segunda linea V. A. P. se po- 
drán interpretar puhlicae vie d, y las de la ante- 
penúltima AVG. Ñ. VERA. DISP. ^ugusti nostri 
^^a y 6 verbali dispensatione. Lo demás se dexa 
entender bien , esto es , que dicho Lucio Cominio 
H Procurador de la Bélica y Sicilia , y de las pro* 
.¡\ vi- 
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Por una lápida sepulcral hallada el año de 
1787 cerca de la Villa de Araal, seis le- 
guas distante de Sevilla , se entiende que 
hubo allí un Pueblo llamado Basiligo, Di« 

ce asi: 

D. ML & 

' Q* BRVTVS 

BASILIPENSIS 

ANN,. ...-•. 
HIC SlTVS. EST 

S. T. T. L. 

£n el mismo sitio donde se halla esta pie* 
dra se )iallaron también medallas ^ y otros 
rastros de antigüedades Romanas. 

1 1 Igualmente es inédita la ' que voy á 
co£>iar , y se^ halló en Santiponce el ^0 
de 1781 ^ con motivo de una excavación 
que r se hizo á instancias del citado Señor 
Dop Francisco de Bruna. Está escrita ea 
un pedestal, y dice en esta forma: 

visiones ó alimentbs de la Apulia , Calabria , Loca^ 
oía y Abruzo j Provincias hoy del Reyno de Ñipó- 
les , &c. 



- ♦ 



AELIAE. 



CARTA QUINTA. -^ aai 

AELIAE. Q.F. 

LICINIAE 

VELERIANAE 

SPLENDIDISSIMVS 

ORDO. itAUCENSIS 

FVNERI& IBAPENSAM 

LOCVM. SEPVLTVRAE 

STATVAM. PONENDAM 

DECREVIT. 

AELIVS. PRISCVS. PATER. ET 

LABERIVS. FIRMANVS 

MARltVS. HONORE. ACCEPTO 

D. S. P. POSVERVNT. 

También se encontró entonces en un pe- 
destal roto el fragmento de la que se sigue; 



.•IT.GABINVS. 
MVCRO. C. R 
C V. ITALICENSI , 

VM. 

Por las dos últimas letras de la segunda 
linea entiende el Señor Bruna Cídís Ro- 
fnanus , y por las primeras de la tercera Co- 
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tabks ciertamente á lo mejor de lo and-' 
pío. 

13 No es razón que V. espere qutf 
nos veamos para formar algún concepto , á 
Jo menos de sus actitudes ; y así le envió 
ese apunt^ento de hs colosal^ , y de las 
menores , que sin embargo son algo ma- 
yores que el natural , y representan al pa- 
recer una Amazqna de bel&sima gracia y 

[ excelentes paños : la otra de su tamaño creo 
que puede ser algún soldado ó gladiator , y 
ral vez querrá representar lo mismo la de 
hs colosales que todavía conserva la mi- 
tad de la cabeza. La otra quien sabe si 
seria algún Apolo ü algún Cesar en aspecto 
de deidad , como solia representarles la adu- 
lación. Le digo a V, que dos piezas de la 
escultura Griega , como las estatuas colosa- 
1 les ^y lo mismo se puede decir d^ las me- 
' ñores) no las hay en España , y tenga 
' V. por cierto que en el célebre Museo Ca- 
I pitolino de Roma harian un gran papel. 
f ¡Que incentivo este para continuar h$ ex- 
cavacionas de Santiponce ! Acaso se encon- 
trarian donde se hallaron estas estatuas las 
partes que les faltgn, y otras muchas co- 
sas. Debian entretanto sacarse moldes , y 
multiplicar tan excelentes modelos. 

14 También ha venido recientemente 

a 



I 

i 
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i ' esta, colección una estarna de muger jSi- 
iicincta ; cosa excelente , pero asimismo sin 
cabeza ni brazos. Los paños con que está 
cubierta no in^piden para cpnocer su des- 
nudo excelente : es de siete palmos , y se 
ha encontrado á cinco varas de profundidad 
^n Alcalá del Rio » dos leguas distante de 
Sevilla. 

15 Años pasados se desenterró en la 
Villa de las Cabezas de San Juan ^ en los 
esteros de Guadalquivir, un trozo de már- 
mol 9 que hoy se halla en esta colección: re- 
presenta en pequeño una figura arrimada á 
un tronco en acción de sostener un globo, 
la pierna derecha arrodillada , y la otra le- 
vantada como para ponerse en pie : tiene 
la cabeza con barbas , y agoviada del peso 
del globo. £n un liso debaxo de ella se 
lee bien , aunque letras pequeñas » la ios- 
cripcion siguiente : 

TI. CLAVDIO. CAESARL AVO. GER 
MANICO. PONT. MAX. TR. POT. VÜT 



IMF. XVI. COS. mi. PP. CENSORI 

TERPVLIA. SAVNI. F. EX. TESTAMENTO 

ALBANL SVNAE. F. VIRI. SVI 

Por este letrero se puede colegir que Ter- 
pulia , que mandó hacer la obra , ó mas 

pres- 
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fttito Albafio, que la ordenó en su tes* 
tameoto ^ seria devoto de Hércules, ó Atlan- 
fe , á uno de los quales representa la figura, 
según las señas ; bien que ú atendemos á 
la citada inscripción , pudiera representar al 
Emperador 'Tiberio Claudio en aspecto de 
Hércules ,4 Atlante , y como agoviado con 
los cuidados db\ Gobierno , que acaso sig- 
lúfica el globo de sobre la cabeza. Las dos 
ultimas lineas se podrán acaso leer : Terpu- 
^ Satmi JíHa ex testamento Albani Sunae 
fratris viri suL También pueden significar 
ti Sauni y Sunae un mismo apellido , y es- 
í» mal escrito. Vea V. como yo también 
hago mis finitos de Antiquario. Bien dice 
el proverbio : acompáñate á buenos , isrc. 

16 Sepa V. que en e^a sala , sobre 
fos fragmentos de la mejor escultura que se 
han hallado en Santiponce y otras partes , y 
los que se traxéron de Estepa , se han reco- 
gido en pocos arios hasta cincuenta lápidas^ 
€on inscripcionies, unas enteras y otras rotas, á 
í>ias de las copias que remito á V. No puedo^ 
detenerme , ni copiar ahora el gran nume- 
ro de otr^ que tengo recogidas pertenecien- 
tes á Sevilla , y son algunas docenas : dí- 
gaselo V. al amigo , añadiéndole que mas 
vale una de las que envió ahora que m\i- 
chas de las otras > por no estar publicadas 

Tm.XVIL P Con 
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17 Con las especies que corrieron de que 
SS. MM. pensaban hacer viagc á esta Ciu- 
4gd , se habilitaron y dispusieron todas las 
habitaciones de este gran edificio del Alcázar 
y sus jardines; todo lo qual estuvo á cargo 
del expresado Señor D. Francisco de Bnina. 
El copioso gabmete de medalla i F^^ 
grabadas , armas , instrumentos antiguos y 
Otras mil curiosidades , que posee dicho Ca- 
ballero , ha tomado notable aumento desde 
la otra vez que lo vi , y tpdo prueba su 
fino gusto é inteligencia en ^tas -materas'. 
18 Ya que estamos tan f^rca de la 
Catedral , voy á decir do$ palabras de j^ 
gunas cosas nuevas que me he encontrado 
en este tránsito. Una de ellas es el órgano 
situado encima la sillería del Coro al lado 
de la Epístola , construido y dispuesto en la 
parte armónica por Don Jorge Bosch , na- 
tural de Palma en Mallorca , y Organero 
de S. M. Con razón encomian ahora e^ 
obra á todos los forasteros que Ue^ná Se- 
villa i como me , la encomiaron á mí , y lo- 
gré ver su disposición con particular gus- 
to. Tengo por cierto lo que me han as^ 

rado , que excede en magnitud y varied^ 

do 

r * 

1 lo demás perteneciente al Real Alcázar véase en 
id Tomo IX. de este Viage. 
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de l^ies á quantps hay por este término 
4oatro y fuera de Bspaña« 

19 Keune esta célebre máquiíia po| 
ana ntleva teórica,. ai parecer cont;rária á 
la razoii ^ tecietido tr^ ventillas en cada te^ 
cía, la valentía ,dve \ voz, con una pulsa- 
don mily suave ; c^c^stancia acaso no con- 
seguida hasta ahora , y que siempre ha si- 
do .ql escollo d^'todpsJos.ovgajflps^grandes- 
Consta él nuestro, djj. jciento y diez y nueve 
registros, relativos,^ ;quatro.íecÍados yá 
las contras* Si} totgL^de ^^aqgnes ^sonantes 
t^M ^ípícp inilritresci^ptos. vein^í .y seis. Su 
Colqca^n está ^ , ^versos piso8i, ó ^levacio-r 
lies, ^c^rtdi^fldi(>; lí tercera , (JU^ es de la$ 
contras , á qujnce . Y^as sobres 1q? teclados, 
iy el segundo dp ec^Sc^ á diez; varas i con I4 
c^tici^laridad de, tener la caxa tres varas de 
íwgQ # 4os y m^ia 4^ ^Ito , . y yn^ y quarta 
4e.ailc|i^i con.d^ce puertas. p^ra.i^l iuerte 
y {>iaiK)r j que eVPfganisía las píu^de abrir, 
.y cerrar co|no3í¿3ftiaíDientfj c^nj^jípies. ,■ 
.; • a O' En Ib rest^ntg se obscjrv#;n^ pequen- 
^o Conocimiento del Artífice e^nlaíombi- 
ftacioQ y circuíistancias de la máqwina , ha- 
-)iien^0 facilitada .?J afinar qualquier cañón 
4Í11 desmontarla. >^ y. rfíliiediar por inedio dp 
tornillos las alteraciones que la hi>meda4í 
.¿ sequedad ¿fft gQibieate ocasionj^n en to- 

P 2 dos 
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dos lo$ órganos. Otras muchas particülari-' 
dades interiores de este famoso órgano son 
mas ^irá vistas y examinadas con Imeaas 
luces y conocimientos , que para escritas. Ei 
muy digna de observarse la máquina del 
ayre , sin nías fuerza ni trabajo que el pa- 
searse una persona jfot éncifiía de los ñie- 
lles. : . ». 

r 

2 1 Esta obra extraordinaria que por sa 
término poco se parece á quantas se haa 
visto hasta ^hora , ni ^ampoco á otras tra* 
bkjadas por el mismo - Artífice en los órga- 
nos de la Catedral de Granada baxo la di-^ 
reccion de su Maestro Don Leonardo Fer- 
nandez , y después en su patria Palma, Ca- 
pital de la Isla de Mallorca , donde hizo 
los de Santo Domingo y Saft Francisco , aun 
mayores que los de Granada , y de tres te- 
dados ^ estti obra , digo \ tan digna de ala- 
banzas por dentro ¿creerá Vi que es la mas 
&a y despreciable qué W puede iíñagínáor 
por defuera? Como si los pobres ojos nQ 
tuvieran deíecho para Ver objetos arregla- 
dos , al modo^ que las orejáis para percibir- 
los , y como si no fuera cierto aquello de 
que, segnius irrítate ánimos dimis-sa fét 
aures , quath quae smP octUis subjecia Jir 
^elibus. 

22 Lo cierto* es que la fachada dd 6r- 
^ ga- 
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gaao es una aparente señal de incluir den- 
tro una máquina de algarabía y desconcier* 
to , y no el artificio armónico que encier- 
ra. Soy de parecer que este supera de mu- 
cho al celebradísimo órgano de Harlen en 
Holanda , del qual le hablé á V. en mis 
Cartas de fuera de España ; y aunque la deco- 
ración exterior de éste no la hallé muy digna 
^ alabanzas , sin embargo, es un portento 
del arte en la materia y en la forma , com- 
parada con el descabellamiento del made- 
lage de Sevilla. 

ti 3 Algún remedio pueden tener las co- 
sas , si no añadiendo perfecciones , quitando 
i lo menos mpnstruosidades. Ademas que 
balnéndose gastado sobre treinta mil duca- 
dos en la refi^ida máquina armónica y en 
h <pí3Í se han empleado diez años de tra- 
^o , con diez ó doce operarios continuos, 
¿como se ha de creer que dicha Santa Igle- 
sia repare en gastar en mejorar la arquitec- 
tónica y Ó bien condenando a la lumbre aquel 
disparatado maderage y y el que tiene en 
frente , ó dándole mgo de mejor forma si es 
posible ? 

24 £1 famoso ór^no de la Keal Ca- 
pilla de S- M. en esa Corte también es obra 
de Don Jorge Bosch , para cuya construc- 
ción ñié llamado de Mallorca después d¿ 

P3 ha- 
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haber acabado los de Sattto Domingo ySail 
Francisco que se ha dicho. Otra obra se há 
hecho también para esta Santa Iglesia , qué 
ha merecido grandes alabanzas de los inte- 
ligentes , y es el relox de la Giralda ; má-» 
quina de mucho mérito llevada á efecto por 
un Religioso de la Orden de San Francis- 
co , llamado Fray Joseph Cordero , baxó 
cuya mano. se han ordenado y hecho to* 
das las piezas que la componen. 

a 5 No habia yo visto armado el céle- 
bre monumento de esta Santa Iglesia como 
ahora lo he visto , por la casualidad de ha- 
berme encontrado en Sevilla el dia de Jue- 
ves Santo , y solo le hablé a V. la ofera vez, 
por lo que concebí de la estampa del mis- 
ino , y de algo que me dixeron ; pero ahora 
igue lo he visto en uso , é iluminado , me hi 
parecido grandemente , al modo del del Esco- 
rial , baxo su cúpula en Semana Santa. El de 
esta Ciudad se coloca en el espacioso ^ sirio 
que hay entre la portada principal de klglb- 
ísia y el trascoro. Todos los años se reconoce 
para dorar y componer las partes que lo ne- 
cesiten , y por tanto siempre parece nuevo '» 

No 

X La descripción de este monumento se puede ver 
en el Tomo IX, de este Viage , Carta IL üúm. a7 
hasta 2^. ^ 
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• a6 No pueda decirle á V. el gran sen- 
timiento que me ha causado saber el des- 
acierto cometido en la execucion de una 
nueva Custodia de oro , cuyo proyecto era 
ya muy antiguo en esta Iglesia , como es- 
cribí á , V. de esta Ciudad en mis Cartas 
del año de 1786 , anunciándole de paso las 
esperanzas que habia de qué se hiciese una 
obra digna I según las medidaí que se iban 
toteando '. 

27 Efectivamente se le encargó hacer 
para ella un modelo de madera en esa Cor^ 
te al Arquitecto Director de la Academia 
de San Fernando Don Miguel Fernandez, 
que filé muy aplaudido de quantos inteli^ 
gentes le vieron , y V. fué uno de los pri- 
ngos en alabar la acertada determinación 
de este ilustrísimo Cabildo. ¿Pero que su- 
cedió? se hizo el modelo , vino á Sevilla, y 
íl éxito fué el que suelen ^ tener varios ne- 
gocios en las deliberaciones capitulares , que 
inuchos de los individuos , por ahorrar de 
disputas y contradicciones, se suelen dexar 
Ikvar del que con mas empeño esftierza 
*ü dictamen , sin pararse en si tiene los co- 
cimientos debidos parra ser seguiáo. 

P4 El 

I Véase con cuidado la citada Carta II. del T01- 
■K) IX. núm, 26. 
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28 £1 caso es que en lugar de haber 
hecho una excelente Custodia por aquel mo- 
delo de Fernandez , han gastado el oro en 
una ridicula fealdad , según las noticias que 
me han comunicado varios amigos inteligen- 
tes que tengo en esta Ciudad , la qual nue- 
va C^ustodia salió á lucirlo el dia de la pro- 
cesión del Corfus de este mismo año. Lea 
V. esa copia de una de las Cartas que ha- 
blan de ella. 

29 ^La Custodia que estrenó este ilus- 
trísimo Cabildo el dia del Señor es pésima. 
Hará como quince años que vi un dibuxo 
que para ella habia hecho un Don Geró- 
nimo Barbas , con bastante regularidad. So- 
bre este dibuxo se empezó a hacer la Cus- 
todia , pero habiéndolo corrompido hasta 
no mas. Este fué el primer paso , añadiendo 
disparates sobre disparates.»» . 

30 »» Cosa de unos doce años fué lla- 
mado .un Profesor inteligente que declaró 
$er cosa pésima quanto iba hecho , y los co- 
misionados de entonces , conociendo ser as^ 
se alegraron de la ingenuidad. Se hicieron 
después diferentes dibuxos y modelos para 
enmendarla , pero ninguno tuvo efecto. Vi-r 
sxo después Don Miguel Fernandez á esta 
Ciudad , enviado por el Señor Arzobispo 
Patriarca para xeconocer la Capilla del Sa^ 

grá- 
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grano: se le-^ncargaron nuevos dlbüsos» y* 
ilespues el excelente modelo que V. vena 
en esa Corte ; pero aquí ho hubo de gusT 
íar, sin duda porque ^ra bueno y arreglado 
i la sencilla y mas correcta arquitectura. £1 
caso fué que se estimo en mas la Custodia 
vieja ya c^i coincluida { sin embargo de ser 
íaa ridicula.) que k de Fernandez ; y no 
mpe mas hasta que la hemos visto por las 
calles en la última procesión del Corjms.fr 
31 99 Lo que puedo asegurar a V, es 
el sentimiento que me causó á mí y al Se^^ 
ñor Don N. , cuyo gusto é inteligencia en 
la arquitectura no le es a V. desconocido^» 
^ ver aquel enorme peso de oro empleado 
en d peor artefacto que se puede ver y ex- 
plicar. ¡Es posible , exclamo á , voces el in* 
^uado amigo > que en Sevilla se vea estot 
¡ no haber siquiera una moldura en toda la 
máquina que pueda reconocer por legíti- 
m ninguna de las cinco órdenes ! ¡ Que des- 
gracia! ¡que desgracia! Todos lo estuvieron 
oyendo en la calle de Genova , en donde 
estábamos , y el eco filé cundiendo por es- 
ta y por las demás calles , por donde pasó la: 
procesión ; de suerte que la obra queda de'^ , 
darada por monstruosa en razan del Arte. 
p9xsí mientras dure , y así eluwo remedip; 
para que no se oygan todos tos cíanos seme-j 

jan^ 
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pintes improbaciones ^ seria mx> sacarla ma^ 
y deshacer ó refundir el material pata hacer 
otra , 6 no hacer ninguna ; pues en mate^ 
ría de nobles Artes , mas vale carecer de las 
cosas , que tener mamarrachos , y mas con des^ 
tino á un objeto tan sublime de nuestra re« 
dencion. Conozco que le habré dado á V. 
muy mal rato ; pero tambieú aquí lo hemok 
teñido. Solo hay de bueno que el mismo ilus^ 
trísimo Cabildo ha conocido el desacierto en 
la desgraciada idea y execucipn de esta obra, 
y que siendo notorio á toda la nación su 
espíritu magnánimo , tomara providencias efi« 
caces sobre un asunto d(^ tanta considera* 
cion.f» 

32 f> Para prueba de ésto tenemos muy 
presente aquella célebre acta' capitular qué 
V. publicó en su Tomo iX , hablando dd 
esta Santa Iglesia quando el Cabildo trataba 
de hacer el suntuosísimo edificio que vemos 
y admiramos, y fué : háganos una Iglesia tai 
/ tan buena y que no haya otra igual , ó 
como dixo üiio de los Prebendados , según 
refiere Don Diego Ortiz de Züñiga : haga^ 
mos una Iglesia tan grimde , que los que 
la vieren acabada nos tengan por locos ; 
esto es por tan generosos y acertados en 
las medidas , ^ue ya llegase á rayar en el 
extremo de - entusiasmo, ho cierto es que 

lo 
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lo* lograron en el todo , y en sns parte^ 
según lo que entonces se sabia en la £u^ 
ropa , y que mientras dure el magnífico edi" 
6áo será un objeto de admiración.» > 

33 99 Es quanto me ha parecido decir 
á V. para que vea en lo aue ha venido 
á parar el arreglado pensamiento y modelo 
de D. Miguel Fernandez , &c. &c.»> .... 

34 Me ha parecido incluir a V. esta 
copia , que recibí después de mi último 
tránsito por Sevilla ( en cuya ocasión ni me 
han hablado de la nueva Custodia , ni me 
la kn enseñado) , por ser persona de verdad 
y de inteligencia el que me ha escrito. Se 
la envío a V. , pues , por si quiere publicar^ 
1^ ) en la inteligencia de que nadie tendrá 
justa razón de ofenderse , y también podrá 
convenir á otros fines. Hubo sobrado tieme- 
po desde la primera exhortación de S. M. 
^i^ obras de esta consideración descacha*» 
da en^ 1777 » P^^ V^^ ^^ planes de la re- 
ferida Custodia hubieran venido al examen 
de la Real Academia de S. Fernando , quan- 
do no hubieran querido hacer la de Fer^ 
*^ndc2 , y ahora nadie tendría que mur- 

niurar. . 

i. 

3$ Otra novedad he encontrado ein las 
pucrts|s de esta Saota Iglesia , y es el ha- 
^r dado de color al óleo á los celelíra4o5 

me* 



»36 VUGE DE ESPAÑA. 

inedios lelieves de barro cocido , puestos Uh 
bre ellas , y así habitn permanecido un par 
de siglos desde que salieron de mano dd 
Artífice ) con mucha alabanza de los inte^ 
ligentes , no solamente por el mérito y ex- 
presión de las figuras , y la composición, 
sino por la dificultad de que , siendo de 
aquel tamaño , puedan salir del horno coa 
tanta integridad. Si falt^ alguna cabeza , 6 
algún otro extremo en las figuras , era ne* 
^ocio para fiarlo á un buen Escultor, 
y no á ün Cantero que , si no me ha in« 
formado mal , tuvo el encargo de esta ope* 
r^ion. En la forma que antes estaban pa« 
recieron bien en los dos siglos referidos. Ñ6 
está todavía el décimo octavo en quq^vm*- 
mos para apostárselas en materia de bellas 
Artes al decimosexto , en que se hizo est2 
obra. De aquí adelante ya se dudará de 
que materia son dichos relieves sí no lo di' 
cen. Ya que se hizo la novedad , se jodian 
haber copiado exactamente en mármol , quao- 
do no se hubieran mventado nuevos por 
Artífice «fiestro '. 

36 La obra de la nueva silleria^dela 
Real Capilla de San Isidro costeada á de- 

vo- 

T Véase ^obre estas portadas Tom. IX. Carta I« 
pág. S. 
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Tocion de S. M. , qué^ también empezó 01^^ 
lis dvibus I se ha {Hiesto después en execu^ 
Clon por buenos dibuxos y de cuya qualidad 
carecían los primeros que el Señor \Asisteiite 
Don Joseph Dávalos remido al ^E^en de 
la Academia de San Fernando » y admitió 
los qnehizo el Académico de méiátoiDon 
Antonio Fernandez , con aprd>adon Ae la 
misma Academia! ' 

37 Sobre la, antigua obra de las Ata^ 
lozanas ya dixe á V, la otm vez lo poco 
que quedaba , y los usos que entonces tei- 
^-^pues se haífiíbric^o un'uuevo y' 
gi'^nde edificio para annas , .pe]i:reclK>3 de 
gueria y otros usos. También se cénstrur 
ye un nuevo Quartd de Caballería áltitr^ 
lado de la. Ciudad .baxo la 4£recdion áé. 
Maricalíde . Campo Don Antonia Hurtado, 
con todas .las comodidades necesatias , coya 
obra se está concluyendo; ' ( • * 

38 Si el edificio del Seminario de San 
Telmo libbiera tenido la «uerte en lot^te- 
^or^ particularmente en4a costosa íyaextm- 
Vagante portada , que ha tenido intenonneii- 
te eii quanto á suri^gefaiemo .relatiiowa ]a 
"^truccion de los jóvenes , en el pilotage, 
3rtc de navegar , y lo. demás que aljí se 
les enseña^ también yo tendría et gnsto de 
decir á V. que por todos términos, era obra 

cum- 
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cumpHda: peto k t¿ portada se 'está* tan 
ridicula como estaba antes. 
' 39 Para los progresos de k enseñanza 
y gobierno de éste óptimo establecimiento 
sé> pubÜcaroía ünks Ordenanzas Realeo ^'des^ 
padbadas por el Mai-ques de la Sonora el 
añó'de 1:78^1 en que seJian establecisk)^ nue^ 
5^01 irafliQS de enseñanza ipara k perfecta in- 
teligencia de las maniobras marítinxas.^ con 
Cátedras de Matemática y Facukades Nau- 
seas y Maestros de comercio 4 de dibuxo, de 
las lenguas Inglesa^ y. Francesa. Asimismo se 
has establecida escércü^ios públicos^ exáme^ 
lies /premios , grados* de Pilotos y Pilotines^ 
Juez Conservador ,' con > todo la demás per- 
teneciente á k asisteáda yconu^didad de 
iodos Ilosr individuos! ^ ^ gobierna economi- 
,co ,,:8dc2 El uandHera dé tos XuJegkleS'Se ba 
aumeittadoL de ciento y> cincuenta ^liasta dos* 
cientos , y por consiguiente el deios Macs- 
ítrós y sirvientes á pi^oporcion fv i' 
. 40: Voy á añadir! quatra {i^braá fo- 
cante i la Cartuxa^de ks Cuebasii sobre 
loquerya le conté/^V* k otra*,' vez y em- 
pezando por lo más ^importante y: relativo 

: t Tócínté ai Coíegicr dc'Saií Tcímo véase Tora. 
iX, de este Viage , seguida edición , Carta VI, pig. 
: toi. -úúttké 7* y* dgnkjite».. . v .. 
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ai bien general de k iiackm , vque es el 
plantío y aumento de I0& árboles en los tét^ 
moos que posee dicho Monasterio, ^n prí* 
aer lugar estuvo sentenciada á muerte por^ 
(ion de :millateSv de plantones; de encina!^ 
moreras, álamos blaiKos y, negiaas , con el 
objeto de aumentar tierras.:de* labor; pero 
principalmente por no. tenar tque entender 
C^Mi la manQai > j 

41 Sí& trataba asimismd de des^noiMteoí 
mía dehesH.de má&.¿€ mil faunas , toda ella 
de acebuches y matorral , del que se pro* 
reian los hornos de SeviOa, ¿cd , y sin pm- 
bargo de Tariasf oposiciones^: y conpreyiá 
Jiceojcia dd Gonsejo dé Guecra.se consigue^ 
y logrará c^ayertír aquel terreno en búeaos 
ollyares. Ha. puesto también dicho Modisi- 
tcrí/o Ja .nsitaisn! aumentó decpinares , y iievah 
^mbradas t?»dentas y cincbeiita, faínegas* de 
guiones de xinco años á ^sta p^rte ; piensa 
aumentar la siembra de estos átboles , pues 
tienen ventajosas proporciones para ello *. lo 
iqac importa es cuidarlos > yxontinuar en 
^ aumento de un ramo de la mayor m- 
xesidad en la nación.. Ten^ entendido es- 
tar estas cosas a cargo dé un Religioso^ del 
•Monasterial llamado Fray^ Francisco de 
Baeza y muy inteligente ^ y a£cioi>ado ^ 
hs plantacÍ0nes> de árboles. «. como á los 

otros 
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¿tros ramos, de ia agñculhua. 
- 42 t Na tengo presenten liáUé entonce 
de la portadita ó división entre el Coro de 
los Religiosos y de los Legos , y de las imá^ 
cenes de Nuestra Señora y de San Juan m 
los jretablkos codaterdes , temólas por de Jujan' 
Martínez Montañés. £n la Capüla del SaiH' 
to Christo fe iian. aument];ido un quadrd 
de Cano y otro de Zurbarán , y tambiea 
hay algunos 'OtíDs de mediano niéríto , y 
de varios. Autores colocados :en «otras par*' 
teSé ' i -■ . ■ . 

^43 . La Alameda desde la torre del Oro 

basta la ultima fuente, que. casi se exten^ 

4er¿ un quarto de legua , me ha gustado 

mucho mas que la otra vez ^ por estar loe 

árholei mas ciecidos ', y por otras razones; 

Mácia el medip salen dos ramales , el und 

íira al jrio , y . d. otrp á la campiña. Es ua 

excelente paseo^ con la xecreacion de la 

^ista de ánibas márgenes , del extexKÜdo bar^ 

ario de Triana, y de los b^timehtos que fon- 

;dean en Guadalquivir. Por tamo no tíenea 

-los Señores Sevillanas que ¿ividiar el fa* 

moso Prado de Mkdrid ,-yinas si en ade^ 

Üante aumentan el ornato de su /paseo cotí 

.algunos objetos de' escultura: sirven tam- 

jbtód de recreo los Pueblos que se descubren 

.al lado opuesto de la ribera ^ como son San 

^ Juan 
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Juan deAIfaraehe , Ca^tUieja de la Cuesta, 
y la Puebla de Coria. 
. 44 Todavía es malo por lo general el 
empedrado de la Ciudad , como la primera 
vez que estuve en ella; pero he visto in* 
4icios de que se h9.de n^ejorar, por una 
ó dos calles que nuevamente se han em- 
pedrado , con sus ánditos de losas á los la« 
dos. Sevilla podia ser una de las mejores Ciu-. 
dades 4^1 mundo , si á sus proporciones na- 
turales se juntasen las de la industria y las 
del Arte, un rio navegable » la inmediata y 
templadísima Sierramorena , las entendidísimas 
y fecundas llanuras por todos lados^ la abun- 
dancia de buenas aguas , de víveres y co- 
mestibles , vinos , licores , y toda suerte de 
regalos , pocos Pueblos los tienen , nacidos^ 
como aquí en el propio terreno ^ 6 en I09 
¿iinedíatos. . • » . 

45. No dirá V. que para ser de trán^ 
ato me he quedado corto en contarle las 
cosas que he observado recientemente en 
esta Ciudad » y que no he cumplido con 
el particular encargo que V. me hizf) sobre 
esto. Lo que siento es tener que jmrchar 
tan presto de ella , pues si he de decir la 
Terdad » la dexo con disgusto. 

46 Por fin saU de Sevilla para Cádiz|f 
y esta caminata la he hecho mas de upa vez 

Jom.XFIL Q por 
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|KNr dfferpates-p^rtes , ^come V. sabe. iLe ha«* 
^laré ahora de la fikima , por Dosh^^. 
BMiiias-, Utrera, Xeréí, &c. Si tenge im 
MCed^ li^ar le diré á V. de^ues algo de 
las otrasi IDcskermanas e$ un -Pueblo de cpiir* 
flíeiito^ yeciños al parecer , distante dos le- 
guas de Sievillá : el' camino es una con* 
tiiiuada llanura , y las campiñas de ám« 
bos lados es vergüenza verlas peladas de 
árboles en las inmediaciones de tan gran Ciu- 
dad. Después sigue tierra erial y arenosa, 
abundante de j^mitos , con un mal trozo 
dé monte. 

47 Desde Doshermanas á Utrera cuenta^ 
tres leguas y y aunque de mal camino en 
éempos lluviosos , como lo he experímeiw 
fado f se atraviesan grandes olivares , y un 
monte baxo de varias suertes de arbus« 
tos , que. pudiera convertirse en un buen 
jNnap, como- lo hay mas- adelante á vista de 
este camino. Es tan feraz el terreno , que 
¿desasen á la naturaleza producir plantas 
á< su voluntad , todo él seria como los ri* 
tezos dé algunos trozos de camino hondo, 
de tanta f^ndosidad v y natural belleza, que 
e§ dificil explicarla. 

48 Á cosa de un quarto de legua antes 
dS llegar á Utrera se entra en la Calzada, 
ét camiffo nuevo > que viene derechamente 
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áesdé Carmona por Általa de Guadaynl 

hasta aquí , quedándose fuera de esta ruta 

h ¿tmdsa Sevilla ; pero esta Ciudad ha to^ 

ti)jKÍo la noble resolución de construir mag^ 

nifica Calzada desde ella , hasta encontrar el 

¿amino liuevo cerca de la citada Alcalá , dóá 

leguas dist;ante , y con esto los que quieran 

Ver á Sevilla , lo lograrán sin mas incómo* 

io que el de caminar dos postas mas , una 

(te ¡da , y otra de^ vuelta , por camino ex- 

clentc. 

• 49 Utrera es Ciudad de dos mil vecí* 
nos. Quedan en ella los residuos de un Cas* 
tillo muy derrotado. Las calles son bastan^-^ 
te buenas y bien empedradas , y acompa* 
fia una plaza regular y espaciosa. Hay doí 
Parroquias , y ocho Conventos de Regula- 
í'es, tres de ellos de Monjas , tres ó qua- 
tro Hospitales , y otras fundaciones pias. 
Una de las Iglesias Parroquiales es la de San- 
tiago , de un estilo gótico muy gentil y cor- 
recto por su término. Es de tres naves dividi- 
das por ocho pilares semejantes á una palma 
que distribuye y entretexe sus ramas por la 
fcóveda. La Iglesia de Santa María también 
de estilo gótico tiene una torre muy alta, 
que después se le hubo de añadir al edificio^ 
y es de muy buena forma. Su primer cuer- 
po consiste en un gran arcó que da ingresó 

Qa á 
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á la Iglesia 9 todo adornado de casetones, y 
el resto do mil labores caprichosas y deli- 
cadas , según el estilo de Berruguete. La 
Capilla maíyor es por este mismo término, 
y según parece , de la misma edad. No quie- 
ro cansar á V. con retablos y otros ornatos 
interiores de estas y de las demás Iglesias, 
porque no he visto cosa notable fuera de 
mucha tallaza extravagante , ni yo tampo- 
co he tenido tiempo de buscar cosas me- 
jores. 

^ o Desde a^uí continué con mi compa- 
ñía por camino nuevo hasta el cortijo lla- 
mado las Torres de Alocaz , ó como aqm 
pronuncian, Torres de LoCar, donde pa* 
samos una pésima noche sobre costales de 
paja : el territorio es excelente para cose- 
chas de granos , pero desnudo de arbole* 
das a Jo regulai. £1 tal cortijo está al pie 
de un montecill^ , sobre el qual se coa- 
servan las ruinas de un antiguo Castillo, 
que comprehendo filé reedificado sobre 
otro del - tiempo Romano , según indican 
algunas masas de aquellas piedras : por tan- 
to se puede asegurar * sin rézalo de equi- 
vocación , que en las Torres de Alocaz hu- 
bo algún gran Pueblo. Desde Utrera hasta 
este sitio cuentan tres leguas y media , y 
se ven 4 diversas distancias cortijos y cor- 

ti- 
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tijadas , con tal qu4 olivar. Desde aquí á 
k Venta del Cuervo cuentan ui^ tires le- 
guas: sobre mano derecha se alcanzan á ver 
ios Pueblos de los Palacios , y las cabezas^ 
interpuestas grandes llanuras , la mayor par^ 
tei de ellas peladas de árboles. 

J I La Venta del Cuervo es una posada 
indignísima , solo á propósito para bestias; 
y á esto se reducían antes las mansiones en 
un camino tan principal como el de Cádiz. 
Es de creer que llevándose este á la per- 
fección que ahora vemos , se hagii allí una 
fonda ó posada' cómoda y bieh provista , co- 
ino se ha hecho una buena ^asa de Postas. 
ísta casa dé Posta , y el Cuervo están á mas^ 
de la mitad del camino , desde Utrera á Xe- 
léz. Después del Cuervo todavíai hay que 
atravesar incómodos arenales por no haberse 
concluido el nuevo^camino en aquella dis- 
tancia ; • ptero una legua ánt^ de dicha Ciu- 
dad está concluido con gran solidez y mag- 
JÍfeeñcia. ' - 

5 % Esta entrada de Xeréí de la Fibn-f 
tera se las puede apostar á las de quaíquie- 
ra otro Pueblo por hermosa que sea , y jun- 
tamente es un paseo delicioso para los ve- 
cinos de la Ciudad , cbn asientos y verjas 
en ambos lados , y-entre htiertas , árfwile- 
das de palmas, granados^ naranjales v y otros 

Q3 ^^^ 
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¿rboles de clima suave. Aunque dichas ver<» 
jas son a^ j^esente de ai^era dada de ver* 
ile y entr^ pilares de fabrica » puedef creerse 
yue xn^ adelante se yayaii haciendo de hier* 
Xfíf segupvcK) que piensan estos Señores Xe- 
re^anos , y svi js^^lp^imo Corregidor , quieq 
tuvo 'el encargo de dirigir este famoso ca- 
^iiiV> nuevo desde una ^gua antes de Xe-* 
xéz hasta Cádiz. El expresado paseo y cn- 
tr^dg tiene de largo cerca de mil pasos , coq 
alguna ^li^vacíon respecto el resto de la cam« 
pirb » cultiva d$ dilatadísimos viñedos, 
¿9 los quales y de su precioso producto ha« 
l>laré luego. Empieza el paseo por una pla« 
M cij^c^ilar y y continua lo domas á mod^ 
de g«l«rüi h^a h Ciudgd. 

^3 Al instante qu^ ientr^ en tiU cobo* 
d lo que puede un Mft^trgdo zeloso y ac« 
tivo ; comparando sus califa pruales coq 
lo que eran antes , esto fs , ^rrancos de 
inmundicias y albañal^s casi todiis ellas. Pac 
lo mismo que las calles de la Ciudad sog 
anchas y espaciosas , ihejpr qii^ las de otras 
pxinppales Ciudades de Andalucía era ma? 
yor la incomodidad de mé^th^ ^n tiempof 
lluviosos : ahora son v$rr4»deram^nte cómo- 
das y magníficas % con s^;^ ^ditps de losas 
¿ los }ádos, mejores qiie los de ^gCorte^ 
de m^do que quapdp ^tén tpdiS concliii-9 
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Jbs y empedradas en la forma que las he- 
<}m hasta ahora ^ s^á Xer^z por este to- 
nino una de las mas lindas Ciudades áe 
ilentro y fuera de España , y tendean xúcr 
•dvo sus vecinos de acordar^e^ del Señor D. 
Joseph de Eguiluz , ^ actwl Corre^dof . 

{4 La lástima es el desperdici€»de cau« 
dales en obras extravagantísimas , ' execut^H 
da; desde xjue en ^toda la Península tomd 
xuerpo la licenciosa y desen&enada arqui- 
tectura 9 particularmente en los s^ados edi- 
ficios , y ornatos de los Templos ; y sobrp 
lodo los que se gastaron en la nueva Colé- 
]pítsi de esta Ciudad , la qual es al mismo 
tiempo una de las ocho Parroquias que hay 
^n ^Ua. Las Iglesias de Reguláis de ambos 
sexos llegan á die? y ocho , siete -son de Mon< 
J^ f y las demás de Fray les » con diferentes Ca- 
pillas , Ermitas , Hospitales , y otros lugares 
pios. Todas las he ido recorriendc}., y entre 
tanta broza de ;abaminable taÜa y doradura 
^que aun.presentemente se están haciendo.) 
fie liaUado también cosa; muy 4ig^^ ^ 
nombrarse, de guando las qbras se haci^ 
<6n acierto y bueno$ principios en «sta res- 
petable Ciudad. 

55' Ya que hubo ánimo y caudales 

Í aunque mal^imos ^übuxos) para fabricar 
> nuevo la Colecta , jparece debia ha* 

Q4 be1r- 
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, berse^ elegido en el JPucblo sirio mas 'élevií» 
do y vtntdioso , mejor que donde cátá. Í4 
pbra se reauce á una gran mole de piedra, 
en ^ue se habrán gastado gi*andes caud^es 
•con poco gusto y elección. Se empezó wx 
los años ¿€ ^695 , y aun se va gastando ea 
una portada y torre por el lado de podien- 
^. En la '^hada principal se echo mosáó 
*del orden corintio , pero - mal seguid , y 
peor adornado con extravagancias. InteríoF^ 
mente consta de tres nares y sin contar ks 
slos que comprehenden- las Capillas. Estáii 
sostenidas' de arcos y pilastrones , con colum* 
' ñas embutidas de orden corintio tan mal 
entendido como el de la fachada , y itcaí^ 
'gtido deníata talla como en aquélla: tíéOQ 
su cúpula y crucero. 

56 El Tabernáculo es aislado , y se 4u- 
be á él ^or algunas gradas: y así e^e, co- 
mo eíGoro y retablos de las Capillas » ^ 
' exceptuar uno que se ha ■ hecho de piedra, 
^'son de irtuy mala arquitectura. En el testero 
'por detrás del Tabernáculo piensan ahcm 
hacer entrada para disponer una Sacristíi; 
pero mucho mejbr seria' destinar dicho tíííb 
para Coro , desahogar con esto la Igle^ 
y quitar en lo poíible todas las su^íflui- 
dades que hay en ella, porgue es lástima 
que un Templo tan espacioso^ de tan 96- 

lí- 
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lida construcción y materia , como lo es esté, 
tenga tantos defectos- garrafales eñ las par** 
tes mas esenciales de la decoración. • - • 
(¿J Qüando otrk cdsa no, ames dé gas- 
tar un ^ en adelante habian de mirar el 
^c Bada se hidese ^ ct orden á reta- 
blos , ' núebles sagrados , alhajas^ , 6 otra 
Juaíqtiierá cosa , sin- tener total seguridad 
e <|¿e se hada con-ki .^posible perfección y 
finuW iíeíArfe, para que esto acredite^l -buen 
gusta y 'élecc^n dé los actuales Señores C»- 
pitnlares : con eso nó siicederá otra yéz coc- 
ino sucedió años hace , ' que habiendo éxí- 
fflinado el edificio ün*' Inglés instruido , á 

r'eh átompañaba d ^Marques deílaGañáh 
-i dixé que lo ^fü« !mas admiraf^a es nb 
ká)ér tiíopezado por c^ualidad el Autor del 
«dificjé^siquiéra con una regla de la exci- 
te aíquitectura, - ; \ ' ^. . 

50 Algún reníeÜtó pueden tener las co^ 
Ms,*<tbttió ya'he diého otras vece^ ; y por 
lo ^ue toca á las de está clasb , buen exem^- 
pío ^ téf de k XSa^íal nueva ^ Cáf*z, 

ir w 

que iba caminando dé mal en peor ' desde 
que se empezó , iti«$ h4 de q^ia^n^ años^ 
y actualmente se vkii enmendando ^n quan-^ 
to se pu^e los costósiísiinos dispat^teá que 
te habitn hecho , y sé iban hadendo ¡en ella, 
«D lo que ju&tameníta han intervenido las 

or- 
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órdenes de S. M< ^ ^ue -ha encargado cuft 
Járduo negocio á ia>R|Bal Acadenua de Sayí 
Fernando. i 

59' JBaXeréz tuvo w buen tiempo k 
jarquitoctwa » como lo lia tepido jn^msio» 
iiabiendo llegado la i49(inrvacioff mi le^ 
liuestpros, á los tértm^^i^ delinp > * vyiuénr 
jdole : adequadameate ^laello 4e iMbtf 4^^ 

fes , m^ fCOfut mi 9i$4dámíw fmméiji. Lo 
4KHlrá V. ^oU^ir dfi .la 'excursidQ ecl^ás- 
iÍ£a.XjBce3am f J^ ^oot la brevedad posible 
v^ íi rífiwrirle , co^i^i^n^ ine ká opirriei^ 
4o. L;)$. Iglesias de, A^|é2^.$<»i b^astsinttiSi po- 
xo también ^ rnumfro, ^ los babifauícés ^ 
Teeula de mas de aua^^t;» mil fümtt» . 

^o Bt^ la Iglesia de Jas Deseabas de S. 
JDiego ne h^\\é ^9 ^^^ar la "t^isoii ¿ik) 
en ^las . y doraduras extra^i^g^at^ í^eía 
de la; 9i^litu444^. J^i^glwa de $anj^- 
cisco f su «pavimeai^ 4^;i^ájHnol » y r^iii. ou^ 
tífico. Cla^tro^rado^nado de colmiaiia ¿ al- 
falfes y casi 4K>do U^ dem^ íes <:pmo lan S^ 
Píctgo.i Xia Iglesia rde 4qs Badrí9S.P«mín¡eos, 
auaque 9$nJÍMiS^Qc¡gi^e y ^wE^osa , tie- 
ne alm^eAada iwAa. taHa y j ^%ñ 4^eáb^ * 
Hada , <pe no; s^ imi^ ^ufar. Xa portada 
concluida 9 y la /eqipf^ada de tiesos mar- 

mo]s$ ¿k meícktl WíA .^^ $»r en la 

par- 
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pftfte artótica , y estarían mejor en las can* 
ttm. Sin embargo es muy digno de obser^ 
Tarse el Claustro de estilo gótico , con ua 
lepado ingeniosísimo y prolixo : asimismo 
h portada del Refectorio , y otras en el mis* 
pio Claustro , el espacioso dormitorio , y su 
canon de bóveda , la Ante-Sacristía y Sa- 
existía ; todo esto es de buena arquitectura. 
6i Las portadas de la Iglesia de Padrei 
Tríoitaríos , y la de la cercara Capilla de 
las Angustias , con dos columnas dóricas ca- 
da una, se h^ preservado hasta ahora de 
la general pestilencia' del Arte. También es 
buepa la portada 4e la Victoria , con la sen^ 
cilla decoración de dos columnas como las 
«referidas , y un Claustro suntuoso con vein- 
^ y quatro columnas de mármol , y no ha>^ 
^ de lo demias por no disgustar tanto ¿ 

6% La Iglesia, de la Parroquia de San- 
»ago es una de las mas suntuosas que per*»- 
^ecQn aquí por el estilo gótico. La Sar 
cristia es de la mejor arquitectura » y por el 
>^smo gusto que la de los Padres Domi? 
álteos: en uno de sus lienzos está notado 
íl año de 1603 , y excepto un retablo en 
la Iglesia , todo lo demás no merece sino 
<lc$precio en razón del Arte. 

63 Casi Iq mismo se pweíJe decir de lo 

que 



ftjt VIAGE DE ESPAÑA. 

^ue he visto clentro de la Iglesia de la Mer-^ 
ced; pero no de su suntuoso Claustro (que 
fKKos le igualan en España ) , con gran por- 
ción de Cohimms compuestas arrimadas á 
sus pilares. 

- 64 La portada de la ''Parroquia de San 
Juan de los Caballeros ^ con dos cuerpos 
de orden dórico de quatto columnas cada 
«ino , es buent prueba del buen gusto que 
üoreció en esta Ciudad en el siglo diez y 
seis , y también lo es la ^rtada de una ca- 
sa que está inmediata á dicha Iglesia , con 
ia decoración def quatro columnas corintias^ 
como asimismo la puerta del costado de la 
misma , qi^ tiene dos. 
^ 6$ La iglesia de San^ Marcos ^ también 
fótica y es grande y espaciosa. £n esta y 
•n otras Zglesi^^ se tocu^nttah varios Ange- 
lotes muy ridículos por sus trages , actitu- 
des y hechtírás , con el destina de sostener 
hs lámparas y particularmente' en las Capi- 
llas mayores r -algunos de ettos parecen ver- 
^deramenté mozos de cordel ; según su ex^ 
tra vagancia , y ridicula hechura. La Igleáa 
Parroquial dé San Mathdo es una soberbia 
nave gótica ^ con muy . malas decoraciones 
modernas en I0 interior. 

66 La Iglesia y Parroquia de San Mi- 
guel es la mÁs-póncipal d* ^sta Ciudad. Me 
^ • ' ase- 
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aseguraron que $oIo ella se compone cUi 
^uatro mil quatrocientos y ochenta yecinos. 
£1 ingreso principal es el primer cuerpo ó 
arco , sobre el qual se eleya una alta tor^ 
re de otros tres cuerpos , todos ellos ador-r 
nados de columnas , y otras obras de tallá^ 
foUages , &c. Se ve que tiraron á Imitar la9 
prolixas labores de la arquitectura media 6 
plateresca ; pero habia ya pasado su época, 
y al Artífice le faltó la inteligencia de Ber^ 
rugúete , ó de los buenos que le siguie- 
ron. £1 interior de la Iglesia es de mucha 
capacidad , del estilo gótico > como tamr 
bien lo son otras dos portadas de los cos- 
tados'. 

67 Lo mejor de todo , y dé quanto $0 
encuentra en Xeréz por su término , es el 
retablo mayor de esta Iglesia , obra de tres 
cuerpos de orden corintio , el qual tiefie gran- 
des medios relieves que representan Misterios 
de la vida de Christo , ocho estatuas , y un 
gracioso Templecito por Sagrario ; pero no 
merecen estar allí unos ridículos ornatos de 
plata ó plateados que ponen a los lados del 
Tabernáculo: cosa pésima, mandados ya qui- 
tar, según me dixeron , por el Visitador 
eclesiástico , quien por esto solo merece 
alabanzas : ademas estos feos platones cu- 
bren un baxo relieve en que se expresa S» 

Mi- 
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Miguel f titula de esm I^tesia ^ arjrojaikfó 
¿el cielo á los diablos; 

68 Los colaterales á^ este bello retablo 
•on dos fealdades inexplicable^ » y las» inís^ 
jnas alabanzas que el Visitador merecerán 
](>s que contribuyan á que sis que^fieír, pa- 
ra quitar del Santuario dos- grandes disparates 
del Arte. Casi todos los deitias van por el 
mismo término, y merecen igual sentencia; 
pero no el de la Capilla del Pilar , que 
es de buena arquitectura y escultura , aun^ 
que con la desgracia de estar desfigurado por 
un arco de abominable talla* La Sacristía es 
tan buena, y P^^ ^^ mismo término, que 
las que le he celebrado á V* de Santo Do- 
mingo y de Santiago , con quatro colum- 
lias corintiasí en los ángulos. Sus puertas soil 
de caprichosos y prolixos adornos de colum- 
nitas , baxos relieves , y otras cosas muy 
delicadas , según el mejcMr estilo de Berra- 
guete. Eran dignas de que se hubiesen va- 
ciado de bronce para su conservación. 

69 Ya estaré V. cansado de Iglesias, y 
así voy á concluir diciendo que la ée hs 
•Monjas Dominicas, que taihbien llaman del 
Espíritu Santo , tiene fachadita muy decen- 
te, con dos columnas de orden corintio, y 
d cuerpo de la Iglesia que tambieh las tiene 
ankhadas-, e^ de buen ^tBté^¿ La^ Caj>illa ma- 
yor 
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yor d semicircular » cerrada de media na-» 
nmja én forma de conelía , en cny^s istrias* 
están los doce Apástoler deP tamaño del na^ 
tanlf figurai de raax)mblé mérito : lástima 
ci que hava* retablo» m^ós como enlás de--^ 
ttm Iglesfiks^ y sobre todo una cenefa dd 
tilla dorada para- sostener las colgaderas ^ qua 
fe afea todo. 

70 La Iglesia dé los Padtes Capuchi^ 
flos , que goza un amenísimo sitio á la en- 
trada de la Ciudad , es muy aseada : hay^ 
ca ella y en el Coro siete bellos quadros 
de Zurbarán I y representan algunas San- 
tas Vírgenes , y el Jubileo de la Porciúncula; 

71 De la Iglesia de San Juan de Dios 
»o quiero hablar , porque no se pueden ver 
gastos hechos con mas desacierto que los 
de su costosa portada , y de casi todos sus* 
ornatos interiores. La devoción ba sido gran« 
de en esta Ciudad ; pero también ha sido 
{rande la desgracia de que haya tocado en 
bnos tiempos , en que la noble arquitectu^* 
n habia parado en cabezas delirantes , sin 
ningún principio ni reglas verdaderas : no 
faltaban en esta Ciudad buenos exemplos 
^ue imitar del siglo décimo sexto 5 como 
^n varias cosas de las que llevo nombra- 
das en los Templos , y otras que le voy 
á nombrar en. los edificios civiles. 

Sea 






^ 



1 jd VIAGE DE ESPAÍíA. 

72 ^ Sea el ¡primero de todos el Ayun- 
tamiento, ó Casas de Cabildo , construidas 
el año de 157$- Al l'ado de su ingreso en 
el medio tiene dos grandes ventanía cola- 
terales f con ocho columnas de ^rden corin- 
tio interpuestas v pareadas. £n el interco- 
lumnio del medio está la puerta adornada 
con una faxa ancha llena de delicadísimos 
baxos relieves" , esculpidos con tal menuden- 
cia 9 que es menester acercarse para cono- 
cerlo : representan trofeos y otras mil cosas. 
Las ventanas entre los intercolumnios cola* 
terales tienen sus pilastras , cornisa y frontis- 
picio triangular , con tan primorosas labo- 
res como las que he dicho de ''la puerta: so- 
bre los frontispicios se ven reclinadas las 
Virtudes Cardinales grandemente ex^uta- 

•das; ya los lados las estatuas de Hércules 
y de Julio Cesar del tamaño natural , sobre 
repisas formadas de niños, mascaroncitos, &c. 

73 Sobre esta bella portada corre una 
moderna balaustrada , y aunque se ve que 
tiraron a imitar el carácter de lo antiguo, 
le falta mucho para llegar , excepto el ático 
del medio , que es del mismo buen estilo. Al 
lado derecho hay añadido otro edificio de un 
soló cuerpo , que foima pórtico sostenido 
de quatro columnas de mármol aisladas ^ y 
otras anichadas. Se dexa ver que fueron acó- 
/ mo- 
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nódádas á esta obra. Encima de^ la eiq>resadá 
icrmosa fíbrica se lee el siguiente letíeral 
Aejfnando en estos Reynos elinmciísimo y 
(^isHamsimo Key Don Fe^e nuestro Señor^ 
segundo de este nombre , se hizo esta obra i 
for acuerdo ¿leí muy ilustre Cabildo de Xe* 
fh , siendo Corregidor el ilustre Señor Lu 
ccnciado Don Rodrigo de Herrera , y Dipth. 
iades el Señor Don Éaltasar de Morales 
Maldonado , ^el Es^ecutor , Ventiquatro , y 
d muy magnífico Señor Hernán Pérez , ju-^ 
fddo año de 157$. 

74 Se lee asimismo á un lado del refe- 
ro este- otro letrero : El dicho Corregidor j 
M cuyo tiempo se hizo esta obra , era na^ 
tur al de Córdoba , nuestra hermana > y » al 
otro lado continua : Siendo Maestros mayo^ 
^s Andrés Ribera , Diego Martin de Olik 
w y Bartolomé Sanctus , vecinos de esta 
Ciudad de Xeréz. Ahí tiene V, tres Prot 
¿sores desconocidos en el publico de la^na* 
cion hasta ahora , de los quales me alegro 
de hacer esta memoria y como también, do 
Ids Caballeros que promovieron la obra de 
dichas Casas de Cabildo. 

7< Esta época de las expresadas casas 
íbé la feliz que la arquitectura juiciosa tuvo 
en Xeréz ; y á dichos Profesores i ó á otros 
ifimediatQS.de su. misma escuela atribuyo 

Tom.XVIL R las 
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los obras arregladas que he nombrado de las 
Monjas del Espíritu Santo , retablo é in-^ 

Sreso de la Sacristía de San 'Miguel , la de 
>s Padres Dominicos , y otros adornos de 
$u Claustró , &c. &c. Hay una casa anti^ 
gua que hace frente á la plaza del Merca* 
do , y pertenece , según me dixeron , á D. 
Pedro Riquelme : se conoce que en lo in-* 
terior esta desfigurada , d no se hubo de 
acabar ; pero se conserva la caprichosa por- 
tada del estilo de Berruguete, anterior al 
tiempo en que se hicieron las casas de Ca^ 
hildo. Consta de quatro columnas en el pri- 
iner cuerpo : revestidas las jambas y friso áe 
Ja puerta con cabecillas , animalejos ideales^ 
y otras labores. Tiene un segundo cuerpo 
mas pequeño , con. semdantes ornatos , y á 
los lados dos figuras y al parecer represen*» 
tativas de Hércules en acción de dar á un 
león con las mazas que tienen en las manos¿ 
76 En la plazuela de Benavente es de 
ver la portada del Marques de Campo-Real 
con dos columnas jónicas : lo demás de la 
^hada lo va siguiendo bien el Arquitecto 
aprobado por esa Academia Don Josepb do 
Varg;^^. En la misma plazuela hay otra be- 
lla pórtadita con quatro columnas de órdeñ 
corintio , y pertenece a Don Bartolomé Dá* 
yiia. En la plaza que llaman del Arroyo 

/ son 
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soft ittonstruQsas dos portadas modernas dé 
casas principales ; pero no lo es , antes muy 
bella , la del Marques de Zafra , Caballero 
dé fino gusto é instrucción en esta Ciudad, 
Individuo de esa Real Academia de la His* 
toria. 

yj Algunas otras de estas buenas pór- 
taditas he visto por las calltó , y todas de^ 
ben referirse , con alguna diferencia de mas 
6 menos años , al tiempo en que se fabri- 
caron las Casas Consistoriales. No es así la 
obra moderna de una suntuosa , pero ridír 
cula casa , en la qual se han agregado va- 
rias Oficinas de Rentas Reales. Conté treinta 
columnas, entre las del patio y fachada. Solo 
fciltó ün hábil Arquitecto que hiciese buen 
USO de tan excelentes materiales^, 

78 La plassa ; mayor es de botante ex-, 
tensión y amplitud ; pero las casas dé nue- 
va construcción sobre arcos y pilares podriari 
ser mas cómodas , y mas grandes los aleros 
de los texados de ésta , y de las calles , pa- 
ra que las aguas lluvias no cayesen tan á 
raíz de las paredes con daño de los fun- 
damentos , é incomodidad de los qne transi- 
tan por ellas. Si el empedrado y limpieza 
de las calles de Xeréz se llega á perfeccio- 
nar en todas ellas, con la amplitud que 
yá tienen , su iluminación en Us iioches dé 

R 2 to- 
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todo el año , y otros ramos de Policía pro* 
movidos por el actual Señor Corregidor > 
podrá contarse esta entre las Ciudades de 

Erímer orden de Andalucía , y aun de toda 
[Península > si se atiende á ciertas circuns- 
tancias que iré diciendo. 

79 Primeramente la situación de laCiu* 
dad es bellísima , la mayor parte de ella 
en una llanura : calles , como he dicho , anr 
chas y rectas , tan buenas y espaciosas como 
las de esa Corte , y quando todas estén com? 
puestas en la forma que van , les llevarán 
muchas ventajas : conserva todavía Xeréz 
gran parte de sus antiguas murallas , y toif* 
reones que corren entre la antigua Ciudad y 
la nueva , situada al lado de oriente : son de 
consideración las nuevas alcantarillas paral 
dar salida á las aguas; y aunque las que 
se beben son algo gord^ » se tienen por 
saludables : hay porción de fuentes reparti- 
das por el Pueblo , y son como unas peque- 
ñas albercos Cerradas con sus ventanas , por 
donde nieten los cántaros para venderla á 
los aguadores , con cuyo arbitrio se costesa 
otras obras publicas. 

. 8o El Alcázar, cuyos torreones <;oróT 
nados de almenas sobresalen por encima de 
otros edificios , se ha ido convirtiendo ea 
un sitio y paseo sumamente delicioso ^ con 

las 
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ks hermosas vistas de la campiña y asientos 
y arboledas que en él ha establecido mo« 
dernamente el Corregidor Don Joséph dQ 
£guiiüz. 

8 1 No creo que hay Ciudad en Espa- 
fia , entrando las mayores , que tenga un tér- 
mino tan dilatado como esta , ni de tierra 
mas piligüe y á propósito para todas pro^ 
ducciones. Podrá V. venir en conocimien- 
to de lo que es » por la adjunta narración 
de un sugeto , perfecto conocedor de esté 
territorio. 

8a •'Aftiigo mió : tiene V. la libertad 
de preguntarme quanto quiera , pero yo me 
cemré á responderle con precisión , que es 
lo que V. desea 9 y exige su obra.»» 
. ' 83 ff £1 Rey en sola la Ciudad de Xe« 
fez tiene una pequeña Provincia., si se mi- 
'a á su término , que es muy dilatado , her^ 
nuKo y pingüe , y solo le falta mejor cultivó 
para Uegar á ser el mas útil y rico de sus 
dominios.»» 

84 »» Desde la división del término da 
San Lucar de Barrameda hasta el de la Vi- 
lla de Cortes resulta tener Xeréz catorce 
leguas de término de longitud ; y desde el 
témino de Alcalá hasta la división de Ar- 
<^os cinco leguas ; y no faltan algunos que 
le dan dos leguas mal d^ término*»» 

R 3 f>To- 
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8$ ; V Todo el dicjüp término está cbm-2 
paftido 6|i doscientas ochenta y una mil qnar 
¡renta y siet^ ar^n^das ^ entendiéndose cada 
aranzada de quatrocientos estadales , y cad^ 
estadal, dé quatro var^^. Sus producciones 
son en la ^ring sig^uente. De viña 824^^ 
aranzada : d,e olivares. 7969 : de semtM'a^ 
dio 14078 ;. de pasto ,a66o I : de huertas 
403: de arboleda 217 v de pinar 161: de 
^uzar 40 : de cañav^al a, : de bellotas 
ÍÍ75 20, : ^^ valdíos y realengos 64570 : de 
tierra infructífera por naturaleza ^2y6^^ i 

86 n Na^ie igrtora que los vinos de Xe- 
réi son. por m naturaleza de los me)ore% 
y maS' delicados del inu ndo. Cada aSo so 
recogerán, echando pojflpinoaá corto, y se* 
gun lo que hay plaot¿4o.de viñas, doce 
n\il botas,^ que teniei^^ ^ ^a una á txetd^ 
ta arrobas > ascienden á trescientas sesenta 
jnil arrobas ,' y extrayéndose Como se cxt 
traen doscientas mil , :las ^siento y sesenta 
mil las consumen los naturales. Este solo 
fámo le produce á S-.M^-de deredio trein- 
ta mil pesos.»» 

87 >^Los principales extractores son 
los Ingleses ,. y los Franceses, y hay aqui 
. algunos establecidos. Sí 0$te ramo se llega* 
»se á cultivar con toda perfección, seria 
sumamente útil para el Rey y el Reyno^ 
* por- 



. VGARTA QUINTA. ui$ 

|>orque uaa viña mal cultivada , que no da 
una bota por aranzada , podría dar , me- 
dente un: buen cultivo , hasta tres ó quatro 
por lo menos. La odusa. de no . adelantar» 
esse plantío , y de no cultivarse bien las vi- 
ñas, es en mucho? la felta de caudades, viéor 
dose en la necesidad de malbaratar sus fru- 
tos para cultivar sus rierras.f> 

88 WEl dxm pasado se vio un exemplo 
títn sensible ,:hdlljidose precisados los cose* 
cheros pobres á poner los mostos á vein^ 
te y cinco pesos la bota , y los ^mas caros 

i veinte , y «iete ,- y ^ ^<^ ^^ ^^^^. .^"'^ 
setenta y dnco . pesos. Vea V . la utilidad 
que tuvieron los extractores recogiendo y 
alma(»nando los ¡mostos , . y .la que pudie- 
ron y debieron tener los labradores ú no 
se hubieran hallado en la triste necesidad 
de venderlos , para el cultivo de sus cam* 
pos. Semejantes perjuicios sin duda son los 
que dieron lugar al establecimiento del Moni- 
te Ko que años pasados se fondo en Már- 
faga. No sé yo si ^ habrán correspondido 
los efectos á los deseos con que se planti- 
ficó aquella bueía obra. Si así fuese jde 
quanta importancia no seria fundar aquí otra 
semejante! El ponderar esto le toca áV.>f 

89 «Por otra parte es muy cierto , que 
de las ciento quarenta mil setenta y ocho 

R 4 aran- 
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<u>anzadas de tierra de sembradío se «nibr» 
rán á lo menos cincuenta mil de trigo , y. 
reputando cada aranzada a seis £me^s, que 
«s la parte mas corta, todos Jos años se 
tendrán á coger trescientas mil &negas , ¿y 
creerá V. que aun así apenas habrá trigo 
para el consumo? £1 año pasado , que » 
cogieron doscientas y seteitía mil , hubiera 
perecido el Pueblo á no ser por la entra- 
da dd mar. Este año que no ha entrado 
trigo f ícon haber sido muy ^ bueaia la úldina 
cosecha , está k fanega á sesenta reales , y 
prohibida la extracción^ 4^ trigo , pan , y 
harina para los Pueblos inmediatos: yea 
el Puerto de Santa Mark , distante de aqní 
dos leguas , vale . hoy el trigo á setenta 
reales.!». ; ; 

' 9 a «) Estoy. muy persuadido, á que la 
cortedad de las cosechas proviene de las 
grandes labora ^ y de no beneficiar las riert- 
ras I viéndose precisados á de:isarlas descons^ 
€Ín aprovecharlas todo lo que podrían. Si 
el cultivo de esta tierra fiíese como en Gra* 
nada y en Cataluña » creo «que los frutos 
llegarían á ser duplicados^ y; aun triplioH 
dos y. y que rara vez se experimentarian aquí 
las escaseces qúe^ por desgracia ;» son tan bt^ 
^üenites.>t / 

4 ^i V jiDe oKvar.iay con corla difereri^ 
-;:,.; . cia 
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tiivam tdbo mil aranzadas*, pero s\i'^cu1^ 
tivo es muy malo , y solo puedo decir á 
V. que seeuu aquí computan (y yo no ló 
aseguro) Jarán todos los afios treinta y do$ 
mil arrobas de aceyte , esto es , un año coií 
otro , pue^ ya se sabe que un año vieneA 
•ífcnós, y otros vacíos. Hablo según aquí 
coenran para k administración ; sin salir por 
fiador de ello ; porque no es fácil ajustar en 
Andalucía Its ^ciientas del dceyte > en que 
se yenra mucho.>f ' ^ ^ 

' 9a nÉú ñn\ en respuesta á lo que V. 
tte pregunta , le he hablado- acerca de to^ 
dos sus partiói^ai'es. V. ha visto lo her-^ 
noso y dilaítado de estos campos : la tieri^ 
es feraz y capaz de dar triplicadamente á 
lo queda en d dia , cultivándcJa con pér-^ 
íxcion ; y me atrevo á aserrar , sin ries^ 
go de arrepentiirme , que todas sus prt>diíi<^ 
clones actuales se logran con miiy poca 
^Hcqcion , y felta^ de muchos conocimieñ* 
^os ; y auii a&uio ^ que si sp ^ dedicasen- A 
cultivo de las moreras , no es creible lo que 
este produciría. 9 . y los/prógresos que podría 
^r la industria de la seda , ocupando 
^a infinidad de mugeres que viven en 1» 
ociosidad y miseria , y excusarian los vicios 
^ue estos males acarrean.»! 
„ 5 3 9P Como V. sabe que los mejores fon* 
-- J dos 
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dos de un Estado províeOeii sin duda de la 
agricultura , V. hará quanta pueda para fot 
mentarla , y qv&^ los estorbos de sus pro- 
greses. . C!n lo poco que he dicho á V. tier 
ne sobrado para decir algo en $u obra. Dios 
quiera que pcoduzca los firutos que me lir 
^njeo « como \o^1^ producidor en las be- 
llas Artes , y me atrevo 4 (^onostlcar, que 
ha de producir m^ en lo; sucesivo. Sabe 
y. qpnc soy siiyo^ y que r puede mxk 
dar, &c. &c, &c.»>...,*.i . .• 

.94 Poí esta, (a HH entendéis) exacta 

narración se pueden vepir,ef\ ^conocimiente 
de la bondad d$ e^e pingüe tfiritorio , y 
de lo mucho que se le podiia liacer prodxk- 
dr sobre lo que ahora produce ^r tomando 
las medidas q\>» ^(uedan iit$muadas , parür 
cularmente Ja de establecer un Monte pió 
para que los Idbiradof es no sÉ^lvendiesen sus 
cosechas , y estudiando otros medios por aUt 
guna Junta particular , o Sociedad q[ue se 
est^ybleciese aquí« Xeréz , &c> ^: . 






X .Esta Caru es del afio de l^99^ 
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I A Migo : corté las noticias Xerezanás 
*x en mi Caita anterior , pero voy 
á concluirlas en esta ; pues la tierra mere- 
ce mas detención de lo que parecerá á al-* 
gunos. Su pingüe y dilatadísimo término , coa 
un^rfecto cultivo ^ seria muy sobrado pa* 
ra mantener de todo punto á Xeréz , y coa 
los alimentos mas reglados , aunque su po- 
blación iiiese de doscientas mil almas. 

2 Esto sí que yo no lo quisiera apor- 
que Ciudades de tal tamaño son recintos d^ 
mucha holgazanería , asilo de ociosos , y 
petardistas que se acogea á ellas , y por 
consiguiente no muy fáciles de gobernar ; y 
así mas vale que Xeréz se mantenga con 
el vecindario que diora tiene. Lo que sí 
convendría infinito es , que el numero de sus 
ccwrtíjos se convirtiese en lugares , como yo 
creo que lo fueron muchos de ellos en 
lo pasado , y también lo creen otros. 

3 Ya dixe á V. lo largo y ancho de 
este término , cuya circunferencia se regu-i 
^ de sesenta y tres leguas. Los cortijos en 
él son ciento y uno : los que llaman ran- 
chos, que son cortijos menores, setenta y 
siete : casas en las viñas y unas con lagares 

■ • • ' y 
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y otras sin ellos , qyinlentas cincuenta y áo' 
co : casas eo olivares , una^ coa' molinos de 
aceyte y otras sin ellos , veinte y tres : ca* 
sas en huertas y hortaliza , cincuenta y cin- 
co. Estas noticias están tomadas con la po- 
sible puntualidad /como asimismo las siguien^ 
tes en quanto á las cosechas » producciones 
y crias de animales de Xeréz » y reguladas 
por quinquenios , y con particular rela<^ 
^on al año de 1789. 

GRANOS.^ 

De trigo en didio año se cogieron 
354190 &negas á 48 xeales cada una. Pa« 
1^ mantener al .Pueblo se necesitan 300^, 
y las demás se extraen para Cádiz > y lo$ 
demás Puertos inmediatos. 

, De cebada , 60200 £megas á 30 reaf 
les : apenas alcanza para las besdas del Pue- 
blo. , ■ 
^ Garbanzos, 12600 anegas de $0 á6o 
xeales. Sobra para el consumo , y ^mkmo 
las habas , que ascienden á 14800 íane* 
gas á 40 reales , que se extraen para otros 
Pueblos. 

r Alberjones , 4000 fanegas á.40 reales. 
Guijas, 14 1 00 fanegas ^35 reales. 
• Yeros, $000 fanegas á 36 reales. 
i Sainai,. 70.6P, i^negas á üS reales. 

Al- 
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Alpiste 400 fanegas á 75 reales. 

la bellota asciende á 300^ reales, con« 
aderada por quinquenio , la de las debesas 
ile Propios , Y ^^ particulares. > 

GANADOS. 

\ « 

Becerros» 1900 á 210 reales. 

Potros, 616 á 300 reales. Estos aní^ 
nales , como que son los mejores de Anda^ 
luda ,. ya sirven á los tres años para las re*» 
montas deí Exército, y su precio regular 
es de 1500 reales cada uno , y de ahí árn- 
ica, s^un su belleza , edad , enseñanza , cir« 
«unstancias , y otras qualidades , hasta valer 
centenares de doblones quando se coBside'?' 
xan perfectos '. • 

Jumentos, 500 á 90 reales. 

Puercos, 6020 á 45 reales. 

Corderos, 9000 á 22 reales. : 

Cabritos , 4000 á 1 5 reales. 

Vi- 

' I«a cría del ganado caballar ya no debía, estar 
^ ti estado que antes , pues Rodrigo Méndez Sil^ 
^ dice quando escribió en el año de 167^ hablando 
^ Xeréz Jo siguiente : No hó mucho que apacentar 
J^ fn sus dehesas .jooo yeguas , criando innúmera^ 
we camidad de potros y caballos'^ y de estos afiade 
qoe cada año se extraerían aooo para otras tier- 
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LICORES. 

t Vino , 380® annobas de 20 reales á 120 
cada una. De rinos de primera clase seex*> 
traxeron para Reynos extrangeros en el ci- 
tado año de 1789 í 54043 arrobas , regu- 
lando su precio á 75 reales , y de la cali- 
dad del.qtie se transjporta á la Cortéjala 
America , y á otros Pueblos del Reyno. Los 
de segunda y tercera clase se consumen en 
h, tierra , su precio desde veinte á treinta 
reales la arroba mayor. 

Aceyte , 70000 arrobas á 34 reales. 
4 Los demás géneros , especies y ma- 
terias ; operarios , talleres , obradores y ma- 
nifacturas f son poca cosa para lo que podría 
ser. Las lanas se regulan á 3000 arrobas al 
año á 45. reales. Solo ^ texen gergas en 
veinte obradores , con treinta operarios , has- 
ta veinte, y dos mil varas. De lienzo solo 
hay dos texedores que fabrican mil y ocho- 
cicntajs varas. De cintas diez y ocho telares, 
y se texen veinte mil varas. Fuera de los 
obradores de lana , los demás se han esta- 
«blecido por la Escuela Patriótica de Xcréz, 
ocupando en ellos á niñas pobres , de cu- 
ya industria, con ser de tan poca conside- 
jacion , se carecía antes. Es de creer que 

de dia en dia vaya tomando aumento , m^ 

dian- 
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áknte la generosidad de estos Caballeros ^ 
y los desvelos de la Sociedad. ' 

5 El Señor Marques de Villapanes maa-' 
cieñe uno de dichos telares ; y ya que se 
ha ofrecido nombrar á este (Jaballero, es 
debido elogiar su zelo por el bien de su 
patria, é instrucción de los aplicados, ha^ 
bíendo establecido con este objeto una Bi^ 
i^lioteca pública , aumentada notablemente 
con la que fué del Marques de la Cañada, 
y adquirió después de su muerte : yo tu-^ 
ve el gusto de verla años hate en el Puer- 
to de Santa María , viviendo el expresado 
Marques de la Cañada , Caballero de ex-^ 
quisito gusto, con otras mil curiosidades, 
que en gran parte se vendieron. Solo fal- 
ta , á mi parecer , que dicho Señor Marques 
ponga esta Oficina de la Literatura mas á 
mano de lo que está actualmente ^ para 
comodidad de los Literatos. 

6 Quiero tocarle á V. otro punto cu- 
rioso que he procurado indagar radicalmen- 
te sobre la calidad de las viñas , su cuU 
tivo , diferencias del fruto , así del terri- 
torio de Xeréz, como él de su confinante 
de San Lucar , del qual van á Xeréz gran- 
des porciones para sus vinos generosos. 

7 Son las uvas de diferentes calidades 
y nombres > como moscatel grueso y memí- 

. ' do, 
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ÍOj albiUo: , , y ieiriego , y entre las ntffü^ 
i mollar , tintulo y psAonánsí. Asiinisino 
dan diferentes nombres á las tierras donde 
^stán estos Émios^simos viñedos , distii^uiém 
dolas en albarizas , barro y arenas. Todas 
las expresaídas clases de uvas se dan gran* 
demente ; pero la mas general plantación 
es de la uva blanca , llamada listan, de sá- 
perior y muy suave gusto al comerla, y: 
cuyo vino va adquiriendo cada dia £ragsm- 
cia y fortaleza , cuyas qualidades se van 
aumentando con los años. 
4 8 Mucho le podría añadir á V. tocan* 
te al cultivo de- estas viñas , sobre el mo* 
do de preparar la tierra , poner los planto^ 
nes , podas y cavas , de lo que llaman vi- 
llar , orquillar y re vinar , del producto por 
aranzadas , y duración d^ las viñas ; pero 
f sto sería largo , y algo hemos de dexar psh 
ra la conversación quando nos veamos. 

9 Voy a despedirme de Xeréz con un 
elogio debido al valor de sus moradores en 
todas ocasiones , de su constante fidelidad 
y servicios prestados a nuestros Reyes , ha? 
biendo hecho grandes proezas la nobleza f 
tropa Xerezana en las conquistas de mucbo$ 
Pueblos de Andalucía la baxa , y Rey no. (le 
Granada, desde el tiempo del Rey D. Alon- 
so el Sabio , y después hasta I9 conquista. de 

aque^ 
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eqoella Ciudad por los Reyes Católicos / y 
posteriormente socorriendo con víveres y 
gente á Cádiz , y á los demás Puertos siem^ 
pre que se ha ofrecido en oca^on de guer- 
ras. PcHT tanto no es de extrañar que este 
Pueblo haya . sido tan distinguido y honra- 
do de los keyes , tanto ó mas que otro nin* 
gimo del Reyno. 

, I o Sobre su antigüedad , digan lo que 
quieran nuestros Escritores , estoy lejos do 
persuadirme que Xeréz fuese fundada por 
los Moros , como .algunos han pensado : ano- 
tes teneo por indubitable que, ya en tiem- 
po de los Romanos em Pueblo considera- 
ble , sin el empeño de que se llamase Ast^ 
do como quiere el Padre iFlores , quitán- 
dole á Medina-Sidonia la prerogaüva de 
2a Silla Episcopal Asidonense , y dándose- 
la á Xeréz ; ni tampoco de que se llama- 
se O^r^t , cuyo nombre piensa un amigo mió 
que alteraron los Moros llamándola Xeréz^ 
y contradice con buenas razones y documen^ 
tos la opinión del expresado Padre Flores, 
.Estos puntos los dexo de buena gana pan 
Antiquaríos de mas finura que la mia. Otros^ 
dicen que el antiguo nombre de. Xeréz fué 
-^ta Regia Caesarianá ; pero creo que la 
Jlamada así en tiempo de los Romanos es^ 
tuvo en el famoso territorio que hoy lia*- 
TQtn.XVII. . S man 
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litan la Mesa de Asta entre Xeréz y Tríbm 
jena. Lo cierto es que en estos dilatados y 
pingües términos hubo de haber ¿írnosos 
Pueblos , cuyos sitios se ignoran. Xeréz ía6 
conquistada por el Rey Don Alonso el Sa« 
bio el año de 1264 , quitándosela alKe* 
guio Aben Hamet, 

1 1 No era cosa de marchar de aquí sin 
hacer una estación en la célebre Cartuxa, 
distante poco mas de media legua de la Ciu-^ 
dad á su lado de oriente, hasta donde se 
va por camino algo hondo , pero frondosa 
simo por ambos lados de árboles j piteras , y 
lo mismo son otras entradas de la Ciudad 
que llaman callejones , y en algunos trechos 
lo parecen. 

1% No solamente me traxo á esta Car-* 

tuxa su celebridad por varios términos , sino 

también el cariño de algunos Religiosos ü- 

vorecedores y amigos mio's^ que habia en 

ella. £1 ed^cio tiene magnificencia; pa^ 

-ázéí es de estilo gótico , con los tre|¿doSy 

x>rnatos y menudencias peculiares de dicho 

estilo , y dé este modo es toda la coronación 

de lá Iglesia , obra que llamanfde cresrc- 

ró , que va alternando con pedestales y jar- 

TOnes encima de ellos , asimisnto es un Claus- 

•iTo pequeño junto á la puerta del costado 

cerca de la. Sacristía^ 

i "^ ' * « . • • . . ^ - El 
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if El ingreso al Monasterio eifót un 
^ patío irregular; pero tieae unaiiobte 
portada de arquitectum dórica tobre ,pedes> 
^és, Con su rigurosa decoración: de; me^ 
topas y triglifos : en la parte superior se leé 
en tmas targetas elaiombre del Autor ^ que 
filé Andrés de Ribera > y el año de 157I 
en que la obra $e hizo* Solodtótáel escu- 
do de armas del Señor Felipe JI. , y tam* 
bien adornan la portada las fatuas de San 
Juan Bautista , San Bruno y Nuestra Se»- 
ñora. 

14 La fachada de la Iglesia es mucho 
ttas untuosa ^ pero nb de tan buena ar- 
quitectura como la referida. Consta de dos 
<uerpot^>cada unao con ocho columnas, com- 
puestas y pareadas.. Hn los intercolumnios 
del primer cuerpo hay quatro estatuas do 
dantos : otras dos én los intercolumnios del 
•segundo 'i en un hueco sobre el arco déla 
puerta ) la Concepción y todas fígpras <del ta> 
jmno del natural 5 y en el remate está él 
£terno Padre én ademan de dar la bendi- 
ción* vXiklos los miembros de está Sachada 
están llenos de labores muy detei^kss con 

5 roñes distribuidos en ella de la misma 
jor4 Aunque falta en esta obra mas sen- 
cillez y simplicidad j es' de razonable forma, 
y buena materia de piedra e^ogida* < Se es:e- 

S a cu- 
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cuto hacia el año de 1 667 , y tengo e^)ecie 
oue intervino en ella el ingenio de Alonso 
Cano , ó el de Francisco Zurbarán. 

1$ La Iglesia se renovó algunos aSo« 
liá con muy poco acierto desde cornisa ásl'^ 
xo : mejor hubiera sido dexarle su antigua 
forma gótica* Lo mas singular que hay en 
ella es el retablo mayor, tanto por la ar« 
quitectura , aunque ya iba en decadencia 
quando se hizo , quanto por las pinturas 
que contiene , y tanibien por las obras de 
escultura distribuidas en los dos^ cuerpos de 
dicho retablo. Estas represeiiran et Aposto- 
lado y Crucifixión j &c. executadas por ua 
Arce 9 cuyo nombre se Ignora : era coeta^* 
neo y condiscípulo de Juan liíartinez Mon« 
tañes , y sin embargo de su mérito no le 
nombra Palomino. 

16 Las pinturas todas son del cékhne 
Zurbarán ; las figuras del tamaño del nar 
tural en quadros grandes que representan 
la Encarnación , Circuncisión , Nadmiei^ 
y Adoración de los Santos Reyes. £n otros 
sitios del retablo están pintados por el mis- 
mo Artífice los quarro Evangelistas y otros 
Santos. En las puertas de los lados que dan 
ingreso al Sagrario pintó dos Ángeles del 
tamaño del natural , con turíbulos en las 
manos , y en^el pasillo lifasta la piececita 

muy 
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muy aseada de dicho Sagrario se ven pin- 
tados algunos Religiosos de esta Orden del 
lam^o natural , admirablemente executadas, 
con mucha naturalidad , verdaderas expre- 
siones y conocimiento del claro y obscuro* 
Sin duda que esta Comunidad reealó bien á 
Zurbarán por estas obras , que reaumente son 
de las mejores de su mano. 

17 En d nicho principal de este re« 
tablo mayor hay una nueva estatuita de 

Nuestra Señora , executada por un Profesor f 

Italiano establecido en Xeréz. Dudo que sea 
tan buena como la que habia ; pero en todo 
caso ambas están en el Monasterio , y siempre 
SCL podrá preferir la mejor para aquel sitio. 

18 En el sudo enfrente del Altar hay 
tina gran plancha de bronce , en la qual está 
firai^a la imagen de cuerpo entero , y sin 
ningún relieve , de Alvaro Obertos de Valc- 
to , rico Geno vés y de ilustre familia, que fun- 
dó este Monasterio por los años de 1477, de- 
jándole una pingue dotación. Al rededor de 
dicha plancha se lee lo siguiente : A(iut\ ya- 
te \ el: nobk\ Caballero \ Alvaro] Over^ 
tos \ del yaUto \ we€Íno \ que \ fué 
del ^sta\ Ciudad \ de\ Xeréz\ de 
Jal Frontera i fundador': y \ dotador 
del este i Monasterio] de] Car tuza 

Jalleeió i ano I de i M. CCCCLXXXIL 

S3 La 
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I o La figura se representa empuñan^ 
do la espada , con morrión y escudo de 
armas á los pies. Es cosa buena la sillena 
del Coro de los Monges » a imitación de las 
que hizo el famoso Berruguete , executada 
por los años de 1560 sobre poco mas ó 
tnénos , tal vez por Arce , ó por alguno 
de los nombrados en las Casas de Cabildo 
de Xeréz. Toda está llena de ornatos y 
baxos relieves en los respaldos » y en 
otras partes , con el Apostolado y otros 
Santos, 

20 En dos retablitos del Coro de los 
Legos hay dos excelentes pinturas del cíta« 
do Zurbarán , y de su mano son igualmen* 
te dos grandes quadros puestos en las pa« 
redes de este recinto : el uno representa á 
iNuestra Señora con el Niño Dios , y i 
diferentes Monges de rodillas , en el otro 
está Nuestra Señora como auxiliando á 
los Xerezanos en una batalla que ganaron 
á los Moros en estos contornos , en la qual 
prendieron al Regulo Aben-íaha » que le 
enviaron en ^presente á Alfonso XI, tor 
davía niño* A dicha pintura Uamau de h 
Descensión. 

2 1 Encima de la puerta de comunica- 
ción , entre el Coro de los Sacerdotes , y de 
los Monges^ se ve expresado de muy buena 

es- 
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«¿cultura el Misterio de la Encarnación. Los 
demás ornatos de dicha puerta son de buen 
gusto y y también lo serian antes los xeta* 
blitos de dicho Coro de los Legos ; pero 
ahora son de perversa talla , que no la mer 
recen los quadros que hay en ellos. Estas 
y algunas otras cosas de la Iglesia se debian 
quitar de delante por ridiculas ; pero poco á 
poco se irán haciendo , según las buenas 
ideas que observo en estos Monges. 

22 Vamos á la Sacristía , que es bien 
digna de mencionarse por las pinturas que 
contiene. Primeramente hay en ella tres qua-r 
dros originales de Lucas Jordán , que, eo 
üguras del tamaño del natural , representan 
á S. Miguel Arcángel , al Ángel de la Guar* 
da, y el martirio de S. Esteban. Es muy digno 
de estimarse un quadro, en que se figu^ 
ra Job conversando en el muladar con sus 
amigos. Me pareció al pronto una imitación 
de Velazquez hecha por el citado Jordán, 
pero acaso es del primer estilo de dicho Ver- 
lazquez. Hay dos quadros del célebre Ra^ 
cionero Cano , recientemente adquiridos ^n 
Granada ; en el uno está. San Pedro , y asi 
el otro San Francisco , á quien se aparece 
un Ángel con una redoma de agua en la ma- 
no , para, manifestarle qual debe ser la pur 
xeza de los Sacerdotes.. De Lucas Yaldés 

S4 se 
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se ven dos quadritos , el uno de quandd 
el Ángel liberta á San Pedro de la prisión, 
y el otro de quando , al encontrar á Christo 
en las puertas de Roma, le pregunta: ¿Dih 
mine 9 qub vadis'i Dos quadros de San Chrís- 
tobal y /le San Bruno son de Zurbarán. 

a 3 A mediado del siglo presente se dio 
á conocer en Roma entre los Profesores de 
primer orden el Pintor Plácido Costanci, de 
quien hay en esta Sacristía un quadro , y 
otro en el Refectorio , que representan , el 
uno á San Bruno , y el otro á San Pd)lo 
ermitaño en el desierto, figuras del natu* 
ral. Sobre el mérito del dibuxo tuvo Cos- 
tanci un colorido agradable, y como que 
convida á imitar á dichos Santos. Hay dos 
quadritos de Lucas Valdés en la misma S» 
cristía : una Nuestra Señora en ima guír« 
nalda de flores de Sasoferrato. Hay asimismo 
obras de Juan de Sevilla , y de otros esá- 
mables Profesores : de aquel son San Nico- 
lás de Tolentíno , Santa María Magdalepi 
de Pacis , y la Adoración de los Reyes. Úl- 
timamente es muy digna de estimación uní 
tabla que representa el Calvario , obra de 
estilo dieman , con infinitas fígiuas en extre- 
mo expresivas y acabadas , y de tanto apre- 
cio como lo mejor de Alberto Durero > de 
cuyo estilo es la tal obra% 

En 
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24 En el Refectorio hay también alg¿ 
deZurbarán, y un pulpito muy curioso por 
sos labores capridiosas. £1 Claustro grande 
es al modo de las demás Cartuxas ^ rodeado 
dé coluinnas de mármol. En las Capillas par- 
ticulares que aquí hay á la. usanza de las 
otras casas de esta Orden se encuentra una 
6 otra pintura buena. No me detengo mas 
en esta clase de obías , sino para alabar el 
buen modo de pensar de estos Religiosos en 
recogerlas , como ya le he dicho a V. ha- 
blando de otras Cartuxas , porque no hay 
diída de que , sobre ser un digno ornato 
de sus casas , suplen en algún modo por la 
sociedad viviente en estos redros de solé*» 
dad. 

2$ Encima las habitaciones delaHos^ 
peder/aque corresponde al primer patio ^ fue<» 
n de la clausura ha hecho esta Comuni« 
dad un establecimiento que merece muchas 
alanzas , y es que en lugar de la limos* 
^ que se daba en la puerta á ociosos por-^ 
dioseros , mantiene á treinta niños de Xe*- 
T^éz Y sus contornos , enseñándoles un buen 
Maestro secular asalariado el Catecismo, á 
leer , escribir y contar por término de cin- 
co años. Es gusto ver el aseo y limpieza 
con que los mantienen de todo lo necesa- 
ú) p así. eu sus vestidos uniformes , como ea 

las 
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las camas y lo demás ; y sobre todo la ale-^ 
vrísL de los niños , á los quales también sb 
fes dan algunas lecciones de agricultiúra poz 
principios. 

26 Este sí que es método de liacer H« 
anosnas útiles , alimentar el cuerpo y el es^ 
píritu ea los mas tiernos, años de la edad» 
para hacer buenos Ciudadanos ¿ los que por 
la infelicidad de sus padres ^ y falta de crian-^ 
za dexarian tal vez de serlp. Otro ramo de 
caridad he encontrado aquí no menos dis^ 
creto , que hace buena consonanda con el 
de los niños, abrazando ambos los dos ex^ 
tremos de vida humana en su estado de 
imbecilidad , coma son la niñez y la vcfsss. 
Se mantienen , pues , doce ancianos de I08 
^e ya están imposibilitados al trabajo , asis' 
tidos de todo lo necesario , y así pueden es^ 
perar un tranquilo fin en este devoto y se- 
guro retiro. 

- 27 El Monasterio está rodeado de ófi* 
vares y otras arboledas , con porción de huer- 
tas y nuevos plantíos que tienen por su la- 
do de medio día , entre el rio Guadalete 
y dicho Monasterio. Esta y la vista de Cá- 
diz j que se descubre desde él , sirve de 
gran recreo á estos Padres. La renta consis» 
te en el buen cultivo de las rierras que po* 
jee> en cosecha de- vino nmy precioso 9 en 
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tabáOos de la mejor* casta de Andalucía , en 
aceyte, ganado bacuno , &c. En el primer 
patío del Monasterio encontré ^gunos árbo*» 
les , que jamas habia^ oido nombrar , y les 
llaman agriones , conocidos , acaso la primea 
ra vez en Motril , de donde vino la simien.- 
te. Qece mucho esta planta en el términ<^ 
de ocho años , y es de excelente madera» 
Hecha una flor de cinco hojas muy pareci-r 
da al jazmín , con suc cáliz en medio : la firu* 
ta es como una avellana chica de cinco án^ 
gulos , y en cada uno hay una simientíta ne-»' 
gra muy parecida á las de las manzanas : lá 
^a del árbol es semejante á la del fresno» 
Con dichas frurillas , que son (iurísimas ^ se 
hacen cuentas de rosarios. Este árbol con- 
vendría infinito multiplicarlo , particulan- 
úñente por estas tierras. 

i8 Nunca puede venirme inejor que 
ahora el darle á V. noticia , aiuique sea bre- 
ve , de la Ciudad de Arcos de la Fronte-» 
ra, porque cabalmente con motivo de ir 
a ver una famosa hacienda de esta Comu- 
ludad j distante de aquí algo mas de dos 
leguas , camino para aquella Ciudad ,. me de- 
tenniné á ir allá , sin embargo de que la vi 
anos pasados viniendo desde Ronda á Xe- 
^. Luego nos pondremos otra vez en este 
P^^e para continuar nuestra ruta de Cádiz« 
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' 29 Entre la Cartuxa ^ dicha hacienda f 
famosa casa de labor se atraviesan al prin- 
cipio unas dehesas / y luego olivares , pa-* 
6ando á raiz de una Colina , á la qual lia* 
man todavía el Real de Don Rodngo , y 
es en donde , según cuentan , tenia su Real 
pabellón en aquella triste jornada , en que 
con la vida perdió á España en Martes 
diez y seis de Octubre > del año 714 , que- 
dando sujeta por tantos .riglos á la dura es- 
clavitud de los Árabes. Hablaré después del 
terreno , donde se supone que se dio la 
batalla. Media legua antes de llegar al cor- 
^ tijo se pasa por junto á un Castifio anrirao 
que llaman la Torre del Melgarejo , y des- 
•pues por jimto al gran olivar de la Cartu- 
xa f que esté á mano derecha del camina^ 
el qual , según relación de los mismos cul- 
tivadoxies , consta de quarenta mil plan- 
tas. 

30 Otros dilatadísimos olivares , con de- 
hesas y cortíjos se quedan sobre mano iz- 
quierda y pertenecientes á los hacendados de 
Xeréz ; y también pastan por aquellas lla- 
nuras algunas yeguadas j que son las que 
producen los £impsos caballos de esta tieTta, 
y que llegarán a ser aun mas &mosos y 
perfectos quando las castas se perfeccionen, 
según las opiniones de. Don Pedro Pablo 

Po- 
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pomar^. Después de li^er comido con buen 
apetito f empleé lo «estante del dia y bue-? 
na parte de la noche en ir y volver desda 
Arcos al cortijo , á. pesar de que Ja distaa*^ 
da, me pareció doblada de la que me éi^ 
zeron de. dos leguas ; pero la buena com« 
pañía no dio entrada al £istidio del camino^ 
y el tiempo filé bastante para repasar lo 
que años atrás habia visto en dicha Ciudad 
de Arcoj., . 

gj A la mitad.de este. camino con cor- 
ta diferencia se vadea él famoso Guadaletey 
descendiendo desde el cortijo hasta su crís-t 
talina corriente. Sigue después una frondo* 
sa llanura poblada de áiboles riberiegos ^ 
y buenos pastos : continúan luego sobre ma* 
no derecha gi;andes di Vares , con sus casas 
de labor , que hacen un aspecto agradable^» 
y así se llega á la Ciudad can¿¿ndo de 
medio dia á no/te , ^ después que sq vadea 
el Giiadakte. Antes ele entrar sq^ vuelve á 
pasar . por. puente de tablas. He oidb, qu« 
se trata, de hacerlo áe jpiedm i y c¡ertamen<- 
te que lo merece ¡ua lao y un Biioblo de 
tanta consideración.. ! 

.3 a 'Aireos se reputa de menos de tíos 

. -• mil 

X Véase Carta IIL de este Viage , pSg. 104^ 7 
sásnieDtes. 
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snil y quinientos yecmoi : -su situadmi 3 
sobre una roca^elevadíuma é inaccesible , par-» 
ticularmente por parte de poniente y 0ie-^ 
«lio día. Para Ueear á. lá cumbre / desjj^es 
¿e* pasado el pueme^ hay qitc subir tina 
cuesta tan larga y. penosa como la que le 
<:onté á V« en otto í tieimpo de la Ciudad 
de Cuenca. Está comprehendida esta roca 
y elevada Ciudad entre colinas y frondosas 
vegas , con porción de huertas i y arbole^ 
^ de naranjos, y toHa suerte da xegaladas 
4rutas^ verduras, &c 
- 33 ' Aunque Arcos carece de paseos^ por 
su extraña y caprichosa situación natural, su« 
{lien esta falta las excelentes vistas que ae-* 
ne de su campiña ^ de la serranía de Ron-' 
da , descubriéndose hacia jnedio dia Medina** 
3idonia , y los cerros de Tarifa , que forman 
|)or estelado de España el Estrecho de Gi- 
d)ralcar» Tiene exquisiíkis aguas; produceboen 
ivino, abundante aceyte ^ y se estima en inu?- 
cho el ganado caballar ,-él bacuno ^ ¿ce. Las 
•calles Ison limpias , bien^empedrada^ , y pea* 
alientes las mas de ellaiu Los Conventos soa 
siete , cinco de Frayles y dos de Monjas^ con 
^os {^roquias , la una intitulada de-S. Pgdio 
ly^la otra de Santa María* La portada de 
^quflja ^ obra mederpa^ji aon la e^totua^ 4el 
oaiito Ajpóstol en medio , aunque descorreo' 

ta, 
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ta 9 es pasadera : la de Santa A^ría que cor« 
responde á la plaza /'^no presenta ninguna 
regla arquitectónica : tn.e|or es la gótica del 
costado , de cuyo estilo e^tambien la Igle- 
sia. £1 retablo niayor es de orden jónico^ 
corintio y cojpipuesto , y en los interéolum- 
nios delmedioSétéj^rétóntahei Tránsito y 
Asunción de la Virgen •, * con* otros Miste- 
nos repartídsb por él , y el Apostolado , obra 
^nay buena ^ y de buen deinpo. t 

34 Xa . otra > vez que estuve en Arcof 
algunos años há , "viviendo todavía f-j sien^ 
do su G>rregidor el efudito Don. Thomaft 
Guseme^ ya copié dos inscripciones antiguas 
puestas en la pared de una de las Parran 
quias , y son : • 
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I 35^, Tuve mucho, gusto de conocer y 
tratar al expresado Don Thomas Guseme, 
sugeto de -mucha bondad , y delídada lite- 
ratura f . particularmente en la Ciencia de las 
snedallas ^^como lo han manifestado los seis 
¿Tomos de su Diccionario Numismático , que 
se empezó á. publicar á co^a del Excelen- 
tísimo Duque de Arcos Don Antonio Pon- 
ce de León , á quien estaba dedicado des- 
de el año de 1773. :Me enseñó su colec- 
ción de medallas antiguas , me regaló ala- 
gunas , y le debí otros favor*. 

3 6 Abraza á esta Ciudad , y elevada ro- 
ca el rio Gufi^alete por la^i^^or parte de 
su circunferencia f abriéndose paso en estre- 
churas , y por una formidable profundidad, 
de suerte que sorprende el asomarse á ella 
desde algun^^ <!asás , situadas en lo alto del 
Pueblo. Al orienfe de Arcos está la Villa 
de Boríios sobre el expresado rio Guada- 
lete i territorio fecundo de los mismos fru- 

.^: tos 
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tos y cosechas* que Arcos ; con abundancia 
de cortijos^ Confina también Arcos por ei 
medio dia con las nueras poblaciones de 
Nuestra Señora de Guadalupe, Algar y Pra- 
do del Rey , laudable establecimiento efec*' 
tuado quando' las poblaciones de Sierramore- 
na con corta diferencia át tiempo. / ¿ 

- 37 Después de esta ' breve expedición 
de Arcos nps restituimos por «dond^ liabia^ 
mos venido , y. desde hiegq pensé en conv 
tinuar mi cami^o^ desde la rCartuxa á Cádijv 
que dista de ella por el camino que yo 11er 
vé unas siete^ kguas ó algo/ims; y hasta 
la Isla de León hay. qkatro , sin pasar poi^ 
ningún Pueblo; A' muy carta^^stancia det 
Monastedo se atraviesa el /rio Grnadaleté por 
puente de nueve . arcos , y de ^bueiia ar- 
quitectura , del tiempo' de Felk)eII., exe^ 
cú tado de piedras Isillaures , pero de muy mal 
empedrado. . Al instante que se pasa se pre-* 
señta una llanura dilatada , y. con ella Ja 
memoria funesta del desgraciado dia en que 
acabó el Reynp de los Genios , y se per-* 
dio España^ quedando esclava de la tira- 
nía de k)s Ambes. Aun Uanian/ el Real de[ 
Don Rodrigo á un cerrillo inmediatp y co- 
mo dixe antes. ^ que queda sobre muño iz« 
quierda , y este fué el-^teatro de aquella graii 
tragedia , y carnicería de tres* áu% ^ > 

I Tom.XVIL T Bór- 
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3S Bórrese reccurdacion* tan fdnesta , y 
fainos á cosas alegres , como es el encona 
trarme ya en los campos Elíseos , y manúon 
de bienaveilturad^s ; pero con el privilegio 
de que á pesar de haber transitado el LtU0 
mantengo todavia la memoria de le» aim^ 
gos. . 

r. 39 A corta distancia del fmente se en- 
contró tres ! ó ' qyatro años bá juntó á un 
pontoncillp un pavimento de mosáyco , arait^ 
^ la tierra tnn^iata al rio , con cimientos 
que indicaban h^etlo sido de algún Pala-* 
ció. Dicho pavimento estaba excelentemefl-^ 
te execu^ado ,. de muy buena cónásryadofl 
y dibuxo. En.uno de susr quadros se repre- 
untaba i^ niño > cbmo de tres quartas , exe* 
cutado con .primqr y elegancia; figura des* 
nuda , con sola una banda eñca/nada que, 
cayéndole sobre , ql hombro izquierdo , /e 
cubria Is' espalda ; y lo restante, de ella iba 
cómo agitada dfií ayte sobre el muslo de- 
recho. > : .^'' ' 
' 40 Las. piedrecitas de que consta esta 
obra eran de vivísimos colores ^ aunque sb 
pulir, tal vez dispuesto así por elAríiBce 
para que la tersura del pulimento no alte-^ 
rase la armonía de los colocesí. Ello es que 
pareció obra excelente a los que la vieron 
con algún conocimiento , y mas la creían de 
♦ ..,., „■-. . ^ • pm- 



l^ncel i que exeicutada^ con piodrecitas. Se ve 
qae el qué la hizo no estaba pesaroso de 
su habilidad,^ puds en buenoá carpieres Ro-» 
manos puso' \á : siguiente inscnpcíon t 
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Vvoat ^ qui fecit^ V/ jpossit fluria videre, 
Qui £Qtcst faciat ¿^ui noné^ote^st taceat* 

-v4ir Se ttaPQ. de?ijextraer loi mejor que 
fuese posible este fmonumenta>de la ancigiie* 
dad,** para colocafb. donde íst» viese bien 
codsetvjsKlo ; pero' el fin que ha tenido des^ 
^teS'de haber es|:adú. debaxo. de escombros 
didb y seis ó diés yocho siglos ,• á poco que 
se habia descub^m lo hiderpn pedazos una 
noche' ^ destrüyénoolo. totalmente : cosa do-» 
lorosa.que prueba k Jgnorandia y perver-^ 
sidatd de algunos^, ó tal vez >'la codicia^ 
creytodo que encontrárian allttesorbi ^ Me 
faubede contentar' con reconocer él sitio 
donde estuvo; y con poseer unrídS^u^o de 



esta obra , que^ya tné habia. íBc^ktido án- 
te&^i R.*^^ P. Di Antonk) Moreno, General 
abtualmenté de k^ Congregacidn tb' los PP; 
Cartukos de España , y Prior Ique! entonces 
era de k Cartttx& jde Xeréz. ^/ i ^ - 

.. . , ' ''\ ':Xa-'^i: ' Sí 

' > , # I ' > ' * ■' ■ .'^1*1',,, 

2 Éste mismo fiü' tuv6 en Murviedro d pavimear 

to 'dé Baco 9 que se descubrió en tiempo det Señor 
X>Mi;Féroaado VLAíésm Tom. lV«.Caru^IX. núm. u 
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42 Sí el pavimento se hubiera tkoi- 
trado en ti^ra ¿t este Monasteria j i buen 
seguro que se hubiera conservado , median-: 
te la instrucción de dichq P. Moreno, cui 
yo conocimiento en estas materias lo m- 
nifiesta la estimable CoÍécc¡í)n de medulas 
antiguas l^e todas suertes '^e ha ídó ad- 
quiriendo para su Comuiüd^, pinturas bue- 
nas , y otras cosas de- esta cl^e. 

43 A poco rata qüe^^ anda por. es** 
te camino de' la Isla , y después de kkt. 
salido de tierras cultiya(&s^ se advierte i:in^ 
no derecha la separación del rio Guadalete 
en dos brazos > de los qnales el uno va ¿ 
iñtrodueirsif en: el mar.^ hxL el Puerto ^e San- 
ta Mafia >! y el otro hacia ,el hewnosó 
Pueblo de Puerto Real : 4 *ni vuelta do Cá- 
diz hablaré jde ^aquella :y de éste ; de^a 
magnificoí camino , y de los dos puentes nuc^ 
Vos de dichDsr dos brazos .de Guadaletse. 

44 Sigitierido mi ruta/ digo que despucí 
He las tierras de labor/ elor esta del tefli* 
torio Hasta rda venta nueva en el distrito de 
n^as de< do& ^leguas , ñor dauotras producao^ 
nés que palmitos , y jxii«e& -junares /attflf 
que tales í'^ales son, pueden considerarse 
de extrejna necesidad para surtimiento de 
Cádiz,' de la Isla de León",', y de los otros 
Pueblos citados. Si quiere .V. saber k causa 

de 
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de ser desmedrados y malos los árboles de es« 
ios pinares , lea V, la siguiente copia de un 
papel que me ha entregado un Caballero de 
esta Ciudad de Cádiz , poseedor de tierras 
fen el término de Puerto Real , con quien 
be hecho conversación dé la pobreza de di* 
chos pinares* 

4c ^En los , términos de Puerto Real y 
de dhiclaha ^ Pueblos inmediatos a Cádiz^ 
se han sembrado y siembran continuaniente 
muchos pinares , que nacen muy bien , y 
medrarían en aquellos terrenos ; pero á los • 
pocos años de crecidos les cortan la guia 
principal , dexándoles solamente las ramas 
HVít desde el suelo produce este árbol al 
rededor del tronco , y aquí llaman zanca- 
jos» 

46 f • Esta operación se hace por el re- 
celo de que , creciendo el árbol , lo mar- 
que luego la I^arina y y prive al dueño del 
usufruto ; por tanto soló crecen las ramat 
tortuosas de los lados que se aprovechan eil 
hacer leña , sin que se encuentre un |;ronco 
dé qüatró varas ^ ni poderse cortar una 
higa para uso alguno en los dilatados térmi- 
itos que ocupan dichos pinares.»» 

47 99 Si no hubiera aquel recelo j y sé 
Suprimiera la práctica de la marca , se cria- 
tian maderas de construcción i con mayor 
'. , ' T3 uti- 
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utilidad dé la Marina Real , y de la'comeí» 
ciante ; en lugar de que ahora con tantos 
pinares no se puede construir un barco de 
los que necesitan estos Pueblos para su trá^ 
íico , y tienen que acudir para hacerlos ú 
Condado de Niebla en la costa de ponien* 
te I distante veinte leguas de Cádiz.»» 
• ' 48 >> Vuelvo á decir , que si no iuera 
por el recelo de la marca , y del privile^ó 
de la marina sobre los árboles de construc- 
cioo , podrian sembrarse grandes encinares 
en muchos -terrenos montuosos de los tér** 
minos de Medína^Sidonk 9 CMclana y Puerto 
Real I pertenecientes á varios particulares 
pero á la general desidia sobre estérame^ 

3ue V. tiene bien experimentada , se aña- 
e aquí el tensor expresado de la marca por 
la inmediación ^á un arsenal como el de h 
Carraca , y por los destrozos que se ha* 
cen conrinuamente en las Sierras imnediatas 
de Xeréz ^ y de las cercanías de Gibraltar» 
especialmente por lo que se cortó en el ul- 
timo bloqueo de esta plaza«*> 

49 »>De semejante propagación de ¿v 
boles resultaria la abundancia de bellota f 
cria del ganado de cerda , la de carbón , 7 
Ja de utensilios propíos dé la labranza. Los 
Pueblos de la costa no pueden proveerse 
^e madera para arados 1 carretas , j demitt 
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aperos indispensables al cultivo de las tier^ 
xas , sino á mucha costa pof la distancia de 
<Ionde se ha de acarrear, y por mil cui<- 
dádos que les causan las licencias y otros 
requintos embarazosos para lograr la de los 
montes*. 

50 f>Un benemérito y zeloso vecino de 
está Ciudad está promoviendo en una haciei^ 
da que posee en el término de Pnerto Real^ 
que dista de Cádiz qiiatro leguas , el plan* 
tío de las moreras, árbol apenas conocido 
en estas costas. Tiene ya plantadas y presas 
unas dos mil en tierras que riega con agua^ 
que saca de una abundante noria , y va 
continuando este plantío : en este año de 
1780 ha principiado por su cuenta la cria 
de la seda con muy buen suceso, y con 
Cuidadas esperanzas de que lo tenga enl« 
venidero por la benignidad de aquel clima, 
y de que sirva de estímulo para que otros 
se dediquen á este cultivo. ¿Quanto d&es^ 

T4 , to 

I £1 Autor de este Viage 00 d^perdicia , ni dex|i 
pasar ocasión que se le presenté de declamar , sobre- 
esté punto de árboles , porque está íntimamente per^ 
tuadido que si no se toman eficaces y prontísimas 
providencias > la colsa irá 4^ mal en peor , con ir- 
reparable y próxima ruina de la nación. Véase so- 
bre esto el Prólogo del Tom. XV. del Viage de 
Sspafia. 
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to y de otras mil cosas habría en aqudlos 
reniotos tiempos | quando este terrítorío se 
llamaba mansión de bienaventurados , en la- 
gar de los pinarejos, palmitos , pitas y eriales 
que hay ahora en estas dilatadas llanuras?»» 

51 9> Aunque la costa inmediata á Cá^ 
diz carece de rios y arroyos ,' capaces de re- 
gar las tierras , es fácil el uso de las norias, 
jcon las quales se riegan las huertas abun? 
dantes que hay en los Pueblos de la Gh- 
marca ; pero no se hace uso de estas aguas» 
como debia hacerse para la cría de los ár- 
boles , que pudiera fomentarse , así en la$ 
mismas huertas como en las inmediatas.»^ 

5 a »f Convendría que V. x:ríticase mucho 
esta desidia pora desimpresionar ideas con^ 
trarias á dicho cultivo , haciendo ver con 
quanta ¿Kilidad pueden hacerse frondosos 
muchos terrenos , y establecer en las cerca* 
aiías de los Pueblos hermosas y dilatadas ak« 
medas y construyendo, norías para su riego j» 
V ; 53 w Alguna parte tiene en este abando- 
no el miedo de la marca , pues se han visto 
liermosos álamos , y de tíiucho recreo en Jas 
citadas huertas^ cortados quando menos se 
creia para uso de la Marina. Parece im im- 
posible que el Rey ni sus Ministros quieran 
I^ destrucción de mpntes y plantíos , que 
infaliblemente la causa el privilegio de la 

Ma- 
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Malina. Haya libeitad , y remuélanse ím« 
pedimentos si se quiere que España sea ti 
mas abundante de árboles de construcción, 
y por otra parte la nm hermosa y mas ri*^ 
ca región de la Europa , que esto no con«> 
siste en las minas de oro y plata , sino en ^1 
perfecto cultivo de su excelente territorios 
Por lo que toca ¿esta ti^a, con solo apro^ 
vechar oien el uso de las norias que hay 
actualmente, pudieran aumentarse mucho 
los plantíos en los Pueblos de toda esta 
costa f y creo que de las mas remotas.»» ..•• 

54 Vea V. como hay quien piensa cow 
mo nosotros , y esta es la razón de remí<^ 
tirle la copia que V. acaba de leer. 

55 Después de haber salido de tñtrp 
estos pinares destnedrados se descubren á 
cortas distancias los bellísimos Pueblos del 
Puerto de Santa María , de Puerto Real, 
que quedan á mano derecha: y al mismo 
hdo queda el paso de Guadalete por la 
que llaman Barca de Florinda; y última- 
mente la división de este río en dos bra-- 
zos , el uno que se eátra en k bana dei 
citado Puerto de Santa María , y conserva» 
el nombre de Guadalete , y el otro que vie-* 
ne hacia Puerto Keal , y llaman rio de San * 
Pedro. Hablaré á V. de todo esto á mi, 

vuelta de Cádiz. - 

An- 
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. 56 Anéidsis tres leguas desde la Car* 
tuxa se llega á la Venta nueva , entrando 
allí mismo en el nuevo camino , concluido 
ra con toda magnificencia hasta Cádiz. La 
_^^sla de JLeon solo dista una legua de la 
Venta. Antes de entrar en este Pueblo se 
atraviesa el célebre y antiquísimo Canal con 
que se forma Ig Jsla de León por el igual- 
mente célebre puente de Zuázo. Dicho Ca> 
nal entra en tierra por la . costa meridional 

E* mto á SanÜuPríri , dofiác. estuvo el ce? 
bradísimo Templo *de Hércules , y desagua 
en el parage que llaman los Trocaies inme- 
diato á la Carraca , siendo va curso de unas 
tres leguas y media* Veremos si se me comr 
pone desde Cádiz , ó de^e aquí á la vuel- 
ta y hacer yo también mi romería al sido 
donde dicho Templo estuvo situado ; entre 
tanto vamos ¿al puente deZuazo. 

57 En d Tomo X. de mi Viage de 
España , que V. ha ido publicando , se d^ 
ce en laCartaVIIL pa^.. 250 hablando de 
Segóvia lo siguiente : En la Parroquia di 
San Esteban yace el Doctor Juan Sán- 
chez de ZuazQ » Oiditr mayor del Consejo 
del Rey , como dice su letrero en la Capiua 
de ¡a Magdalena. Murió el año de i^^J, 
y\fue el que f abricó . d famoso puente de 
Zuazo en la Isla de León .canUm de Cd^ 
- diz. 
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lUzv Dicho Zuazo lo mas que haría filé, 
dguna reparación del puente , por las se* 
guras noticias que deipües he adquirido. ; 

$8 La primera construcción del puen* 
te de Zuazo casi se puede reputar inme-^ 
morial como el canal , -para cuyo paso faé 
construido ; pero atendida la qudidad de 
la obra , el sitio yprofiindidad de las aguas 
se ti^ie comunmente por edificia Romane^ 
y tal lo han creído varios historiadores na^^ 
áonales , sin que sea fácil ,acertar con la épo-^ 
ca de su fundación, ni con quien fuese el 
Artífice , ó el que lo mandó hacer < Se tiene, 
por cierto que en tiempo de la dominación 
gótica se mantuvo intacto , y que los Mor- 
ros lo arruinaron después. 

50 Reynando D. Alfonso el Sabio , qué 
gano á Cádiz el año de 1262 , se pasaba el 
puente por un gran enmaderamiento qu^ 
cargaba sobre sus estribos y pilares antiguos. 
Mandó hacer un Castillo que llamaban el 
Castillo del puente j y en él ponia un Al^ 
cayde la Ciudad de Cádiz : consta por pri- 
vilegio dado en Guadalaxara á ¿aivor de la 
misma Cádiz , en primero de Septiembre 
de 1376. 

60 Así continuó dicha Ciudad á nom- 
brar Alcaydes hasta que el Rey D. Juaa 
lel II. hizo merced 4el Castillo y puente á 

un 
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Un criado suyo llamado Juan SáiKliez ¿a 
Zuazo , á quien dicho Monarca nombro de^ 
pues por uno de los de su Consejo , y du^ 
xante sus dias se mantuvo en esta posesión, 
pero.Cádiz contradigo la donación y Alcaydía 
del puente , y se le- despojó del empleo ; bien 

3ue atendiendo luego a que era voluntad 
el Rey niantener &ho nombramiento , y 
al respeta debido ^ Monarca , convino en 
que quedase dicho Caballero , auhque con 
sola la tenencia , pasando de él á su hijo, 
que obtuvo la posesión con mejor efecto, 
6j Desde aquel tiempo tomaron Cas^ 
tilla y puente el nombre de Zuazo. Con* 
tra el hijo del expresado Don Juan , lla- 
mado Pedro de Zuazo , conserva la Ciudad 
aína provisión de Enrique IV. despachada 
en Arévalo año de 1454 9 mandando qué 
no se cobrase pontazgo de los vecinosde Cá- 
diz , por estar el puente en su término y 
jurisdicción. El expresado Don Pedro por 
evitar contestaciones conmutó el Castfllo y 
propiedad del puente con algunos cordjos 
¿e valor , que obtuvo de Don Pedro Pon- 
ce de León , entonces Marques de Cádiz: 
el expresado Juan de Zuazo fué Venüqna^ 
tro.de Xeréz en I490. 
• 62 Deteriorándose mas el puente con 
los años se restauró en tiempo del Señor 
. , Cár- 
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tos :, . estaqueando y -señalando lo' dornas áá 
aqüedtt¿ta hasta el misitio puente de Zua2M>< 
. iS^ . Los planos d^ la obra que habia de 
hacprse , de sus útüidades i, c<*t0 , arbi- 
traos ; 5tc, los piiede V. ver en el papel que 
entóhces se di6 á luz en Cádiz, .don ¡moti^ 
1ro de la empte^ , y :podrá §eir íitü por á 
en ádélanJe se? íestauíase dicho r proyecto; 
^toque en las presentes . cir<;un$t$ii^^ mas 
seria una empresa de luxo , q^e-fle JOece-. 

,66 El Castillo de Tempuli ^júm- 
do , como tengo di$:ho 1 en t§rri|ofip de Xc- 
réz > de cuya Ciudad dista ocho le^as, dos 
y media* de Arcos , media de las nufi^po- 
blacioi^s de Algar. ^ v .doce de Cádiz.. Des- 
pués de haber servido aquel manautiá pa- 
ra dos molinos se introduce en el /|9chu^ 
lo Majaceyte , y luego éste en Graadalete. 
X-a antigua cañería, de los Róznanos se re- 
conocía . posteriormente por Don Pedro Án- 
gel AÍbisu , Arquitecto mayor, de Cádiz, y 
jsegun me ha informado , iba por la boca del 
riachuelo de la For sobre un elevado pueute 
de tres ojos : después por la dehesa deJPalmc- 
tin , por k de Doshérmanas , por los arqui- 
llos del cortijo de Guerra 1 por los piñales de 
Chiclana al Castillejo., basando, á rioZur- 
4caque y .£mente de ¿uízo i y siguiendo por 

el 
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Santiguo arredife de Gádk:^ ite^ sus ves^ 
tigíos hasu inéxxiudrse éii cel mar girandd 
por occidente , antes de llegar '4 la Ciudadi 
lo que es. iitaa prueba ckradtt..^]ue par gSÁ 
el ^a ha ganador ^ tierra. '> < • 
. 67 Diemáísiadñ me lie detenido con mo- 
tivo del pueiM:e : de ^Zíusaá ^^y del aqíiedttc-^ 
to de Tempul ; pero esta clase de óbftta 
lo márecen ^ lyino halM'ia''iinill0iDies con que 
remunaraV ÁrsapáeWos grandes lumbres que 
las proyectaron con k idea.de una prolongada» 
sima duración. La profundidad' del Canal es 
en, mar .alta de veinte y dos ó Veinte y qua? 
tro pies , y-desde su principio hasta el fin 
se navega » y ^^^ fondeaban junto al puen- 
te los navíoi mas grandes. 
. 68 Pasado el puente/inmediatamente sé 
' entra en laifamosá Villa dp Vlsla de Leoñ, 
Pueblo que se puede decir enteraipente for* 
mado desde la mitad del presrate siglo , pues 
antes no tenia sino pocas casas y pertenecien* 
tes las mas á los vecinos - de Cádiz ^ y casi 
en este estado lo he conóddo yo poco mas 
hade veinte años. 

69 Una de las cosas ^e ' míe han cáti^ 
sado admiración en mis viagté ha sido el rá¿ 
pido aumento de esta Villa en tan corto 
tiempo: sepa V. que ya se cuentan quarefl- 
ta mil almas vde comunión ^^ dando poí"suy 

pues- 
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puesto que . líó entran párvulos , ni tnmseni^ 
te$. £1 último Duque de Arcos j á quien 
{i^irtenecia < d Señorío » &voreció indecible- 
fhente á .quambs quisieron establecerse » y 
en efecto ío hicieron náuchos vecinos de 
Cádiz y de otia^ partes , &1>rkando las casas 
correspondie32tes.á tanto numero de haH« 
tantes. 

V 70 £1 nombre de León ^lo tomó de la 
&milia de los l)uques de Aróos , Ponces de 
León sus Señores. . ha. calle principal , que 
la atraviesa dé oliente á poniente » tiene de 
largo quarto y medio de legua; toda ella 
dé nuevo caserío por ambos lados , y un 
sin numero de tiendas. Hacia el promedb 
se ha formado una gran plaza , en cuya fren* 
te se está acabando de construir la Casa de 
ayuntamiento , que es la mejor fábrica de 
la Isla. 

; 7 1 Quando las demás casas de los par- 
ticulares se iban haciendo y cada qual gasta 
isu dinero como le dio la gana , y todo se 
pudiera haber jhécho con mas^ Arte , y sin 
extravagancias, como lo son muchas rejas 
¿ manera de jauks.en los quartos baxos, tan 
resaltadas que forman en la calle unos quar- 
tos foráneos .( llanrémosles así ) , ó unas sa« 
las de conversación x -asinusmo en el corona- 
Ji9Íento de la!» casas haa puesto- generalmen- 
te 
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te bolas ó bolillas de "viidríado á imit^ciou 
de acroterios > cosa muy mezquina y ruin. 
- 72 Tal vez hubiera sido imprudencia, 
y más en un tiempo que poco ó nada se 
conocía por aquí la buena arquitectura ^ el 
haber estrechado con reglas de policía á lo? 
que estaban contentos de gastar sus cauda^ 
les , según su capricho, é in|lamados en ha- 
cer casas al que inas podía. Las dos expre- 
sadas extravagancias son fóciles de quitar en- 
trando las íejí^ para que no embaracen d^ 
ningún módp la calle ; y los tales juguetes 
de las bolillas para que ño ofendan la vista 
de los inteligentes. Estoy esperanzado de qu^ 
lo tino y lo otro se hará quando vean qud 
todo hombre de gusto hace burla de se» 
mejantes puerilidades. Se han: ido aumen-^ 
taiido otras diferentes calles por ambos la- 
dos, que concurren á esta principal. 

7 j Por h demás seria de desear en muy 
principales Ciudades del Reyno el aseo y 
limpieza de la Isla de León , su, plaza bieí^ 
provista y abundante de . víveres , y regalos 
de mar y tierra. Siendo ya insuficiente la única 
Panoqiii^ que tiene p^ra tanto vecindario^ así 
por ser Iglesia de poca capacidad , como pof 
(^x^Q vüle poco su arquitectura , debian los 
.Señores de la Isla pensar en un magnífico 
.Templo , tomando mejores medidas desde 
r TomXVII. V el 
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¿1 principio j que las que tomaron los Ca-* 
baUeros Gaditanos , para no malgastar tan- 
tos millones como se han gastado en su Ca- 
tedral; pudiéndose hacer ahora con masfa- 
¿ilidad , mediante las Reales providencias so- 
bre asegurarse de la belleza y bondad de los 
edificios públicos antes de emprenderlos. 

74 La Casa de Ayuntamiento , obra sun* 
tuo^ dirigida por Don Pedro Ángel Albi- 
sfi , Individuo de eáa Real Academia de S: 
Fernando , está pidiendo un Templo qué 
no le ceda , lo que en esta Villa se pue- 
de tener por cosa necesaria. Los ornatos de 
la Parroquia actual son por lo que respe- 
ta al Arte cosa indecente , y con particu- 
laridad el Tabernáculo situado en' la Gpi- 
llá mayor. Lo que hay de bueno é inge- 
nioso es la caxa y tribuna del órgano co- 
locado en el testero del presbiterio , y dí- 
Hgido por el Marques de Ureña , vecmo de 
teta Villa , Caballero de fino gusto é in- 
teligencia en las bellas Artes , como tqdos 
¿aben. También es suyo el gracioso Tem- 
^lecito que forma sagrario en un retablo de 
la nave^que corresponde al lado del Evan- 
gelio. 

7 5 Los adornos de la Iglesia de Car* 
taielitas van por el mismo camino que los 
tnalos de la Parroquia : solo llamó mi aten* 

cioQ 
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cibn'en un aliar tona buena' copia de cuerpo 
entero de la famosa, Magdaleiaa de Guido 
'Rheni / que todo aficionado conoce por las 
estampas. La Iglesift.de San .Francisco , que 
-está á medio construir , seria mas acertado 
no seguirla , sobre la disforme idea que sé 
jia x:omenzada Asimismo son ^sctra vagantes 
Jos 'retablos de. Jas ;Monjas de ia. Enseñaa- 
2a ;< pero quando vinieron estaba ya hecha 
y adornada/ su Iglesia. 

y 6 El Colegio de los Guardias Mari- 
nasa se: trasladó, de Cádiz á esta , Villa , y 
'pentiaoecerá , hasta que se haya corxluido la 
-nueva población de San Carlos , que se es* 
tá construyendo > adonde se han de trasla- 
dar , y voy á hfiblar de ella , dexando pa- 
•tada vuelta de Cádiz el contarle á V. las 
particularidades del., famoso arsenal de la 
Carraca , como he dexado a Puerto Real 
y al Puerto de Santa María , y>tand>icn de- 
xo para entonces la hermosa Villa de Chi- 
-clana , xjue queda á la izquierda del camino 
de Cádiz. 

.. .yji .El proyecto de la nueva población 
de Sm. Carlos tuvo principio por los años 
de 1 776 , baxó el Ministerio del Marques 
González de Castejon, con el objeto de es- 
tablecer en elk el Departamento de Mari- 
na , con mas comodidad del Real Servicio, 

Va ó 
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é inmediación al arsenal de la Carracarla 
primera idea fué del Excelentísimo Señor D. 
Francisco Sabatini , y se proyectó la planta 
de un pentágono. Posteriormente se haré? 
ducido con aprobación del Rey aun para- 
•Jelógramo de novecientas y quarenta varas 
de írente por sdscientas y treinta de xosr 
tado , y teda esta grande empresa se faa fii- 
do á la pericia y conocimientos del satóo 
Marques de Ureña , que ya nombré á V. 

78 La situación del nuevo S. Cárloses 
al iK)rte de la Real Villa de la Isla de^LeoB 
'cntre dicha Villa y el Ai sraal ; y á un bue» 
quarto jie^ legua de distancia de «te i Ja- 
diando entre^uno y otro yna Dársena de no- 
vecientosí pies de largor ipor seiscientos de 
ancho f con diez y :oclió de fondo «n la 
mayor marea , y de la: que parten dos Ca- 
nales.> El uno í con dirección al Arseíaljea- 
filado coaelexe, ó linea de mediaobn del 
Nuevo-Pueblo , tiene miLy quinientas va- 
ras de longitud , y es ya. navegable . la m^ 
yor parte de las horas del día. 

79 El otro en ángulos rectos con el 
anterior sigue la travesía media de laDaí- 
sena , desembocando por el IMorueste en» 
mar , y por el Sueste en el Ganal del Ar- 
senal entre éste y el piíente de Zuazo , y 

su longitud son mil y ochocientas varas. Es- 
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te* segundo no se halla aun transk^tíe por e$« 
tur interrum{Hclo con el camino ó arrecife 
qae . va de la Isla á la Carraca » ínterin se 
concluye/el puente que se está construyen- 
do en la desembocadura de laj^arsena in« 
mediata á la .msací este frente . 4^ Dársena 
está casi concluido. . . 

80 El puente que ^e está ezecutandOv 
sobre su embocadura es de un solo arca 
rebaxado , de sesenta, y ocho píes de cuerda 
6 luz , por diez y siete de sagita. El obje- 
to de estos Canales es la comunicación del 
Departamento con el Arsenal , y dar paso 
mas corto á las embarcaciones de tráfico , y. 
<)üe transitan actualmente por el Canal ó 
Rio del Arsenal , dexando cerrado este úl- 
timo para fondeadero de los ravíos de la 
Esquía quando están desarmados y atendi-. 
da Ja estrechez en que se hallan en los fon- 
deaderos :que actualmeáte tienen. 

81 La nue\ra población . 4eb0 consistir 
en varios edificios Reales , , con^o ? on Igle- 
¿SL Parroquial , Quarteles de- .Batallones . y 
Cuerpo de Brigadas; Pabellones para ciertos 
Oficiales j Quartel . y Academia de Guardias 
Marinas , Oxitaduría , Tesor^ía y Casas pa- 
la el Capitán General é Intendente , coma 
asimismo, lín Hospital de consideracioq parg 
los enfermos del.Pepartamento y del Arse- 

V"3 nal. 
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nal. El resto <}eben ser ohrgs de partícula^ 
fes , á quienes se les señalan las reglas á que 
deben sujetarse en quanto á alineación , de^ 
coro y policía en los terrenos que elijan, 
- 82 £1 todo de la planta desuñada i 
h nueva población es- un quadnlatero de 
novecientas varas de frente que mira ala 
Dársena y Arsenal • por seiscientas y qna- 
renta <le costado^. Los. edificios. que estañen 
obra son la Iglesia Parroquial y un Quar« 
tel de Batallones. 

83 La Iglesia , cuyo cuerpo se halla a 
la altura de cornisas , y metida la arquería 
de las naves colaterales y tiene ciento y m 
varas en longitud por quarenta y cinco de 
ancho. Es de tres naves^ precedida de un 
Vestíbulo de planta elíptica , con decoración 
de pilastras de orden Romano , y comisa* 
mentó con moldurages sincelados conforme 
al antigua. Los compartimentos del vestíbu- 
lo son ocha, á «aber : el .ingreso ó puerta 
principal y y dos e mas pequeñas colaterales: 
otras tres á su frente : á la izquierda la qu^ 
Corresponde á la escalera dé las torres ó cam- 
paniles t yá la derecha la de el baptisteiiOf 
cuya plantü es^ circular com compartimen- 
tos y cornisa corintm , y debe cubrirse con 
crápula del mismo modo que el vestíbulo 

con otra de planta ^i^ca. 
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: 84 La nave mayor de la Iglesia lleva 
jérden corintío completo con decoración de 
j)ilastras. £1 zócalo interipr de toda la Igle- 
jisi es de mármol de mezcla roxizo de Má^ 
iaga como todas las jambas y dinteles de 
sus puertas por lo interior, con algún or- 
mxo de mármol blanco arreglado á buenos 
«xem piares. Sobre el anillo del Crucero 
4lebe elevarse tambor de orden Romaiiip 
completo con cúpula y linterna , todo has;- 
fa sesenta y ocho varas de altura sobre el 
liivel del terreno. Por las dos naves coia- 
jterale^ corre la imposta correspondiente y 
Ifts cepas yan exornadas de requadros con 
4Qolduras sencillas, 

8 $ El Altar mayor , que debe reducir- 
le a una imitación del de la Capilla Re4 
<de San Isidro de Madrid , tiene detras ql 
4)re$biterio , con quatro puertas ( dos á ca^a 
lado } con ornatos arreglados á Arte , d^l 
^expresado mitmol blanco , con tribunas 
^encima correspondientes á las del órganí>, 
«que qued^ en el testero. Estas llevan b%- 
¡laustradas sobre m^nsplas sostenidas , de mo- 
njillones , y sus sofitos art^sonados xpn ro- 
^toi3ies. 

86 En el testero sobíe \s\, pillería 4?! 
Coro , y debajo de la tribuna del órganp 
-queda un claro de ^siete vjaf as de altura , que 

^ V4 ha 
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ha de ocupar un quadro , en que de órdea 
de S. M. debe representar D. Mariano Mae^ 
ila , su Pintor de Cámara una imagen de 
ia Concepción de Nuestra Señora con la cor- 
respondiente composición y acompañamieii- 
to de gloria. El mismo Profesor debe exe- 
cutar los quadros para las Capillas colatera- 
les del lado de la Epístola y del Evange- 
lio , que hacen frente á sus naves respec« 
tivas. 

87 ¡Ojalá /que los Altares no excedaa 
de cinco , entrando los de las Cofradías de 
Batallones y Brigadas , que son de S. Juaa 
Nepomucena y Santa Bárbara , y que con- 
vengan en que en lugar de estatuas esto- 
fadas y doradas se coloquen dos buenos qua- 
dros , ó dos bellas estatuas <^e mármol ! Mu- 
cho convendría á la Iglesia , y mucho mas 
una prohibición total de devotas y mal en- 
tendidas añadiduras. 

88 Dfetras de aquellas Cá{)¡llas quedan 
♦las Sacristías , que son de planta circular, 
"con ocho compartimentos cada una , exor- 
nadas de otras tantas columnas exentas de 
jónico antiguo que sostienen el guillo y cu- 
pula. Su zócalo es de mármol negro de ta- 
rifa , y lo demás debe executarse en estu- 
co , excepto los capiteles y basas de co- 
lumnas^ como los ornatos de puertas y veih 

' ta- 
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tanas , que son de piedra de grano fino de 
martdilla , dócil á la labor y vistosa. De lá 
misma piedra deben ser lois capiteles de las 
pilastras del cuerpo de Iglesia , y su fachada. 

89 La portada principal tiene por de* 
coracion quatro columnas colosales casi exén« 
tas de orden corintio , con cornisamento aliv 
iieado con eí exterior de la Jglesia , y fron- 
tón encima. Esta portada forma cuerpo avan^ 
zado , y hacen buen efecto las dos puertas 
contiguas sobre planta en porción de cír- 
culo. Acompañan á los extremos de la fa« 
chada los cuerpos , sobre que deben erigir^ 
se los campaniles. Dichos cuerpos son mé^ 
nos salientes , y cada uno con decoración de 
dos pilastras, iguales á las columnas déla 
portada. 

90 Los vanos entre pilastras y colum- 
nas los ocupa un orden subalterno jóhíco 
OHnpuesto , poco resaltado , con formeros 
encima iguales al arco del ingreso princi- 
pal. En los claros de los formeros quedan 
claraboyas , y sobre sus archivoltas balcones 
correspondientes a las torres, en frente, y 
costados. La fachada de San Pedro de Ro^ 
TOSÍ puede autorizar estos cuerpos de orden 
mas pequeños introducidos dentro de otros 
mayores que no toleran fácilmente los rigo- 
ristas del Arte. 

Si 
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91 Si se modera y aligera la estatura de 
los campaniles^ procurando á la masa total 
(de la obra una forma piramidal , y se supri- 
men mezquindades de rematitos y perino- 
las 9 podra ganar mucho este edificio en el 
carácter magestuoso que 4^ procurar* 
«ele. 

92 El.Quartel de Batallones es xm 
<dbra de arquitectura sencilla que tien^ 
de frente ciento . y treinta yargs , y de 
costado ciento :y' setenta y cinco, ^uécha* 
da entera coa quarenta. varas de su fondo 
está destinada á pabellones para Oficialidad^ 
é Individuos de Plana mayor. £1 resto pg- 
tSL dos mil hombres de tropa : tiene quar 
tto pisos con los entresuelos Jo que toca á 
pavellones , y en lo demás son tres , en que 
se distribuye la altura total que ascenderá á 
mas de veinte varas. Hay sus Ofidnas cor- 
respondientes j con J>uenas jaguas de pozo y 
algtbes , que se jhan de hacer. Actualsn^v- 
mente esta la parte.de pavellones en la al- 
tura de la Mtima soiperior corpisa , y lo que 
es Quartel á la conclusión del segundo cuerr 
po- Todo el primero , como también el cuerr 
po de Iglesia y son de piedra jBranca del p9Ás, 
que es fuerte , ligera , y toma bien las mez- 
clas y estucos. . 

93 A estos edificios acompañan {K>r aho- 
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ra la Capilla con espacio competente para 
oír Misa en los dias precisos los trabajado- 
res , cantinas de comestibles , talleres , ca- 
sillas de herramientas y habitaciones de In-^ 
genicros ; Capellán y Cirujano , en fin co-* 
jno corresponde á la fundación total de un 
Pueblo nuevo de tanta importancia , y en 
donde se han de reunir todos los objetos que 
se tuvieron presentes de arquitectura hy- 
draúlica y terrestre , como se van reunien-i 
do. ¡ Gran lástima seria qué faltasen los me^ 
dios necesarios para llevar á fin quanto an- 
tes tan grande empresa , y que se suspendie* 
se iel trabajo un solo dia ; pues tengo por 
cierto que todo irá bien , como el Director 
que ahora tíene la concluya! 

. p4 Desde la Isla de León á Cádiz hay 
alga mas de dos leguas por el arrecife y 
suntuoso camino nuevo , que es muy acom- 
pañado y divertido por la gente que con- 
nnuamente lo transita , por la vista de ia 
Ciudad , de la Bahía , y de los muchos na- 
vios que siempre, hay fondeados en ella ; y 
últimamente por el espacioso océano sobre 
mano izquierda. Antes de llegar á los ba- 
luartes é ingreso de la Ciudad hay un de- 
licioso paseo en el mismo arrecife , con por-, 
cion de huertas , según permite el estre- 
cho espacio entre la Bahía y el mar gran- 
de. 
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de. Se encuentra asimismo á mano dereck 
tma Iglesia nueva dedicada áSan Joseph, de 
la qual hablaré , y muchas casillas donde 
hay bebidas, juegos y diversiones ; todo lo 
qual eí propio en Ibs ingresos de las Ciu- 
dades de importancia y y bien pobladas. 

95 Ya me hallo metido en este Em- 
porio , y antes de ver cosa ninguna espe- 
cíficamente , voy á dar fin á esta Carta, que 
tuvo su principio en Xeréz. Prevéngase V. 
para oir cosas grandes y pequeñas ; buenas 
y también malas ,- pues ya se sabe que na- 
da puede ser tmdequaquc f^rfectvm* Espe- 
ro encontrar aquí Cartas suyas con noricias 
de lo que pasa en Madrid en materias li- 
terarias y artísticas. Cádiz. .... 

CARTA VII. 

t XTA nos hallamos , amigo mío , en la 
X gran Cádiz , Ciudad céld)re en to- 
dos tiempos , y aun mas que . ahora en los 
muy remotos. No se yo en que se fao"^' 
jrian los que dieron por cierto haberme pro- 
hibido el Gobieriio hablar de esta Ciudad 
quando corté la ruta de Andalucía eii Se- 
villa. No pudieron tener mas motivo qu^ 

el no haber continuado desde .allí ú%^^ 

- cío* 



^mmm^ 
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mentó 9 haciendo reír i los extraogeros ^úe 
entienden y y que por causa de comercio ó 
por otros fines acuden á esta gran Ciudad. 

4 Ignoraban sia duda los de la prohi- 
bición que esto es cabalmente lo que resul- 
ta de su modo de pensar , y de su repug- 
•nanciará que se criti({ue, se conozca^ se 
aborrezca , se aparte jde la vi^ta » y oua- 
ca mas se haga cosa que dbsacredite la ge« 
neral instrucción y recto modo de pensar de 
una nación que tanto papel ha hecho ea 
d mundo , y debe hacerlo. 

5 ¿Ofíor qué regla iiiabia' de impedir la 
superioridad que se hablase de Cádííz? ¿Se- 
da por complacer a los que nada enrien- 
-den ,. o a los que> sin elección jiidocüi- 
tdad quisieran que en los Templos, .y hie- 
ra de ellos se aumentasen nuevas obras in- 
decentes jy disparatadas contra lo que.S. M. 
-tiene dispuesto y contra lo que pide el ho^ 
ñor del Publico con una discreción pia- 
dosa? 

€ ¿Son por ventura estas Cartas algu- 
.nas declaraciones de Guerra contra hs Oa- 
dades y Pueblos , de los quales se trata en 
-ellas? ^ No son antes amos documentos y 
recuerdos de sus. glódas antiguas , y unos 
4iKentivos eficaces para que ciertas perso- 
nas f en lugar del ism^eño que tienen de 

afear- 
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afearlas^ (aunqife sin malicia ) » ó con sos 
|)ropios caudales , ó con los que la devoción 
ofrece al Santuario, las trasformen en re-» 
ciatos de belleza , que eternamente acredi* 
ten el juicio de una nación sabia , qual ^ 
k nuestra? ' ^' ' ^ 

7 £l que tso pienso así del espíritu de 
tste Viage es prueba da qué no lo ha lei- 
do, ó no ha querido entenderlo. Debees^^ 
tar seguro sea el que quiera , que si quien 
lo escribe pudiese Con süs caudales tras-^ 
formar cada Pueblo , dándole la forma que 
él qu'siera á sus edificios sagrados y profa- 
nos, convertir sus camjwñas y. términos ert 
los mas hermosos y abundantes del mundo, 
sus caminos , posadas ,' puentes , «&c. , en los 
mas cómodos ^& hasta ahora se han hecho 
sobre la tierra, y efectuar todo lo den)a? 
que en sus Cartas ha ido persuadiendo lo 
hubiera hecho, sin tomarse el trabajo áé 
escribir una sola palabra. 

8 No <lebe nadie pretender que todos 
alaben sus jSensamientos , y que ninguno se 
los niurmure : murmuren de los mios quaI^ 
to ' quieran , con tal que sean los que no 
gustaban que se hiciese mención de Cádiít, 
y que se dexase como olvidada en este Via- 
ge. Estos tales deben tener entendido que 
ni S. M. ni su Gobiernq piensan como ellos, 

si- 
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smo muy al contrario , y consuélense c6n 
que , tójos de impedir d .que se. hable de 
estp insigne Ciudad., le tipoen dadas repe- 
tidas señales de no haberles desagradado es- 
ta Obra. 

9 Entre tanto que cada qual piensa á 
su modo , yole diré á V. con la imparcia- 
lidad lacostuít^rada que Gádiz me partió 
un encanto ; . mirándola á cfertíí distancias, 
así por mar como por tierra; pero cpquan- 
to a nuestras ^es no ha sido lo mismo 
quando la he observado por partes des- 
pués de haber llegado , no habiendo encon- 
trado regularidad artística , 5rinp , en muy po- 
icos de sus edificios públicos , y lo nú^^^ 
digo de Ictf ,Qrnatos de los Templos , antes 
. mucho de quje dolarme , considerando los 
grandes caudales que se han gastado en ex- 
travagancias para dar que sentir á los lüte- 

íigenteá. j . ' a h 

I o No es del caso que hablemos de « 
arquitectura militar de Cádiz , jBSto es , de 
5US baluartes y -castillos , .smo para nom- 
Iwrarlos , porque en estas cosas no se atien- 
/de tanto a la decoración y hermosura co- 
mo 4 la seguridad y defensa , cuya pa^' 
le , como de tanta importancia , aun en don- 
de las. bellas Artes no han florecido poco 

,m mucho,. saben procurársela todos. 1^ 

edi' 
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edificios civiles son los que hacen hermo- 
sas las Ciudades. Aquellos las hacen fuertes^ 
Yo le hablada á V. uno por u»o^ de los 
primeros , si en parte no me hubiera quii 
tado este trabajo un digno sugeto que co- 
noce í fondo lo que es la bella arquitectu- 
ra , cuyo dictamen , tocante a la de Cádiz, 
me vino el pensamiento de explorar antes 
de cansarme en hacer mi acostumbrada vi- 
sita eclesiástica. Lea V. pues, el parecer de 
dicha persona , quien no cede á ninguno 
en el amor a este famoso territorio , de don- 
de es natural. 

11 ^* Amigo mió: la imaginación y la 
voluntad van por \in lado , y la máqui- 
na por otro ; porque soy al mpdo de relox 
determinado al movimiento , y otros muchos 
de mi especie se exercitan en darme cuer^ 
da , de modo que para escribir un papel 
es circunstancia precisa que por lo menos 
haya de estar cojo. Ahora lo estoy , gracias 
á Dios , de resulta de un par de sangrías^ 
y con esto basta de preeliminar para con- 
jbrmarme con la usanza. Los exordios Ga« 
Jiatos son tan de moda , que hay librito que 
se preiisenta jcon una coroza , la qual vale 
por el turbante de un Bostangi-Bachí. 

12 »t Ma pide V. noticias de Cádiz , co- 
mo ii V. estuviera en ayunas de ellas ^ ha* 

Tom.XVlI X bien- 
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biendo hecho sus mansiones en dicha Ciii^ 
dad: recelo si se le habrán enranciado al-^ 
gunas á pesar de la sal con que sabe pre- 
pararlas. Hay en efecto algo de nuevo qad 
Botar , y debe interesar igualmente á los qae 
I procuran y desean adelantamientos á las 

Artes«fy 

13 » El Cabildo Eclesiástico y su Pre* 
lado el primero se esmeran en solicitar la 
leforma por quantos medios alcanzan. V« 
vena pasar por la censura de D. Ventura 
Rodríguez los diseños de la nueva Iglesa 
erigida extramuros de esta Ciudad por mies^ 
tro Señor Otóspo • , y deberá saber quees* 
te Prelado ha contribuido con limosnas, es<^ 
mero y eficacw , y con presencia diaria, pa« 
ra que se executase lo mejor que haódo 
dable en un país , donde los Art^es y 
buenos executores escasean , y en donde por 
consiguiente conduciría mucho la a^stencia 
de algunos , que tal yez estarán odosos en 
esa Corte.w 

14 99 Así los Capitulares coma los Di" 
^ putados del comercio , que les acompaña^ 

no perdonan medio alguno para concluir 
bien en lo poáble la nueva Catedral (¡¡^ 

2 Era el Sefior Don Josepb Escalio qaandosees* 
€ribió éf te papel» 



^ 
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lial!ar<m tan avanzada en obra > en tan ma-* 
la situación ^ y con tantos defectos : y á pe^ 
fiar del poco fruto que puede sacarse ^ su 
zelo merece elogio ^ y su memoria debe ha-* 
cer época.M 

- 1 ^ f> £1 Cabildo Secular me consta que 
está para publicar nuevas ordenanzas reía-* 
ti vas á los edificios I trabajadas con lamas 
exacta escrupulosidad ^ y en que se ocur¿ 
re á los estorbos que pudieran oponerse á 
las justas miras de los que las han formado^ 
Debemos por tanto esperar mucho ^ pero 
para esto es menester paciencia , ó por lo 
menos cachazaéti 

^ 16 »> Antes de todo se necesita mucha 
para ir aniquilando el espíritu ( si no digo 
carácter de fuerza ) que suele dominar ^ no 
sé sí por un mero natural inñu5[o de cli-» 
«a I 6 porque Hércules nos lo dejase en 
partición : averigüelo quien quiera- Lo cier- 
to es que el Carácter de fuerza prevalece. Si 
^ trata de vestir ^ fuerza de relumbrones^ 
si de festejos ^ fuerza de dinero ; si de &- 
bricar ^ fuerza de dinero t si de pintura ^ fuer^ 
2a de colores i si de música , fuerza de rui^ 
do ; y yo hallo que Arte mas es maña que 
fiierzá.91 

17 Por fortuna , ó como otros cuen- 
tan por desgracia , se combinan en la pre^ 

X2 sen^ 
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iones por esta parte de' España , tomai»lo 
'tra ruta , según la santa libertad que ca* 
ia qual tiene de ir á gastar su dindro poi 
donde mejor le parece. í 

2 JEa todas partes liay sugetos (¡ ojalá 
no los hubiera ! ) qne y tomando las cosas 
al rev^ , creen tjue esíi)uena y aun mara- 
villoso lo que suele set abominable. Una 
rerdad que se les di¿a^ sin mas objeto que 
el de sq propio bien, la suelen tener por 
un desprecio , y no quisieran que nadie les 
sacase de sus errores , por crasos que hayan 
sido , aun quando los empiezan á conocer. 

3 Habiendo en toda^ partes humores do 
esta clase y era muy^iatural que los hubie- 
se en Cádiz , de los quales naceria la,espo- 
cié de habérseme prohibido el escribir de 
una Ciudad tan fambsa y prínci|xál en Em- 
pana , cuya prohibición acaso hubiera sido 
para los tales tan ^radable , co^o de dis^ 
gusto para muchas personas de razón que 
aman á su patria como es debido ' , esto es, 
magestqosa , magnífica y seria por tbdosotér- 
miiios, en donde el ^td, la belleza y >buen 
orden tuviesen su asieátp , y no la extrava- 
gancia y ridiculez con el desperdicio dé cau- 
dales para qiie la fealdad baya ^ ido en au- 

r 

I Véase^TPom. XH. Carta I.'iiiíin. i^. '' ' 
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escalera de caracol para dar ascenso á' los 
terrados ó azoteas. £1 a^cto exterior de las 
casas f igual en lo posible en el alineaaibn-* 
to y distribución de los huecos , es mejor 
en unas que en otras por el gusto con que 
aqueUos están orlados $ y .en general distan 
jnénos de las buenas ideas , que las casas 
£ibrícadas de Cuarenta años á esta parte» pe* 
£ó tieüen algo que eúxnendar.»» 

2^ f> De la vista y decoración del Parn 
que y Quartel de Artillería solo diré- que 
me alearía que fuesen tan dignos dé e!o^ 
gio como me dicenlo.es su distribución; 
pero amigo no estoy impuesto individual'' 
mente en los requisitos qu^ ptdea los edi^ 
^cios da esta especie. Si la distribución es 
lo que me dicen » le falta mucho al aspecto 
exterior para cotrespoodejrle.»» ^) 

' 24 f> Dentro de la Ciudad se van Ic^ 
yantando fábricas de mejor forma y gustoi 
pero n{e incomoda que las quemorecemnas 
atención sean de extrangeros. Una es la que^ 
cu el que fué Teatro de la Opera Italiana» 
llaman Camorra (será antilogía > y\podrié 
tener c^o nombre ), y es^ una casa de con* 
currencia para gentes de: disdbdon ^ Ofida^ 
üdad y éstrangeros ; donde se leen^^papdes 
públicos ^ se juegan juegos decentes > $ém^ 

ve te^ café 9 chocolate V ^^|cs > &¿t^ - 
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^' '2^ 9>Lo pnncipal consiste en- una gran 
^aU' de conversación de órdea Romano con 
cinco grandeS' aireos , que iáe uno de sus 
costados dan salida á un jatf dki. Estos arcos 
alternan xlentro y fuera con pilastras parea-> 
das de dicho orden. La parte exterior que 
da al jardin es de piedra de grano bastante 
una y agradtdda: á k labor ; yo le ^uitarií 
algo del ladeírna. Lo interior es de estuco 
bien trabajado por Artífices Itaüanos y Porr 
tugiiese&M £1 costado opuesto de la sala tie« 
Ae dos salidas , y los ;demas hüiecos están 
cx:upados M ^lexbs guarnecicfes de n^iol* 
^ui^nes^ yesddos de hojas labradas. en equi4 
nos , cuentas ,(&c 'y como lo está el entá? 
Uamiento y yiatgunos baxos relieves en los 
fondos. Me dicen que tratan de ocupar al? 
gunos de estos con espejos : ] quat^o mejor 
ftiéca que enuf^ase en ellos sus pinceles al^ 
¿un Pro&sor de habilidad que nos depa? 
nse la suetitélo j, 

. ^6 j'» La'fochada del jardin está coronadií 
de un -pequeiíto ático , con vasos sobre el ban« 
quillo. £1 jardia es de quadros á la Francés 
sá/con.algunos árboles y espaleras en* el cirt 
cuitcL La. fichada de la calle es de axíqultecp 
tura ideal , sencilla y aseada; pero las cirV 
cünstanctas loches impidieron guardar una 
turitima exácta.ea la ¿tuacipn d^ la pof tada.fi$ 

X4 >>La 
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' 2/ »» La Nación Flamenca acaba de Ie«< 
cantar otra casa en la calle de S. Francisco; 
esquina á la de la Carne , por diseños del 
Arquitecto de la Catedral. En las Iglesias 
de Regulares nada hay de nuevo , excep- 
to haberse renovado el culto pübKco^ á un 
muy antiguo Orucifíxo oue se veneraba en 
la de RR. Franciscanos de la Observando; 
Según noticias y y valga por lo que valie- 
re , esta Santa Efigie , que es vaciada en 
pasta de papel y bxé obra origirál de un In- 
dio , en que sé yo^ que Provincia de Amé* 
rica. Para la Historia de los proereso§ de 
hs Artes no importa el nealbte del Indioi 
ni lo demás de su filiación^. 
^ 28 t'Habrá poco mas ó' menos quaien^ 
ta años que » sorprendida la procesión en que 
Se conducía el Crucifixo por una recia tur* 
bonada , no pudo evitarse que el agua hi« 
cíese un estrqgo tal en la pasta de papel^ 
que por poco se hubiera disueko el concur« 
60 por falta de objeto visible de sus cultos. 
En este triste ^tado se emprendió la repam* 
cion : y si la Efigie era disforme quando sa* 
lió de su primem mano , puede V. infeiir 
que tal quedaría después dér^taurada coü 
tales disposiciones.»» 

29 9>Doce años habrá que algunos Ca^ 
bolleros Cofrades tiatazoa ¿^ colocar en sa 
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lugar otro Crnciiixo de mejor forma , quíe 
en efecto lo hicieron yienir de Ñápeles f pe-» 
ro no bien pareció en el Altar , quando el 
Pueblo que $6 dice piadoso, comenzó ( co' 
mo los Judíos contra el divino original ^ á 
gritos cofitria SH 4mágen : TéH^toüc.Lo cier* 
to es que id tdbb de poco tiempo ha sido 
depuesta la* moderna > y restíiaiicKi la an« 
dgua á su lug» prkneroiWTv C; 

30 f> Discurra V. xomo ^era del pa- 
ssgc 9 á que^ ^rtodox&menisr pudiera apli* 
carse un bue& xoiñentario : yo ao^bago mas 
que referir.ií .^ ^. c v >, . . , 

31 »y Este es el estado de las cosas ^ y 
se están en el que se^estahasr Altar maybrj 
reja del Coro^ damascos y demás apéndi- 
ces de li| Iglesia* acabada de dt^ir : los ador-f 
nos y Ecce^Homo de' la CaptUa' de <la Yjc^í 
dra , de cuya á>reviatiiraf tengo á V¿ es-c 
crito ' : los ^comunales Altares de la Igle^ 
sia que fué de los Regularen de la Com^ 
pañía: el Akaoropí dorado de San LorCTzo 
^e prevalece á- pesar de losiesfiíerzos do 
un Cura sensato para que no se malgastaiaii 
^1 él seis d siete mil pesos. En esta Igle^ 

-: ^ ■•"; ... :•'/''■*" sia" 

I Nót se eóotó coa el tamizo tle; ia Imágeofque 
es de la célebr^ Roldana) para hacer el nicho, don-, 
de se había dé colocar , y así fué menester cortar-^ 
Je tes piernas para ^ue ciípieie.. ( - •* 
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ÚBL tienen su esttbléciaiiento las Co&adkS 
dú Pilar y de Dolores ; pero 

iQítf dirá un buen Profesor 
De las. tales CafüUias ? 
jQué di ks Santos Servkas 
Qm martírizó el Pmtori 
. Vi 1a Madre deis eáor^ 
\0 que ^dolores seneí\ :. 
. itísArédi deeirloi.Sí . 
Ocho ni eorazofi Hora v 
< .: Lon siete de la. Señora f . 
Y el octavo verla aÜú r- 
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3a >f Perdoae V* mi fra^Kdád : la bilis 
se exalta , yiliaUo sdénos loálo! desfogar en 
metro', taLi^pal es üi^ especib' del. éxórcisr 
mo para espíritus ^miliares die esta especie* 
Dios le libie áY. cUe eUos,, y le co&serve 
como ) desea ^ &c;^ . ^ •> . 
* 33. Me iiaLptfecido que g&sÉará á V* 
ú fstpel referido ^ y\por eso: se. lo jrenúto^ 
Quando se me levante la pid^y^idoii de re? 
velar el Autor . t^^rá V. gy$t^ de saberktii 
pues le conoce y estima : á mí me ahona 
i trabajo en las-descrípciondr<^ditaiias, de 

que voy á Hablarle , empezando ^ según nues- 
tra costumbre y por la Catedral 

' No 
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' 34 No se há dé negar que el Comei!^ 
CIO o Consulado de Cádiz pensó con toda 
ms^n^cenda (guando se determinó á costear 
la suntuosa fábrica de su nueva Catedral^ 
á la qual se dio principio en 14 de Enera 
de iy%%i Lo sensilde es. no haber dado en- 
tonces con los medios ^ue eran'indispen-* 
sables' para el acierto en una obra de tanta 
consideración^ valiéndose de Arquitectos bue<^ 
nos de Esfwía s y aun de^fuera de ella , qu¿ 
hubiesen hecho planes donde hubiera habido 
que escoger; que , escogidos los mejores cod 
aprobación ^e p^:i5onas mteligentes , se hu> 
b^se formado un modelo , como es suma^ 
menrte impbmiite en ¿¡bt^ de esta clase ^:do»h> 
de t3Dd(» faubi^an VistcP y tocado, hastb lod 
mas ignorantes y como habia de ser la obra; 

- 35 Pero nada de* esto se hiao ff y ast 
se gastó ( se puede deck á ciegas ) desdar 
dicho año de 17^2 hasta el de tyó^ eif 
fin de Diciembre la cantidad de catorce mi* 
Uones: quinientos veinte y nueve mil dos- 
ciratas cincuenta y dos r^les de vellón y 
veinte y un maravedis, según :consta de utf 
impreso ^ diriddo por el Cabildo fidesiás-' 
tico d^ ei^% oiudad al Prior , Cónsules é 
Individuos de k Üniverádad , y Coíffercio» 
de Indias, de cuyo escrito consta el 6sta« 
do que^eaia entonces la obi^ y y- se pubü^ 

.^ .• có; 
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có el año de 1770. Á quanto hqra aseen* 
dido después el gastx) , y qual haya sido ^ á 
la hora, esta, ¿quieolosabe? ¿y quien po- 
4rá adivinar á quanto montará su total coor- 
du&ion? Yo me .persuado que si no Uéga 
á dos millones de pesos 1 le há de £útas 
poco* 

, 36 Es verdad que en el expresado añd 
de 1722 y en los inmediatos babia Uegado 
la arquitectura en^Espaoa á parar eá $nanos 
de igáorantes ; hs^lándo por lo g0raaral;7 

3ue aquella fué la época, floreciente de la 
isparatgda secta Churrigueriana , logcando 
mayt^res alabanzas, los que: mas desen&^ia-^ 
damente delir^an en di arte de edi^car; y en 
esa .misma Corte se > hicieron pot :ehtónces 
monstruosidades e^drmes , alcanzando inisfr- 
^abléntente esta de^ra¿ia á toda la nadon 
con la turba multa délos ignorantes sequa*' 
^es fie Churriguiera nacidos para ridiculi- 
zaba ry p^f^ emíporcar én todas partes los 
edificios públicos >^agraiios y príóianos. 

37 £n Cádiz ^ mejor que en otra par- 
te j pudieran haber acertado desde /el prín* 
cipio con los medias de hacer uña qhra.bue' 
Ha , jproporcipnándolbs su comercio y trato 
con varias naciones , particularmente con la 
Italiana 1 la facilidad de que hiciesen dibu-» 
XQs , y foni^nide^ .los .mas:;aaeditados 
; Al- 
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Artífices que se conociesen en Italia , quaiido 
aquí no se encontrase de quien echar ma* 
no con entera satisfacción ; pero este pen^ 
Sarniento no habría quien lo sugiriese. 
; 38 Ello es que la obra se empezó í 
salga lo que saliere , como solemos decir: 
que se gastaron en ella hasta el referido 
año de 1769 las expresadas cantidades; y 
que corrió ( cosa extraña ) con los mayores 
créditos hasta el año de 1760 , como se co- 
lige del impreso arriba citado , en el qual 
se van refiriendo por menor el todo , y las 
partes del edificio , colmándole de alaban- 
zas 9 quales no se hubieran hecho mayores 
del Vatícano j 6 del Escorial. 

39 Pocos años después del 1770 „ y do 
la primera vez que fui á Cádiz solicité una 
razón del que la dirigía entonces ^ que era 
Don Torquato Cayon , Profesor juicioso , y 
de lo mas arreglado que habia entonces en 
Andalucía; pero los disparates mas gordos 
estaban ya cometidos quando se le .encargó 
la continuación de la Catedral. í^rueba de 
sa buena razón é ingenuidad es la carta que 
desde luego escribió para satisfacer mi cú« 
riosidad y y es del tenor siguiente. 

40 ^ Muy Señor mió : hallándome obli- 

rio ¿ sus favores , y en cumplimiento de 
palabra que le di le remito -^sta expli^ 

ca^ 
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Cacion ^ que en el dia me ha sido muy itno^ 
lesta f pues Jbace diez meses que me hallo 
enferma f é inhábil de pies y manos , sién-^ 
dome muy sensitíe el no haber podido ha^- 
ceí un borroncillo del plan de esta Iglesia; 
cosa precisa para poderse uno explicar ; pe-^ 
co lo haré luego que Dios me restablezca 
el uso de los nervios , habiéndole ofrecido 
quanto estuviese de mi parte en este asun« 
to I y que executaria sus órdenes con la ma< 
yor sencillez y pureza f según mis fuerzas 
alcanzaren.^ 

41 »fPara satisfacer a V. al pronto, y 
en la manera que me es posible digo que 
la situación de la Santa Iglesia Catedral de 
Cádiz no solamente es defectuosa por es- 
tar iimiediata al mar ^ sino porqué es el si- 
tío de la población donde mas combaten lo$ 
temporales; de suerte que, rompiéndolos 
golpes de agua en la muralla ^ y elevando^ 
$e en forma de nube , descargan sobre la 
Iglesia , y esta es la causa por que la voy 
formando de mármol blanco duro.ty / 

42 9i Los movimientos de su planta U 
•hacen parecer armoniosa á primera visfei; pe- 
ro siendo todos por ángulos resulta^ una 
Cornisa de vuelo extraordinario- Está por otra 
.^arte la tal cornisa cargadísima de adornos, 
yes menester peynarla dexándok mas sen- 

ci- 
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cilio. Asimismo se debeü ^quitar ornatos del 
fiiso por ser de aquellos que llaman gol* 
pes de talla , sin pies ni cabeza. Los arcos 
necesitan de la misma operación por sus 
imichas é inútiles labores.t^ 

43 f > Dentro de las Capillas embarazan 
las columnas , cuyo diámetro es de á vara; 
pero este es un defecto irremediable. £1 nm 
mero de resaltos de tres en tres que hay 
por toda la Iglesia , y dentro de las Capi<» 
Uos han hecho la obra costosa en extremo, 
y confusa. Toda la Iglesia es de mármol blan-^ 
co hasta la altura de los capiteles: y por 
quanto el mármol pier<íe con el salitre su 
blancura ^ y se va convirtiendo en un co** 
lor de fierro mohoso , no era á propósito 
ciertamente esta exquisita piedra traida de 
Genova por lo mucho que se mancha.»^ 
¿ 44 j^LrOS movimientos extraordinarios 
son causa de que algunos pilares sean mas 
gruesos de lo que es debido. La distancia 
desde la Capilla mayor hasta los pies de 
la Iglesia es muy corta , altándole mas de 
"reinte varas. A esto se agrega la idea de 
jcolocar el Coro en el medio á la gótica ^ de 
2o que resulta no quedar Iglesia para el 
Pueblo j habiendo sido siempre mi parecer 
<]e colocarlo en la Capilla mayor , y el Altar 
^lebaxo de lacúoula • como el de San Pedra 
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ta Roma , y en ^tias muchas Iglésiás.»f 

4^ f>La variedad de colores en esta 
fábrica proviene de las diferentes calidades 
de piedras. Habiendo yo solidtado ¿cuitad 
de elegir otras para enmendarla en esta par^^ 
te (lo que yá podia estar hecho ), nose 
me ha concedido , y lo que he logrado han 
sido pesadumbres.»» 

46 »9 La fachada principal está adorna* 
da de pilastras sin orden ni medida , y he 
procurado arreglarlas al orden jóliico. Las 
entradas de los costados no rienen conso- 
nancia alguna con la portada principal , por 
ser formadas de dos órdenes corinrios uno 
sobre otro , y ya empezaba a subir otro ter- 
cer orden , pero lo he quitado formando un 
gran frontispicio circular. Dexo á pártela 
extravagancia de los ornatos de algunos ni* 
ches llenos de tambanillos y braguetones, í 
lo tallista ó retablero.o 

47 5> El Panteón tiene las entradas in-' 
mediatas á la Capilla mayor \ y toma sus 
luces por entre pilar y pilar , correspondien- 
tes a la nave que da vuelta á dicha Ca^* 
pilla ; pero son . las ventanas tan pequeña^ 
que la falta de luces quita el mérito que 
merece su construcción y bóveda.» 

48 »>£sto es en sustai^cia lo que pue* 
do decir por mayor de esta nueva y cos^ 

to- 
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tosa Catedral > desde cuya primer comisa pa- 
ni arriba he trabajado . nuevos diseños , y 
según ellos voy siguiendo la obra. Hubie- 
ra procurado en lo posible imitar á los an* 
tíguos y mejores Arquitectos ; pero hubiera 
sido imposible hacerlo con todo rigor, por- 
que en lugar de concordar con lo que en- 
contré hecho , hubiera resultado una nueva 
extravagancia , y mas notable monstruosidad 
^ue ántes.f» 

, 49 f > Esta explicación se xeduce á dar- 
le á V, noticia de los defectos mas abulta^ 
<fes. Lo demás que pueda necesitarse lo ha- 
llará V. en el quaderno ó manifiesto im- 
preso que dio á luz este ilustrísimo Cabil- 
do , para hacer presente al Comercio el es- 
tado de la obra , el ingreso de caudales y 
su distribución. Es quánto ^uedo informar 
á V. , por cuya salud pido á Dios , &c. 
TTorquato Cayofk ' .i> . • . . 

50 £1 quaderno impreso , de que ha< 
bla este ingenuo Profesor ya difunto, es el 
que queda citado arriba. Si no me hallase 
con un exemplar que podrá V. leer lue- 
^o que nos veamos , le copiaria algunos pa- 

Tom.XVIl Y 
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' X No pueden ser mas exl^ctas las noticia^ de la 
Catedral de Cádiz , segua el estado de la obra afíoa^ 
pasados. 
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sages muy notables , que necesariamente U 
habian de hacer reir , en la parte de los elo«. 
gios que ie dan en él á la fabrica de la Ca- 
tedral de Cádiz y los quales podían venir muy 
slnchos al Templo de Salomón. 

51 £n fin lo pasado ya pasó ; pero de^ 
be quedar alguna memoria de ello por mu^ 
chas razones. Primeramente para que qasn* 
do el conocedor extrangero se burle de nues« 
tros edificios disparatados , vea también que 
por tales han sido tenidos ^ntre nosotros, 
quitándole con esto la acción de condenar 
á toda la nación ; lo segundo para que en 
lo venidero sean mas cautos los que em- 
prendan obras costosas de esta clase , de 
suerte que de su generosidad no les resul- 
te vituperio , en lugar de alabanza , como 
les sucederá no consultando con verdaderos 
inteligentes , y fiándose solo de sus capri- 
chos. Seria mejor gastar los caudales en quáU 
quiera otra cosa , no siendo indecente , que 
en afear los Templos y Ciudades. 

52 Sin embargo de lo que queda di- 
cho voy yo también á hacer mi excursión 
eclesiástica Gaditana ^ pues no falta eo al- 
gunas de sus Iglesias una ú otra cosa que 
merece consideración : de esto se encuen- 
tra en Ja de PP. Capuchinos. Me persuada 
que la pobreza del Instituto hai}rá sido 

cau- 



causa de que no se halle tan cubierta d^ 
fealdades de talla y como mu'chas de las otra^ 
y creo que vale mas que todos los ridí- 
culos ornatos de aquellas el quadro de Mii- 
rillo , que ésta tiene en su retablo princi- 
pal. Representa los Desposorios de Santa Ca- 
talina , con el Niño Dios que está en brazos 
de la Virgen. Falleció Murillo antes de acá-, 
Iwr este bello quadro , y lo poco que fal- 
taba , esto es , parte de la gloria lo con-' 
cluyó su discípulo Meneses , de quien sojí 
otros quadros en el mismo retablo. Sobre 
la puerta de la Sacristía también hay un Ec- 
ce-Homo de Murillo de mas de medio cuer- 
po •, cosa muy Truena. En la huerta de este 
Convento hay una planta del árbol que lla- 
man de Drago , cuyo jugo encarnado que' 
destila , es la que los Drogueros llaman san- 
gre de Drago. Dice Bowles ser el único 
que conocía en España. 

53 La Iglesia mejor de Cádiz para mi 
éusto es la de PP. d¿í Oratorio de San Fe-, 
llpe Neri , de planta oval: pero está lastimo-^ 
sámente corrompida en su elevación , con or- 
natos muy extraños , y balcones ó ánditos vo- 
ladizos uno sobre otro que , corriendo al re- 
dedor , achican en cierto modo su amplitud y 
elevación. Ningún retablo hay que merezca 
la cUificacion de regular , y el peor de to- 

Y a dos 
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dos es el de la Capilla del medio en el la- 
do del Evangelio : causa sentimiento la 
consideración de lo que se habrá malgasta- 
do y pues es de mármol , y traido de Ge« 
nova. Como si no hubieran sido bastantes 
los chapuceros de estas tierras , fueron á bus- 
car también los de Italia , para afear esta 
y otras Iglesias, 

<4 JLas demás Capillas de la referida son 
todas ellas un embrollo de talla y doraduras, 
y en el retablo de mármoles que queda di- 
cho se representan Angeles en aspecto de 
términos ó esclavos para sostener el cor* 
nisamento. £1 mayor es en su arquitec- 
tura del mismo modo que los demás , y 
no m<erecia estar allí tan mal engastado un 
excelente quadro de Murillo que represen- 
ta la Concepción. La pintura del Padre Eter- 
no sobre el arco de la Capilla mayor es muy 
buena obra de Clemente de Torres. 

5^ Del mismo modo que aquí ^ está pé* 
simamente engastada en un retablo ridícu- 
lo de la Capilla de la Magdalena^ perte- 
neciente á la Casa de Expósitos > una be-, 
lia obra de escultura de la .célebre Dom 
Luisa Rolvlan , en que representó á Santa 
María Magdalena en la agonía , y un Án- 
gel asistiéndola , figuras , enteras bastante 
grandes y muy expresivas. • 

• . Va- 
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Iío Vamonos á uno de los parages mas 
>úUico$ y concurridos de Cádiz, qual es 
a pkza de San Antonio , para hablar á% 
ella , y de la Iglesia dedicada á este Santo. 
Xa plaza de San Antonio , de figura qua^ 
ídrada y espaciosa , es digna de estimarse, 
no por la regularidad y conforinidad dt 
ios edificios que la circuyen , porque no 
ia tíenen, sino por su amplitud y enlo- 
sado , que es magnífico ^ y tan aseado y 
ümpío Cómo una sala de habitación. Para 
conservar su decencia st ha déxado paso par» 
vTa coches y carruages entre las casas y h 
plaza, separados estos espacios por pilarci- 
tos y cadenas , y así no pueden atrave- 
sarla, 

57 En quanto á la Iglesia Parroquial 
de este Santo que corresponde á una de las 
bichadas de la plaza , no parece sino que 
se esmeraron en que la fábrica fíiese de lo 
mas ridículo , por lo mismo de estar en eí 
sitió ínas publico y freqüentado de la Ciu- 
dad. La portada sobre verse llena de extra- 
vagancias , riene las columnas inferiores ma$ 
pequeñas que las de encima. Los retablos és- 
tón llenos de despropósitos por igual tér- 
jnino que la portada ; y del mismo calibre 
son los ornatos de yesería de la Capilla ma- 
yoir. Crucero y Cascaron , entre cuyas ho- 

Y 3 ja- 
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jarascas cl^ocan extraordinariamente unas fru^ 
las agigantadas , pegadas á ciertos platos cot 
locados boca abaxo en los arcos. 

^8 Es cosa extraña que siendo Cádiz 
una Ciudad tan principa en la Europa pq: 
su comercio > no tepga una lonja ó bols^ 
donde juntarse los comerciantes , como las 
J;iay en 1^ mas de los Ciudades de comercio 
d^ Ifolanda, Inglaterra , Frapcia, Scp. siendo 
^gunas de ellas muy inferiores á esta. En 
1^ referida plaza de San Antomo hay un 
f9X^ge , $1 qual se podia destinar á este ob- 
jjíto con pqquisimp gasto , y no desaprobó 
^, pensamiento persona qu^ tiene todos los 
rgquisítof para pfopqnerlo y fomentarlo. 

5 9 En la Iglesia de San Agusdn se troi- 
phziÁ conr dos portadas de mármol muy ma- 
jas , y aun es peor la de la portería del 
(Convento , qu^ ^s de la que llaman piedra 
¿fel Puerto. Dentro de la Igl|6sia hay im reta-^ 
l)lo también de mármol executado en Geno* 
ya 9 dedicado á S. Nicolás de Tolentíno, y e$ 
de lo ren^atado qud puede hacerse. Ni^Ur 
fia prueba mejor del mal gusto que las mr 
I)ajizas dadas^ a esta obra , que merecia quí- 
tate de \a vista , y prohibir la entrada ei^ 
el R^yno de mamarrachos de esta clase. Hay 
el . consuelo qiie el Altar ; y retablo ma-» 
ypr que acaba 4e , <;pMt|> uirsev€Q esta inisma 
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iJjglésia jbaxo la dirección de Don Pedro An« 
gel Albisu f es de buena arquitectura , coh 
-decoración de cotumnas conquestas , y las 
qpimüras colocadas en él , r^laóy^ al Santo 
titular son de Don.'X>oniingo Alvarez. La 
.&crístía está llena /de quadros v algunos soíi 
<opias de Murillo : uno que representa un 
¡Concilio me pareció, del Flamenco Jordaens. 
£1 Claustro tiene :jpavimento y c^lunuias 
«dé -mármol , . con porción de qUadlros. 

60 : £1 retablo mayor de la Parroquia 
4icj. Rosario es una monstruosidad del Arte; 
^perohay quatro Akaritos de mármoles bas^ 
tíntiB' arreglados , que ha dirigido Don Tor^ 
^ittM Benjumea. Con estos y el m^yor do 
oan Agustín irán conociendo su mal gusto 
^s qiíe se dexában llevar de laoj^ascas, y 
^[astahan en lellas su dinero, 

61 . Si hay algún retablo peor que ú 
mayor, .del Rosario es el de la Parroquia 
tde ^an Lorenzo , á quien acompaña la dé!^ 
kaheUada talla de todos los denlas. Por q1 
jsÁ^ébo i término c;on coita diferencia - son los 
•de la Merc^ , y de Santo Domingo > con- 
tando in capiH libri el disparatado de már^ 
moles del lado de la Epístola , y el de ma- 
>d¿ca 'pintada , á imitación de aquel , en el 
lado ddl Evangelio. Todos los.denuis ma- 
4aiages ^ y los bakones de las tribiioas es^ 

Y"4 tan 
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tan hechos una ascua de oro, coma dlcdi 
las tías. ; \ 

62 Dexemos la Iglesia de San Francis^ 
co por no repetir lo miimo que acabo dd 
contarle á V. de Santo Domingo. Todoüi 
los retablo^ ^n malos , y los mas modejfiios 
peores. La portada de piedra 4^ rota , que 
corresponde al patio > también es cosa mala; 
pero quedaría razonable quitándole el ser- 
peado de las molduras , los arbotantes del 
segundo cuerpo , sus remates , y ¡el eleva- 
do frontispicio 9 compuesto de lineas^ cur* 
^ras , y conclusión de caules : extravagaa^ 
<:ia muy común en los demás edificios. Lt 
portada^ del costado de esta Iglesia aun es 
peor. «. ■•í ' : .-/-.- ^ ■ 

63 ' No hablo de la de los Descalzos, m 
de otras por no repetir lo mismo que de las 
ya dícb^ eH el punto de ornatos ridículos. 
La de las Recogidas , que es nueva , y di^ 
rígida por Don Torquato Benhimea ts may 
otra ¿osa , pues ya éste ^ofesor tomó el 
camino del Arte , baso la dirección de D. 
Torqu^to Cayon. Se ha hecho la obra á cos- 
ta del difunto Sr. Obispo D. Josepli fiscal^ 
VLo, y de {otrks personáis piadosas. 

64 ' Una de las mayores monstmósí^es 
^ue hay en Cádiz en materia de arquitec- 
tura es k J i^ortada de la Iglesia deCaraie- 
- 4 r U- 
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4^sDescalzosíy y cabalmente en unodelcA 
pdrágds mas públicos , cernía es enfrente c^ 
paseo de la alameda. Dentro de la mismii 
se ven multiplicados con exceso los desva^- 
riós del Arte/ Puérá de las portadas de h 
Jgle^a . ^e fué dé los [Regulares Jesuítas, 
^ue tiefiíeft regularidad, y boy es Panoquia, 
los c^natoís de dentfo soa á qual peón 

^5 Llegtí^nos á la Catedral antigua , qu6 
¿s k. q^ í^oy sitirt\ y luego diré qüatro 
paleras sobre lo qué queda dicho de lá mo^ 
¿eráa que se estl construyendo. La fornik 
exterior déla a&figUa / aunque algo enana 
€0 sus j^oporcíones ; ' es de lo mas' regular 
que hay aquí ^ pero tK>r lo qUe toca á su ca*^ 
pacidad mas^corresponde á uña Iglesia parti- 
cular que á Cátedra : la- portada principa 
necesitaría de correcciones para ser buena>. 
£stán f^rtidas en ella las estatuas del Sal¿ 
vadói^V de San Pedro y San Pabla, Santia- 
go , y de los Santos Germano y Servando^ 
^atro&os de Cádiz , las quales tienen corto 
mérito , y se dexa conocer que vinieron he*» 
chas de Carrara. 

- 66^ Eri k) interior corista de tres na- 
ves , con separación de columnas , f el Co*^ 
ro en la del medio ^ -aumenta su poca capa- 
cidad. Con lo que todavía será preciso gas- 
tar en la- imeva Catedrsd se po^ia ainpliac 

és- 



^^m. 



546 VIAGE DE ESPABA. 

,^ta quaato se quisiese, y xcdix^híí^ 
^inos que quedase muy decente: los reta-< 
j>lo$ parte de madera y parte de mármoles 
todos son abortos del Arte : sin embargo & 
^bra de mérito la escultura del w\kt¡&¡^ al 
jado de la Epístola , en que se JFeinresenta 
la Coronación de la Yí?gen , y ^la^&ut&i- 
ma Trinidad, A^Pigeles» S^c, En 4a misiea 
!9bca está firmado el A^tor ea ^ta forma: 
Caetano Patalang f. ^im 1693 hi:Napo& 
- 6j Todas lai.p^g^. están Jteflas (fe 
.^uadros, copia? los ma$ de ellos ,^ pero teinr 
jbien los hay originales de Coi^telip Scut^ 
£ntre e$tas pinturois^. nie ha parecida. ^^anr 
¿emente una que tie^i^ m^hp ddl estilo de 
Velazc]fuez , y t^pri^si^fm la A^wrafctón de 
los Santo? Reyes. J^e Seguran q^e li^lén- 
liose recoiiocido de <^ca está.&rinaáo en 
ella Agu$tm del Cantillo. La fábrica de es- 
ta Iglesia, se hUo, después del .ai o 15:96.» en 
Ijue fué saquea k C¡«idad por Jos Iqgle- 
ees, cp» cuyp; motíyo que^ abrasada 6 
destmidii.k que 5e fundó eu tiempo dd 
Rey Don Alonso X. 

68 Si las alabanzas que vmo% Escrito- 
res de Ciudades han hecho de las obras de 
las nobles Artes que en pilas se encuentran, 
hubieran de servir de regla para juzgar de 
fUás posteriormente > y quando se.. trata de 

una- 
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ji^festar su verdadero mérito ; deberíamop 
/decir ahora que el retablo mayor de esta 
Catedral antigua , executado hacia el año 
de 1650^6$ uno de los mas; primorosos y 
admirables de España , hecho por el inimir 
table Escultor Alexandro de Saavedra > como 
así lo Califica el libro intitulado : Emporio 
del Orbe Cddiz. 

69 Y si la riqueza de las pbras fuese 
lo misn^o que la l^lleza de las mismas , y 
po se cónmndiese tanto eptre nosotros la 
expresión es muy rico Con la de es muy tsr 
Uo ; deberíamos decir también ' que ningunf 
<)tra Custodia de España iguala en ^sta 
última qualidad á la que posee esta Santa 
Iglesia ,r k qual , según el mismo libro pág. 
579 9 tiene de plata niil quimentos veintf 
y ocho marcos , que son treinta arrobas 'y 
inedia , sin contar el peso de la antigua , ¿9 
forma gótica que $e colorea dentro de. k 
xeferida , y. pesa tres arrobas y media» 

70 Mas, si¡ á esta mole de níietal se agregaii 
otras treinta y ocho arrobas de plata , quf 
fl Autor de dicho libro dice que costó de 
manos con ochenta onzas mas , esto e.s , quin* 
^t mil doscientos y ochenta pesos , viene 
á resultar que toda la dicha obra aseen* 
dio á setenta arrobas y ochenta on^as de pla« 

ta : Cosa irregular , ntaj^í^f^ é increíble y á 

no 
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•w estar hoy en ser ^ como añade elP. Ge* 
TÓnimo de la Concepción , Autor de dicho 
Emporio , &c. ^ 

* 71 La comparación que el citado Es-* 
critor hace entre esta Custodia y la deSé* 
Tilla se debe dexaf pasar , con tal que so 
limite á los términos de grande y de pesa- 
da , reservando para aquella y para otras de 
Sspaña los de bfeílas , elegantes' y gentiles, 
siendo no pocas la¿ que áüperan de mu- 
cJho á ésta en las referidas qualidades , que 
son el único objeto de Iss .alábatazas en bo^ 
ca de los verdaderos inteligentes. De algu- 
nas de tales Custodias le tengo hablado á 
V. en mis Cartas anteriores. 

• 7a No hay duda quetódb es poco, y 
aún nada , lo que se ofreíce al Señor ddl 
Universo ; pero estas máquinas no parece 
^ue le serán mas aceptas porque sean de 
gran tamaño y valor , pues así como se agra- 
da de la sencillez y bondad de .los corazo- 
lies que las - ofrecen , es de creer que asimis- 
iño se complacerá de la sencillefe y bondad 
de las obras , antes que del bulto y valor de 
los metales. Por otra parte , siendo tan gran- 
des y pesadas y es incómodo el conducirlas 
y manejarlas en las fuñí iones publicas: tam- 
bién en tiempos turbulentos pueden servir 
de aliciente á la codicia da eiKmigos que 

• con- 
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conciban la idea de robarlas , como ya la 
ha experimentado esta misma Ciudad y y, 
otras muchas. Yo antes alabaré una alhaja 
por su forma y excelencia artística , que por 
la abundancia de la materia 1 sea la que 
fuere, 

73 No era ya el bueq tiempo de las 
Artes quando estas obras se hicieron en Cá«- 
diz. Ya entonces , y aun antes habia entra* 
do la depravación de las mismas en- la Cor- 
te 9 quanto mas en las Provincias. Así no 
es de extrañar que al Autor del retablo do 
la Catedral , Alexandro de Saavedra , se le 
llamase inimitable Escultor : á Antonio Sua* 
rez inimitable Platero , pues por tales los 
tendrian en aquel tiempo. Esto no es bas-' 
tante para aplaudir el artificio de las obras. 
Entre las alhajas hay una Cruz de proce- 
siones también de plata ^ con mi^chos or • 
natos y figuras ; cosa buena executada en 
buen tiempo. No es tan buena la forma 
de un ostensorio ó viril de oro , aunque 
riquísimo por su abundante y fina pedrería.^ 

74 Por lo que toca á la obra de la nue- 
va Catedral no seré yo tan crudo como 
cierto conocedor que entró en ella una de 
las veces que yo la estaba viendo. Prorrumi- 
pió secamente en decir, **que era el pro- 
99 montorio de mármol mas extravagante y 

f>des- 
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H desconcertado que era imaginable : qne iá 
ffbien se ha querido remediar tal descon- 
f9 cierto , no hay otro remedio que debo- 
^ler la Iglesia hasta el suelo , y hacer cueiH 
i9 ta que se la tragó el mar y y que se per- 
99 dieron de una vez los caudales que yan 
99 gastados en ella/' 

7 ^ Hubo de armarse allí una fuerte pe- 
lotera con un Eclesiástico que oyó algunas 
de estas palabras , y no pudo sufrir tanto 
desprecio. Lo cierto es que me pareció im- 
|>rudente aquel modo de explicarse. Yo ten* 
1^0 poco que añadir á cerca de ella , so- 
bre lo que hace años me escribió ( y le he 
comunicado á V. ) su mismo Arquitecto 
Don Torquato Cayon ; pero esto poco de- 
be bastar para que se formen mejores es- 
peranzas acerca de su conclusión , median- 
te la determinación de S. M. y órdenes co- 
municadas á la Real Academia de San Fer- 
nando para que comisionase Profesor hábil, 
como lo ha hecho , enviando á D. Manuel 
Machuca, quien ha formado planes de lo 
trabajado hasta ahora , y de lo que se con- 
sidera indispensable para su seguridad y cor- 
íeccion en lo que sea posible. 

y6 Lo cierto es que la obra caminaba 
con extraña magnificencia desde su principio^ 
y que en ella hay cosas muy malas , mediaiKis 

y 



CARTA SÉPTIMA, ^^r 

^'también buenas» Todo se irá mejorando^ 
mediante las providencias dadas , la buena 
Toiiuitad del Cabildo y la generosidad de la 
Junta de Comercia, sin cuyos auxilios se- 
Aa casi imposible la conclusión de obra taa 
magnífica. Repito que se irá mejorando, sift 
embargo de lo que un Viagero moderno 
( Mr. Bourguoin j que ha hablado con mas 
miramiento y verdad que ninguno de sus 
paisanos de las cosas de España > criticando 
esta obra , dice : Quand. en fin eüe sera 
terminee , eüe formera une mas se lourde , et 
defectuose d beaucotip de egards. Tenia mu« 
cha razón de hablar así quando él la vio; 
pei^o no la tendría ahora - en virtud de las 
providencias tomadas. 

y/ Todo será tolerable , como no pon- 
gan el Coronen medio , cuya- idea ha pre- 
valecido desde el principio , porque enton- 
ces podrían quejarse algunos, y con mu- 
cha razón , de que los caudales del Pübli'' 
co se habían empleado en construir un Tem- 
plo y en donde no podia caber el mismo 
Publico , para asistir á los Divinos Oficios 
en los dias solemnes. 

78 Creo que ya estará V. cansado de 
Iglesias : por lo menos yo me he cansado 
en haberlas ido á ver para desempeñar sus en- 
cargos^ Habrá tenido Y. el mal rato de sa- 
ber 
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ber los disparatorios que hay en las^ est9 
Ciudad ; esto puede consistir en haber habido 
aquí mas caudales con que hacerlos , no 
porque haya faltado 1^ voluntad en otras 
partes para delirios, semejantes^ sino porque 
les hdbri faltado el dinero. 
. 70 De tal modo se dexó arrastrar ge- 
iperalmente el Público de la Pseudo-Escuek 
;Mrquítectónica Salmantina , y de sus Patriar* 
cas Churriguera ^ Tome , y gran número de 
sequaces , que por poco no han dexado ras* 
tro en el Reyno de lo que se hizo en el 
buen tiempo ce las Artes : consumidores de 
pinares y de oro para poner sus disparates á 
la vista de todos , y deslumhrar á un Pú* 
blico que no lo merecia. 
. 80 Este desenfreno ya ha tenido fin en 
casi todas sus partes » con tal que las ór- 
denes del Key y comunicadas á todos los Pre- 
lados y Ayuntamientos, sean obedecidas, 
juntamente con la providencia última de S.M. 
sobre la materia de los retablos '. Aun sin 
esto podíamos esperar que no , porque las 
bellas Artes hayan sido tratadas tan de^* 
ciadamente en Cádiz hasta ahora , sucederi 
lo mismo en adelante ; antes estoy casi se- 
guro de todo lo cpntrario , y no. han de 

pa* 
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pa^ar muchos años , 5Ín <iüe ^sta Ciudad haya 
dado repetidas pruebas de su buen gusto- 
cu las obras publicas sagradas y profanas que 
se vayan ofreciendo. 

8 1 Fundo mis esperanzas en la nueva 
Escuela de las nobles Artes que acaba de 
establecerse de 'orden del Rey con una pin- 
güe dotación : en los eficaces deseos que el. 
Excelentísimo Señor D. Joachín de Fonsde- 
viela, actual Gobernador de Cádiz, tiene de 
piorno verla , coino todo lo demás que perte- 
nece á la verdadera decoración y policía de 
tan noble Pueblo : en el notorio zelo de los 
Señoras que componen la Junta Guberna- 
tiva de dicha Escuela , en la extraordinaiía 
concurrencia dé jóvenes , y en otras particu-» 
laridades , de que hablaré después. , • 

8^ Estos buenos anuncios pueden igual- 
mente afianzarse en la generosidad de los 
Señores vecinos de Cádiz , prontos siempre 
á grandes desembolsos quando se ha trata- 
do de obras suntuosas , particulaímente sa- 
gradas ; pues si hasta ahora no se han exe- 
cutado con el acierto que convenía por un 
error perjudicial (aunque disimulable, pues 
solo se oían alabar las extravagancias , sin que 
nadie lo contradijese ) ; en lo venidero será 
muy al contrario ^ y no gastarán un quarto, 
á no estar bien asegurados de que hd de 
Tom,XVIL Z re- 
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resultar en honor y magnificencia verdadera 
de su Pueblo. 

83 Esta magnificencia (sin hablar de las 
bellas Artes ) ya se ha verificado en nues- 
tros tieíis|)0S| tocante. á varios. ramos de gran- 
dísima importancia , con indecible honor del 
vecindario , y tanto , que han sorprendido á 
quantos forasteros se han acercado á exami- 
narlos. En esta clase entra la limpieza ^ em* 
pedradó y enlosado de sus galles , el paseo 
que llaipan de la muralla , y se extiende al 
rededor de casi toda ella , el nuevo Hospi- 
cio ó Casa de Caridad , los Hospitales de 
San Juan de Dios , del Carmen y del Rey, 
á qual mejor en su gobierno y policía. Has- 
ta la misma Cárcel es ahora un recinto , del 
3ual se ha desterrado la ociosidad , la in- 
igencia extremada ^ el tedio , y los o&os 
males propios de aquellos. tristes parages, m^ 
diante el buen modo de pensar del Señor 
Gobernador. Finalícente cosas he visto en 
Cádiz por este término , que no las he vis- 
to tan perfectamente establecidas en ningún 
Pueblo ni Ciudad de quantas he andado 
hasta ahoría ; ni tampoco igual zelo al de 
sus Capitulares , que concurren , se \untan 
y trabajan , como á competencia , en promo- 
ver todos estos bienes, r 

S^i Aunque en las Iglesias y otros pa- 
ra- 
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rages públicos hay todavía pocas cosas no- 
tables que contar , respecto á las bellas Ar- 
ates , las habrá en lo venidero , mediante lo 
3üe debemos esperar de la nueva Escuda 
e las mismas nobles Artes , como he dicho, 
y actualmente las hay en casa de aficiona- 
dos á las mismas. 

8 c Mí pensamiento era conduir en es- 
ta Carta el artículo de Cádiz ,. después dé 
haber hablado con mas individualidad dé 
las últimas especies que he ido tocando , pero 
ya no es posible hacerlo , y así las dexo para 
otra , dando ahora lugar á lo que V. me 
tíene tan encargado sobre que fe diga al- 
guna cosa de la nueva Muralla del Sur de 
esta Ciudad. 

MURALLA NUEVA DE. CÁDIZ. 

86 Las murallas de la parte del Sur , ó 
medio día de Cádiz , que principiaron en el 
año de 1 1 , se mantuvieron en pre y sin graii 
daño por algunos años á pes^r jdé haberlas 
quitado gran cantidad de piedra para su 
construcción , y para edificios particulares de 
las piedras naturales qué tedian al pie, y 
era $li principal defensa ; pero aminoradas és • 
tas' , empezd la mar á trabajar en dicho pié 
de las Murallas , y excavando el\erreno qué 
cubrían los cimientos , empezaran á experi- 

Za mén- 
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mentarse furiosos estragos , derribando los 
temporales del invierno porciones grandes de 
Muralla , poniendo en el mayor conflicto á 
los habitantes de esta Ciudad. 

87 Para su reparación se imaginaron 
yarios medios por los zelosos Gefes é la- 
genieros de esta Plaza , y habiendo puesto 
en práctica los mas de ellos ^ ninguno sur- 
tió el efecto deseado ; pi^s ni por haber 
reforzado el grueso de las Mjurallas , ni por 
haber ideado nuevos cortés y trabazones i 
^a sillería de su paramento , ni usado de 
otros varios medios , dictados por su larga 
experiencia y conocimientos, jamás pudo con- 
seguirse (]ue pudiesen contrarestar los disfor- 
mes esfuerzos que, la mar hacia sobre ellas. 

88 Estos repetidos y desgraciados acon- 
tecimientos , y los mayores progresos qü¿ el 
^ar iba haciendo , con las inmensas aunas 
qué se invertían para las reparaciones , bl* 
zo desmayar los ánimos mas valientes; y 
desde el año de 178^ se aban4ono toda ree- 
dificación de las porciones destruidas y y so- 
lo se trató de conservar , reparando á fíierz^ 
do zulaque ( que es upa mipzcla de cal y 
cierta grasa ) los restos que qued^b^n en 
pie f hasta qup un proyecto genera} atajase 
de raiz semejantes daños. 

89 Desde dicho tiempo se empezó a 

dis- 
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tfscílírrir de este tan deseado fin ; y habién- 
íáose presfeiít^o rarios proyectos en el año ' 
tíe 17*86 ,' tuvo á bien S. M. de pasar á in- 
forme del Ingeniero pirbctor de Marina !>• 
Thomas Muñoz uno elegido entre -varios, 
iqud ¿e reducía á Reedificar las Muralla^ , y 
tesguardarlas con barcos viejos echados á pi<- 
í^ue , d Caxones , unos y otros acompañados 
de es¿oliéras , y sujetos con estacas. > ^ 

- 90 El referido Oficial D. Thomas Mu- 
ñoz expuso los inconvenientes í que hallaba 
en aquel proyecto ;: y arreglado á la misma 
Real orden formó otro , que S. M. tuvo á 
bien de aprobar , y se rediice á ujia playa 
arrificiai sólida, sobre la quai revienten las 
olas , y corriendo el agua por ella , Ueguo 
á la Muralla sin fuerza ; y para e^ñtar el pc^ 
queño choque que resultaría si estas dos 
superficies formasen ángulo en la linea de su 
concurso , se han unido en una porción de 
drculo. 

• 9 1 * La tal playa artificial eriipieza vein- 
te y siete varas antes de la Muralla sobre 
caxones , con sus empalmes encontrados-, á 
fin de- que se solapen entre sí. Para expli-^ 
carie á v . todas las operaciones artísticas de 
esta fa^fiosa invención , y de los^ medios que 
el Autor ha puesto en uso /seria mucho es- 
cribir 5- y- el Eublico ,1 par^ quien Vi ^^tiifik 
' í Z 3 mis 
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mis noticias , se quedarla en aytín^s ¿e Ibi 
términos facultativos y lenguage náutico ea 

3ue están extendidas. Ahora reciba V. ese 
huxOf y don el tiempo verá muy por me- 
jior su explicación. 

, 92 Lsk dificultades han sido muchas j y 
una de las primeras que .parecía insuperable 
era allanar el terreno para el asiento de los 
caxones , el qual estala embarazado de pie-» 
dras gruesas, y de profundidades; pero las pie* 
dtas se rompieron debaxo del agua con bar^ 
renos , extrayendo los pedazos con el au* 
xilio de buzos , &c £1 pilotage y estaquea- 
do de esta obra» la formación y asiento de los 
ca'xones , su altura al igual dq la laxa ó pkno 
en una marea regular, en cuyo principio 
empieza lá playa artificial donde se quebran- 
tan las olas, en las grandes tempestades , con« 
tinuándo por ella sin el primitivo furor : la 
elección y unión de materiales, cal , puzola* 
na , guijo , mampostería , piedras de diferentes 
cortes y calidades ; todo ésto ha sido bien 
considerado antes de ponerlo en obra. £1 
entablado , que es la parte superior ^de es- 
ta nueva playa, llega hasta cinco varas dís-* 
tante de la Muralla , todo bien calafeteado 
para que 00 se introduzca el agua por las 
juntas: después siguen dos hiladas de lo- 
sas, que se incorporan, en la Muralla, for- 
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tnaiiclo con ella la dicha porción de círculo 
en lugar de ángulo recto. 

93 Por dehaxo de la riostra exterior 
esto es , de las estacas y tirantes, se ha ase- 
gurado un batidero para que la fíierza de 
las olas no choque vertlcalmcnte con aque- 
lla ; y se ha formado un plano inclinado con 
escollera , y así no encuentran las ondas en 
ísu dirección orizontal cuerpo que combatir 
jperpendicularmente. £1 declive ó rampa de 
esta nueva playa desde que se une á la Mu* 
Talla hasta su principio es de ocho grados 
y medio. 

04 Al ^rigo del encajonado se ha sa- 
cado de cimientos la Muralla en las partes 
que estaba derribada enteramente , y para 
tinirla con la que se hallaba en pie se han 
abierto trabazones sólidos ; y todo forma 
Una masa con la playa artificial , y lo demás. 

9 5 Así en el principio de la obra para , 
unir la nueva Muralla con el baluarte de 
Capuchinos que está á poniente , desde don- 
de empieza , como en el fin de ella junto 
al sitio dd matadero inclinado á oriente , ha 
Usado el Artífice de todas las precaucio- 
nes artísticas que su ingenio le ha sugeri- 
do, para seguridad de su proyecto. 

96 Finalmente la nueva Muralla tíene 
de extensión mil y cincu^inta varas desde di^ 
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cho baluarte de Capuchinos hasta el citado 
sitio del matadero. Había en ella siete bo- 
quetes ú aberturas, causadas por el furor 
-y braveza de este mar , y las tales abertu- 
ras componian la suma de quinientas diez 
y seis varas , de las quales las quatrocientas 
cincuenta y cinco eran de Muralla entera- 
mente arruinada. Se dio principio á esta im- 
portante empresa el año de 1788 , y se ha 
concluido (ó falta muy poco) en el de ly^i* 

97 £s de notar que en dicho tiempo 
solo se ha trabajado desde principio de Ma« 
yo^ hasta fin de Septiembre , que es el en 
que las aguas están tranquilas , y dan lugar 
al trabajo ; pero como estos mares están su- 
jetos á las iteraciones del fluxo y refluxo, 
y los hay dos veces cada 24 horas ; solo 
en los espacios de baxa mar se ha podido 
trabajar con comodidad , particularmente en 
los dias de mareas vivas , que son los k- 
mediatos á los plenilunios y novilunios. 

98 Entretanto se han verificado los bue- 
nos efectos que se habian considerado en el 
ptoyecto , siendo uno de los principales el 
que la ola reventase en el principio de h 
rampa ó playa artificial , por la qual coim 
disminuyendo notablemente su fuerza la de. 
Ja ob que se retira ; de suerte que no se ha 
verificado que lle|;ue .0I agua á la altura 

i> to- 
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Jtotal de la Muralla , ni chocado contra ella, 
quando anteriormente era tan grande el cho^- 
que 9 que se extremecian las casas inmedia* 
tas f y sübia el agua á doblada altura de lo 
:que es la Muralla , inundando dichas casas^ 
y pasando por encima.de la Catedral nueva. 
99 Para qué V. forme algún concepto 
de lo que expresa el dibuxo adjunto di- 
go que el número i , donde, está fituada 
la estrella polar , es el mar de medio dia^ 
enemigo capital de Cádiz , ya hace algu* 
nos siglos. £1 numero' 2 es la total exten^ 
sion de la nueva Muralla. £1 número 3 
significa la linea del caserío, y . bocas-calle$ 
de Cádiz. £1 número 4 eran reparos para 
contener el terreno , é impedir que minase 
el agua hasta la nueva Catedral. £1 número 
5 es el sitio de la plaza antigua de los toros,, 
en el qual se va á hacer otra nueva. £1 nú** 
mero o manifiesta el plan sobre que está for* 
mada la playa artificial y escollera , caxones, 
estacas , emparrillado , tirantes y todo lo de- 
más. El número 7 es un caxon visto por 
tres lados ; y el número 8 es un perfil de 
dicha playa artificial. Con esto y las esca* 
las aplicadas á cada una de dichas figuras, 
tendrá V. ahora bastante para enterarse por 
mayor de la obra de la nueva Muralla de 
esta Ciudad. 

Es- 
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loo Este mar ¿e medio dia es , .< 
he dicho , el enemigo inexorable de Gá- 
¿tz , Y no parece sino que de las remocisi-' 
fnas costas de América viene enfurecido pa- 
ra dar con esta Ciudad en la profundidad 
de sus olas. Vea V. por tanto , que prei- 
mios no merecerá quien la ponga períec- 
tamente al cubierta de tan cruel enemigo. 

loi No es íaoti ¿e propósito hacer 
alto ' en lo que dice el erudito Don Juan [ i 
Bautista de Salazar en su Itbro de las Gran* 
dezas y Antigüedades de Cádiz , ímpresd 
Co l6io , sobre el embate en esta parte de 
la Ciudad , que corresponde al mar de po- 
niente y medio día. "El atajar , dice', los pasos 
al agua con muros y defensas , eso solo basta 
para que , no solo la detengan , pero que 
«un la' hagan retirar y alargar de su volun- 
tad , mas de lo que le piden.» 

loa »»En las Murallas que en nuestros 
tiempos se han fabricado por la parte sep» 
tcjitrional, mirando á la Bahía i y por qnan- 
to hemos visto , está muy á la clara , que ha- 
biéndose zanjado esperando las mayores men- 
guantes , hoy no les llega la mar en sus ere- 
tientes y cabezas de agua , y en donde en* 
tónces nadaban grandes navios , hoy aüiv'BÍ 
Se moja con las olas.»» ' '- • 

103 »Por el cootraiio sucede ed-WtÉei^' 
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traer exemplos olvidados ) arrebató de 1¿ 
Oaszs Episcopales los corrales , que todóS 
ellos en una pieza ( porque lo eran de un 
inmenso peñasco ) baicaron al agua , y lé 
mismo sucedió el año^guienté de los quar*-* 
tos que mijrsd>an á medio dia; Nuestra Igle-^ 
sia , como metida '-mas en el agua y peligro; 
teme con razón otta tal ruina, pues quando el 
mar anda furioso la* -hieren -las olas de 'ma^ 
siera que á cada una tiembla y se extreme^ 
ce todo el edificio ; la qual seria de tó^ \i 
Ciudad si tal sucediese j porque gai^nddi 
el agua lo superior , se vendría necesitada dó 
la corriente é, lo . inferior de la Ciudad , jun^ 
tándose con la Bahía , 'queno dista la una 
de^la otra mas' que dos? tííos de piedra.»» ».,; 

106 Sea esto dicho como por rectíer- 
do de lo* que yd pudó haber sucedido i 
esta insigne Ciudad , de perder mas terre- 
no , y quedar sumergida. Se ven quaií bien 
&ndados eran los= recelas del citado Escri- 
tor , y que ya' se pusieron pn su tiempo al- 
gunos remedios , bieiji que aparentes según: 
da á entender. Desde mego «e hizo Mi ^ 
Ha nueva á principio d¿ ^este* siglo , como 
ya queda dicho ; pero taitíbien el mar hizof 
e|i ella las ruinas y boquetas expresados. 

107 Es dé creer que ahora no hablastf 
con aque]ladescbníianza. Don Juan Bautista 
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de Salazar , viendo hphra ^]f¿s ac^ba de ha- 
cerse baxo la dirección del Ingeniero Direc- 
tor de Marina Don Thomas Muñoz. Pode^ 
mos por tanto esperar ^e sea sufic^i^te y 
eficaz para preservar la Ciudad ei^ lo veni- 
dero , y que á qualquier^ quiebra ^que pue- 
da suceder en alguna parte de )a nueva 
Muralla ^ y obras adyacentes , se p9nga in- 
jnediatamentje que suceda f 1 remed^ nece- 



sario. 



FJíí DEL TOMO XV». 



COR- 
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CORRECCIONES. 



Página. Linea. L^se. 

'4. 10 encasamento 

aj. 10 IMP. V. 

52. 10 deunqaadro 

04. última. En la que 
97. 14...... H.S.E. 

129. penúlt. y en las 

131. 24 El adelantar 

151. ít S leguas^ 

153. 15 rio Guadajocüh, 

2' lo mismo siempre que se ofrece nom- 
rarle. 

I $4. II se queda d mano 

derecha el Pueblo de Zueros , y d una le- 
gua de Baena los de Luque y Toxar. 

165. 15 de la Cariota 

lyo^ 2\ descenso 

J93. última. hay 9 legu/ts 
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3^7. 
ADVERTENCIA 

PARA EL TOMO XVI. 

obre lo que se dXxQ. fíg^ i68 eo érde» í los 
do$ €»n^^iQ$i des4e. Qde^ft á Jaén , esfos no ^ 
g^yí^Ot Jbasta bien, p9$a4!9 $1 puente 4el Qbíspi» 
sobre Gaadalquivir : el de ruedas ya por í> Torrea 
quebradiila ; y el de la herradura , que es mas 
recto f dirige al nuevo puente sobre el rio de Jaén 
ó Guadalbnllon. 

Parece que será mas exicto fixar la pobla- 
ción de Jaén en cinco mil vecinos^ que acerca de 
los seis mil que se díxo pág, 171. Las Iglesias 
Parroquiales no pasan de diez por haberse arrui- 
nado años pasados la del Castillo y la de San- 
ta Cruz j y así se rectifica la segunda linea de 
la pág. 194. 

£1 Profesor Don Matheo López no ha tenido 
hasta ahora titulo de Arquitecto de la Santa Igle- 
sia de Jaén , conao por equivocación se dizo 
pág. 181. Aunque en la pág. i5g se dio por 
sentado que la célebre Custodia de esta Santa 
Iglesia la trabajó en Sevilla Juan Huiz ^ se ha 
sabido después que la hizo en Jaén en una calle 

que todavía la llaman de la Custodia. . 

f De 



í68í 

De loe Pi^Uot qae^ ñomb'riui como aibtiiH 
dtntes de a|ua pág., x8$^ 5e debe e^duir Villar- 
donpardo. 

Siendo el deseo del Autor rectilicar so Obra 
ana ttí las eétsa de miaos ioaportaocia , qiKeda- 
H siempre muy reconoeidó á los que se las ad^ 
viertan , como lo esti i^ora. á una perdona moj 
instruida de Jaén. 
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PE í,^ COSAS UA$ NOTABLES 

^e só contienen en este Lihío. 

Los números denotan tos que llevan mar^ 
' '^ ginales ¿^ádaJCárta^ "! 



CARTA PRIMERA. 
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flfXEsriíio que «e le. dio & la granMozí 
íJL/ qiíita de Córdoba desfmes- de con^ 
-^•4]üi^dda la Cítuiad 'por ,Sai[i Fernando/ 
De su magnífico Crucero ^ contradicciones 
í ;:mie <eáta Obra tuvoi, de la que dixo el 
Emperador Carlos^ iV. quando la vio , y 

* :del Ak'quitecto Hernán Huiz^ num« í 
« hasw .5. ' ' 

Del retablo mayor y iuS pinturas,, del Ta- 
bernáculo , y del Arquitecto Alonso de 
Mathlas ', num. 6 y 7.' 

Sepulcro del Obispo Don Fr. Diego Maf- 

• Mones en el presbícerio , núm. 8; -^ 
Sillería del Coro , y^ de su Autor Don Pe- 

' dro Duque Cornejo, num. ^o y íi^ 
De los órganos y el trascoro^ con algunas 

especies curiosas , num* 1 3 ^lasta^ 15. 
^ Tom.XVIL Aa Ca- 
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Capilla del Sagrario , Can ivts particularida- 
des, nuiá. 17. 

De otras varias Capillas de la Iglesia , de 

"^ tus pinturas y cosas' inaladas / con una 
noticia del c^lqbre; Pablo de {Céspedes, 
nüm. 18 hasta 22. 

Continua la relación de otras Capillas, núm. 

• 23 hasta 27, '•' *■ 

De la Sacristía ó Capilla del Cardenal , de 
algunas pinturas en dichas piezas , de la 
Custodia* y otras álh(i[as , niun. 28 has* 

ta 34- . 
Notables ínsér^doDetíBeomanas en tfiíade 

las puertas , ^e corresponde al patio db 
. los Narai^ , y dé su. • explicación , num, 

37 hasta .41. ¡,. ; TI .; 

Chistoso caso * oon , noQtÍTQ. djel pa^ de los 

Naranjoi , .niamr4^ l^ta 47. 
Inscrípcione&jsupfirstieipisasjy q^e auft se <im« 

servan en la Catedral , del tiei^pp de loi 

Mofos, ttÓ0&. 4&;b^taoel fin. 
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CARTA rSEGUNDA. 

Del Palacio; .Episco^^dei ^s oosss nota* 
- bles; establecimieiHo/de una £9¿ueU do 

dibuxo por el Excéientísinio Señor Obis- 
; po actual y otras páfti^ularida(ies>^ níuH, \ 

2 imstíí 9. j • 

.^ Dd 



^I campo de lo^ Mártires yf monumenta 
erigido por Ambrosio de Morales, num. 
K' lo y II. 
De lo que llaman el Triunfo , dedicado á 

- San Ra&el , lium. 12 hasta !$• 

Del puente de Córdoba sobre Guadalqui^ 
vir, nüm. 16 hasta 18^ 

l^airoquias y Conventos de Coi doba » núm. 
19 y 20. 

Iglesia j ConVento de los Mártires , y de 

i las cosas particolares que aUí se encuen^ 
tra^ num. 21 hasta 26. 

iglesia y Colegio de PP. Dominicos de SL 

' Pablo , y de sus cosas notables , ibid. 
hasta 30. . 1 " 

De la Iglesia y Convento de San Agustín, 
de las buenas obras que contienen , y de 

^ las -causas por que muchas pinturas pier- 
den toda su estimación , ó se acaban , n. 
21 hasta 42. 

Del Convento de San Francisco y su Igle- 
sia , &c. , num. 43 hasta. 46. 

De la Iglesia que ñié del Colegio de los 
; Jesuítas , y noticia de un Arquitecto acre- 
ditado y con otras perteneciente^ al nuevo 
destino de este Colegio y n^ 47 hasta 49. 

Colegio paira educación de niñas distiugui-- 
das , intitulado Santa Victoria, y n&m. 5 1 

- y52. 

Aa % Con- 
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Convento ?dc la Merced, fachada^ pltúét 
é I{;lésxa ^ con algunas especies sobre el 
modo de reparar los quadros maltratados, 
nání. $3, basta 56. 

De algunas Iglesias de Conventos de Mon- 

* jas, num.:57 y j8. 

De la Parroquia de • San Pedro , con otras 

.' noticiás'.muy particulares , num. 59ha3r 
ta 63. 

De otras: e^iecies* de 'Córdoba, y del c^ 
lebre Santuario de Nuestra Señora de la 
Fuen-Santa , nám; 64 hasta 68. 

Del Convento é Iglesia de los PP. Caír 

• melttas Cahados , y de . otros al rededor 
de las Murallas , núm. 69 hasta 72, 

Dtl Convento de PP. Franciscanos deS. 
Diego de Arrizafa , y del Monasterio 
de los PP. Gerónimos extramuros ¿t h 
Ciudad , ibid. hasta 7$. 

De la Casa de Campo llamada la AÍame- 

• da , perteneciente al Señor Obispo de Cór- 
doba , nfim. 76 y yy. 

Di^esioh sobre plantíos en el Obispado <fe 
Córdoba , y de otras partes , núm. 78 

' hasta 8o. 

•Personas i^iemorables de Córdoba en todas 

^ edades , y por todos términos , niim. 81 
hasta 85*: 

Estado decadente de la Ciudad de Cóido- 

ba. 
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J . Im 9 y modo para conseguir en alguna ma- 
nera su restauración , núm.^ 86 hasta el 
- ín. 

CARTA TERCERA. 

Xápidas Romanlas, y otras encentradas en 

Córdoba , y pertenecientes á la inism^ 

núm. I hasta S. . 
Caballos de Andalucía , y extracto de ut 
. discurso, sobre las caitas de los caballos 

de E^aña , su decadencia , y algunc^^ 
; medios de restablecerlas , núm. 9 hasta 89. 
J)e la deliciosa parte de Sierramprena , que 

comprehende el término de Córdpba^ 
: num. 90. 

Colecciones de buenas pinturas que poseen 
' algunos sugétos en Córdoba , núm. 9 1 
. hasta el ñn. 

CARTA QUARTA, 

JRelacion de un viage que el Autor hizo 
r en otro tiempo desde Córdoba á Gra- 
nada por Castro , Baena y Alcalá Real, 
I con varias noticias de los territorios in- 
. to'medios , y otras de dichos PueMos^ 

num. I hasta 9. * 

Continuación de la Ciudad de Córdol^ 
hasta la dcL ^cija , ^el territprio interme- 
*: Aa3 dio^ 
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dio 9 nuevos poblaciones , y ctms partí-* 
cularldades ) nám. lo hasta I2. 

Ingreso de Écija , de su vecindario , situa- 
ción 9 número de Iglesias , y otras cosas 
pertenecientes á las mismas, núm. 13 

' hasta 19. 

De algunos Conventos de Écija , y sus 
lelesias, núm. 20 y 21. 

Delicioso paseo de Écija , y sus ornatos eit 
la ribera del rio Xenil , núm. 22 y 23. 

Término dilatado de Écija , de sus ferací- 
simas tierras , grandes cosechas de todas 
( suertes , y de otras producciones muy e¿ 

' celentes , núm. 25. 

De las nuevas poblaciones en el término de 
Écija, núm. 26 y 27. 

Qtras noticias sobre las producciones , y pin- 
güe territorio de di(^ Ciudad , i^úm, 28 

.y ^9- . . . 
Ridiculas descripciones de Pueblos hechas 

por algunos Viageros, núm. 30 hasta 3^. 
<Anti^os nombres de Écija , y de sus prú' 

mitivos fundadores, con varias especies 

curiosas, núm. 34 hasta 38. 
Descripción honorífica de la antigua Bétíca, 

y primitiva bondad de sus moradores, n. 

39 hasta ^6. 
Nombre que Écija tuvo en tiempo de los 
- Koi^anos, núm. 58 y 59. 

CoB* 
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Conquista de Ecija por S. Fernando, n. 60/ 
Inscnpciones antiguas pertenecientes á la 
• Ciudad de Ecija , núm. 61. - 

Algunas noticias ce los Pueblos de Cabra, 
, Lucena y Estepa, níim. 62 hasta 65. 
£logio al Señor Carlos III. sobre las nue*. 

vas Poblaciones de Sierramorena , y de 

otras de Andalucía , núm. 6y hasta 72. 
Continuación de este Viage desde Écija á 

Carmona , núm. 73 y 74. 
noticias de la Ciudad de Carmona , de su 

pingüe territorio , y situación ; Iglesias, 

Antigüedades , Etimología y otras cosas^ 

nüm. 75 hasta '/y. 
De lo que se encuentra en sus Parroquias 

y en otiras Iglesias , núm. 78 y 70. 
Antigua libertad de afear los Templos con 

obras desarregladas , y providencias para 

reprimirla de los Señores Reyes Carlos III, 

y Carlos IV , núm. 80 hasta 8<. 
«.'«pecifican dgums ».rigB.dad«'de Car- 

mona , con varias inscripciones , &c. , n« 

86 hasta 88. 
Continuación desde Carmona á Sevilla , y 

de la nueva ruta de la Posta desde Car* 

mona á Utrera , con los Pueblos que por 
- esta se atraviesan , de la fecundidad de 

ambas campiñas , y otras particularidad 

des , núm. 89 hasta el fin. 

Aa4 CAR* 
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CARTA QUINTA. 

Noticias de. Sevilla sobre las ya publicadas 

en el Tomo IX. de este Viage, n. i. 
Nuevo Archivo de los papeles de Indias, 

- situado en el célebre edificio de la Loor 
ja 9 nüm. 2 hasta $• 

^Monumentos de la antigüedad y de las Ar*- 
: tes últimamente recogidos en el Saloa 

del Real Alcázar de Sevilla, con una 
' porción de ioscnpcionei Kon^nas , uunú 

6 hasta 17. 
Obras recientes en la Catedral de Sevilla, 

particularmente de un nuevo prgano , y 

Custodia de -oro, n6m, 18 hasta 36. 
Otras obras nuevas de Sevilla , y de sus 

alrededores, níimt 37 hasta 4$. 
Continuación desde Sevilla á Xeréz de la 
. Frontera ,por los Pueblos de Dosherma- 

nas y Utrera , donde se entra en el ca- 

- mino nuevo de la Posta > num. 37 has» 
, ta 51. 

Ingreso de Xer^z , su bella situación , me- 

* joras qué ha tenido , de sus Iglesias, 

• y particularmente de la Colegiata , num. 
52 hasta 58. 

Noticia de las demás Iglesias , y de lo bne- 

- no y malo que se encuentra en ellas por 
lo que toca al Arte> npm.óo h^sta 71. 

Ca- 
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Casasde Cabildo ^ 6 Ajoihtamieñtó de Xe- 
xézy y de otros edificios arreglados que 
se éxecutaron en buen, tiempo , núm. 72 
hasta yj, 

•Pe otras particularidades de Xeréz , y dé 
su. dilatadísimo término , núm: 78 has- 
ta 84. 

Producciones del territorio de Xeréz , sc-^ 
ñaladatíiente de siís vinos exquBitos» y 
de las otras cobechas , de lo qué son en 
el dia , y de lo que podrían ser con un 
per%to cultivo > nüm. 85 hajsta el fin»' 

CARTA SEXTA. 



Koticias mas por menor de las produccio- 
nes de Xeréz , y de ia industria » num. 
I hasta 5. 

Diferentes calidades de uvas con que se ha- 
ce el generoso vino de Xeréz , y del cul- 
tivo de sus viñas , núm. 6 hasta 8. 

Conclusión de las noticias de Xeréz ^ núm, 
9 y 10. . 

De la Cartuxa de Xeréz , fábrica del Mo- 
nasterio . é Iglesia , y; cosas notables que 
contienen, núm. 11 hasta 19. 

^Pinturas estimables de dicha Iglesia \ y dd 
la Sacristía , núm. 20 hasta 24. 

excelente obra de Caridad establecida en 

es- 
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- este Monasterio , n&m. 2 j y a JS« ' 
Expedición desde la Cartuxa á la Ciudí^ 
:^ de Arcos de - la Frontera , con algunas 

especies curiosas , núm. 28 hasta 30. 
Conrinuacion desde la Cartuxa de Xer^ 

- hasta la Isla c de León , territorio inter* 
medio y y sus producciones » n. 37 has- 

--ta'$5. ••'•:'' 

X>el famoso puente de Zuazo , de su an* 

' dguedad , dueños que ha tenido , y otras 

i noticias , túm. 56 hasta 63. 

Del antiguo aqüeduao que, atravesaiido 

este puente , llevaba el agua á Cádiz^ 

núm. 64 hasta 6^^- 
De la Keal Isla de León , de su engrande* 
' dmientD moderno, con otras partícula: 
. ridades, núm. 68 ha^ta 76. 
De la nueva población de San Carlos, su 
-' objeto y cstsdo presente , nüm: jy has-* 

ta 93. 
Continuación desd^ la Isla de León hasta 
/ Cádiz por el camino nuevo ó arrecifi^ 

nüm. 94 y pj. 

CARTA SÉPTIMA. 

• — ■ 

Celebridad de Cádiz en los tíempos muy 

remotos , y se da cuenta de un supues- 

'^ to entredicho ^ sobre hablar de Cádiz eb 
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esta Obra , nüm. i hasta 8. 

noticias ¿t la CiutJad de Cádiz , con cier" 
''. ta descripción de un erudito sobre las 
obras de las bellas Artes , núm. 1 1 has- 
ta 32. 

De la nueva Catedral de Cádiz , y parecer ' 
acerca de este edificio del Profesor mis- ' 
mo que lo dirigió antes de ahora , núm. 
34 hasta 49, 

Buenas esperanzas sobre la posible correc- 
ción de esta Obra de la Catedral , núm. 

Noticia de varias Iglesias de Cádiz , y de 

lo que hay de notable dentro de ellas, 

núm. j3 hasta 64. 
De la Catedral antigua , de sus alhajas , y 

otras cosas, núm. 65 hasta 73. 
Noticias que da el Autor de la costosa 

obra de la Catedral nueva , con otras 

especies , nüm. 74 hasta 82. 
Magnífico modo de pensar de los vecinos 

y Ciudad de Cádiz , como se ha visto 

en varios establecimientos moderaos , o. 

83 hasta 85. 
Muralla nueva por el lado de Sur de la 

Ciudad de Cádiz , núm. 86 hasu el fíji. 

FIN. 
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